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I Qoé en tanto tiempo tiste 
Por tus inmensos términos ó Iberia; 
Qué vhte ya sino funesto lute, 
Honda tristeza , sin igual miseiia, * 

De tu vil servidumbre acerbo fruto? 

s 

Quintana^ Oda á España. 

Servorum nulla c$t civitas. Publ. Syru 

sentertt. 
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Á DON MANUEL 

JOSÉ Q.UINTANA. 

Aunque separados, carísimo 
compañero y amigo mió , á 
larga distancia por las olas del 
Mediterráneo , nuestros corazo- 
nes están y estarán siempre uni- 
dos, '^üños mismos principios 
nos guian; unos mismos der 
seos nos animan.^ Qtíe los hom- 
bres sean mejores y felices; 
estos son y serán nuestros úni- 
cos votos. Sin embargo de 
que no está en nuestra ma- 
no proporcionarlo , ni es fá- 
cil que- nadie pueda enterar 
mente lisongearse de conse- 
guirlo >i con todo, no: debemos 



y 
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dejar (íe trabajar h^sta. «dotide 

alcancen nuestras fuerzas ea 

* ■ - „ 

tan íioble empresa. La igno- 
rancia ha producido siempre 
Jos mayores males sobre la ti- 
erra. Hoy lloramos con lagri- 
mas de sangre la que intentó 
perpetuar entre nosotros el 
bárbaro y atroz despotismo^ de 
wh gobierno inmoral y asola^ 
dor. ¡Ah! los vicios que ha 
dejado en; pos de su espantosa 
Tuina pesan todavía sobre no- 
sotros, y todavía presenciarán 
obstáculos muy poderosos á la 
reforma necesaria de tantos a- 
tusos; pero el hombre. de biea 
sin temor á detracciones ma- 
lignas y á interés privados . 



i prcocupí^ciones enycjecida» j 
debe, ocuparse sin cesar, satis- 
fechq de sus rcc^i^s intiencio- 
nes, en dísípaí: }a? tinieblas 
del eri;or y hacejc resplande- 
per la lu2i.dc la, verdad. 

Elevándose; V. con una voz 
de trueno contr;^ lá opresioq 
Y Ig tiratiia, fué d.e los prime- 
rosi <iU!? en; , i^us escritos, qué 
hacen tanto hoao]* á su talen- 
to cojuQ 4 su co.razpn, procu- 
TQ. desde el principio de nues- 
tra s^iit^;ípsujri:cccion rasgar el 
velo . qjie cufoia : tanta iniqui- 
dad, señalando la senda que 
Ja nacÁpa . debM ^seguir para lle- 
gar al puriío de prosperidad 
y de;gl(»'ia á que parece la 



* - . 

llamaban sus destíñósf. 

Sea cual íüere el que la di* 
Vina Providencia tenga prepa- 
rado á nuestros estrabrdinaarios 
fcsfüerzos y patrióticos sacrifi- 
cios, iiunca será infructuoso 
nada de cuanto puieda contri- 
buir á iluste al pueblo sobre 
fiijs . derechos y deberes y á 
darle idea? de la verdádépa po- 
Jitica. Esta cieiida qiie la tira- 
lua no ha permitido hastá.áho- 
ta cüítivar entre ntíSotío's^, de- 
be ser desde aqui adelante el 
jcstudio predilecto dp todos los 
españoles, sean de la (clase 
que fueren , por qué sino todos 
pueden llegar á representar la 
ilación, fodos están obligados 
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• Vír.' 

á conocer cuaies ison siis ver-* 
daderos intcrésfes para concur- 
rir al bien general, objeto prin- 
cipal de la asociación. 

Si no me engaña mi juicia, 
la política natural que con- 
tiene este corto volumen'^ 
una de aquellas d:>raís que pue- 
den contribuir mucho á tan 
importante fin. Por lo mismo 
no llevará V. i mal que la dé 
á luz jponiendo al frente- su 
nombre, jiomibre apreciáble 
para los amantes de la patria 
V esámado de los verdaderos 
amigos de la libertad , de aque- 
lla santa y justa' libertad qué 
V. invocaba cantando tan dig- 
VAtneate al inmortal papilla en 



t¡<inpo8 en que ni gun s<^ pp'^ 
día geniir sobre los males de, 
la pama, sin esp^nerse ájas,- 
delaciones, i los calabobos d 
á la proscripción. Cpnsoletno- 
nos pues ahora en medio der 
tantos infortunios de ver á lo^ 
menos pulular entre nosotros 
ideas justas y liberales á cjjess 
pecho (Je la estupidez, jje la 
ambición, dej ^oÍ?mp, dc^l fí4* 
^p^élp, cubiertos cQn i^namasr- 
i^ía tan groscf% que por si 
mis.nK)s se dan á conpccr,; y 
goccmios ya ^o idea, de aquellíi 
fcslicidád qu^ la? sabias jnu©^ 

vas JnstitMcipnes |)ued€n algún 
diá proporcionar á la n^cionr. 
Esta dulce ilusión anima i los 
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verdaderos pjatriotas » ¡ Ojala 

que np tardemos en ver cle- 
varse el mo^mento mstgestuO' 
so de nuestra regei^eracioíi po- 
litica , y que á este solo objetqc 
se- dirijan los escritos de todo» 
los Sabios y zelosos españoles ,- 
en vez de dirigirse á imputad 
ciones odiosas, á interpretado? 
nés pérfidas! Entre tíipxo rtt 
ciba V. , mi querido cornpañe- 
ro, este publico y Sencillo tesi^ 
tímonio de. la eterna amistad 
con que le ama de corazón ' 

jígnacw García ,^K/ai^ 



'Palma ffí Malhrca lodííA^Qt^ 
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fjA«costumbra(los los españoles á vi- 
vir por espacio de. tantos, jiños bap 
el gobierno monárquico^ no han ma* 
ni&stado desde el principio de nues- 
tra gloriosa insurrección ni aun el 
ntfnpr desep de establecer otra íoxm^ 
de administración » antes bien , espre,- 
sando terminaiitemente su voluntad sq- 
.bre este punto con una general una- 
nimidad que no tiene egemplo , la 
han sancionado de un modo indudable, 
designando y proclamando hasta en Jas 
miserables aldeas el rey bajo cuyo in^- 
.perioquieren continuar; siendo por otra 
parte sin duda este gobierno t\ que mas 
conviene á España y atendida su es- 
tension , su clima y sú fertilidad. Al 
mismo tiempo que han pronunciado 



este voto universáT-', se ha" oT4a por 
todas partes con jnas ó menos Vehe- 
mencia y energía el de Ist reforma 
de todos los abusos que han tenido 
hasta ahora encorvada la nación ba- 
jo el peso de la servidufnbre y preci- 
pitado su ruina- 
Son muy pocos los españoles <jue 
Bo desean una misma cosa ; pero son 
también muy pocos los que compr^- 
hendeu que no bastaii reformas par- 
ciales para remediar nuestros males 
presentes y precaver los venideros',^ 
sino qué es necesaria una reforma ge- 
^lieral para conseguid: uno y otro ob- 
jeto, esto fes , refundir la constitución 
del estado; elevando el edificio social 
sobre bases' indestructibTeSy según nu- 
'^stras necesidades , ' según Jos princi- 
pios de la verdadera política y según 
enseña la experiencia de los. agios y 
de las naciones. 

¿En que consiste , pues ^ que te- 
niendo todos unos mismos deseos ha~ 
ya tal divergencia dé opíjniones que? 
parece son inconciliables? Dejo á par-^ 
te el egoísmo y los intereses paiticü- 
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lares. ; de algunos, poicos que sxxmca po- 
draii luchar con k geii^ralidad de la 
jjacion que quiere lo mejor ; y escep- 
tuando estócortp número, veremos que 
la feljta. de acuerdo en los demás, pr()- 
viene de la ignorancia de sus legíti- 
mos derechos , de los jqne tiene . toda 
sociedad qué jamas ha podido enag^ 
nar, y de los principios poh'ticos qup 
no lum podido difundiiise. hasta que 
el peligro dq una d^omidacion estran- 
gera ha. venido á sacarnos de la apa- 
tía, y del largo letargo en que yacia^- 

mos. 5 , 

Nada tiene de estraño que sean exo- 
ticos estos conocimientos para la mayqr 
parte de los españoles, * Un gobierno 
absoluto que, ha ido degenerando, Co- 
mo era indispensable, en un barbarp 
despotismo por su tendencia natural:, 
al paso que ha sido ^n indolente y 
estupido que no ha sabido hacer el 
bien ni para 'si mismo ni para sus sub- 
ditos , ha sido 4>astante astuto pat^ 
impedir la propagación de íaí? lucfs, 
corromper las costumbres y reducir á 
la nación á una servil obediéi;icia.;sA. 
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brc cuyos petversos y débiles tímieii-^ 

tos creía neciamente podór sostener la 
iiimitada autoridad del trono, substi^ 
tüyendo su voluntad injusta á la vo- 
luntad general , y su ¿apricho á la 
ley. 

De estos principios tan opuestos á 
la justicia y á la razón, necesariamente 
debian derivarse la perversidad de Icís 
gobernantes y^ la ignorancia de los go- 
bernados. Asi , es que el pueblo espar 
ñol , luego que por el concurso de las 
fatales circunstancias que han traído 
nuestra revolución , se vio libre del . 
yugo que le oprimía, no supo darle 
dirección segura, caminó al acaso , y 
siguiendo la rutina y el habito creó au- 
toridades nuevas que le defendiesen 
del peligro , y se sometió á ellas con 
xUna riega docilidad , sin siquiera tra- 
zarles el plan que debian seguir , ni 
aun pensar en que el mal egemplo de 
las antiguas podría incitarlas á abu- 
rar de la confianza que depositaban 
ien ellas. 

• El peligro inminente a que se ha- 
•ikron inas ó menos ^spuílstas las^ pro- 



TUicias. proj^tt jo e$i;e fenómeno t$m »n- 
gular ; y las autoridades formadas ea 
I ellas , participf ndo dis. la misma^ ^i^o- 
rancia iju^e. el pjueblo , ^adoptaron los 
vicios, del antiguo gobierno, sin ocur- 
rirles que , pues este h^bla conducido 
á la nación al abüsmo cjf que se veia 
s^unergida , no .era muy a prpposi tp 
para;, sacarla ,d^ él. Contentas^ coa 
mandar en nombre. ¿^Fernando VIL 
declarándose soberanas, y haciendo una 
mezcla iBinteligible de la soberania qué 
suponían residir oiiginariamente en et 
rey, : y de; la ocultad cjel pueblo p^- 
ra establecerlos nuevos gobiernos pro- 
yinciales ^ les basjtó. creerse autorizadas 
para disponer despóticamente dé todo, 
á Irnitacion de 4o que pensaban podia 
hacer 'el rey ,. según hablan visto por 
espacip de tanto tiempo. ^ * ♦ 

A ninguna de; las tales autorida* 
des le ocurrió que si el egercicio del 
poder soberano habia estado hasta en* 
tonces en el rey^ la soberania residía 
origi^^iamente en toda la nación , y 
que las inacciones de ella lo mas á que 
podian ha^er estejudido sus derechos 



eú i crear !unás'aut¿)'i(lkdes^' iiitétíhas^ 

^ que sólo se^ Oi^paseii ch orpífái^at su. 

deferfsaí para evitar fel ries^o^que 1« 

ameiiáiaba. Asi riinüs tantos reyes cbmo^ 

provincias, hás'ía que' este gobiertió- pa-' 

recio á todos (^la por ' instinto , y no' 

t)ór estar instruidos 'aé los verdaderos' 

principios del áer^cKo publicó de laar' 

naciones y del pajío* ton que priíniti-' 

taníeiite se cónstííüy^iton' efi* sbcléílad) 

fán mónstruóscf,é ,ffísübsisf ente j 'que lá' 

Opinión publica' se dicidijá enfevor de 

íinó solo qué Üiéáé"- cetttró dé iodos 

y en el cual ^e hállase' la útááiá^ de 

poder que con venia 'paiia hacer obrar 

toda la masa de la nación uñiíbrmc-* 
fiíente. • » • . . . ¿y.^^ 

Entonces, ya libre 'Madrid dé* fran- 
ceses , varios hombres que se^ habían 
ilustrado en la oscuridad y el miste- 
rio , arrostrando, los' cálabozos-y las 
proscripciones y todo genero de peli*- 
grós y comenzaron ¿'"publicar algunos 
escritos , indicando á ia hacióh stis le- 
¿itínios derechois cotí aquella pruden- 
cia y timidez que se requetíá para no 
¿hocai^ fan de frente tpntra ^1 habito 
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aitB!^Q>!ynlaf |)reocii|3(afeiones enypjtí*; 
cidas. £f público que ama siempre 4^ 
V4/daá^ ty iqucísino la cc^Doce es pdr 
que po se la ense&Mi ^ apla^dia con ehc 
tlisi^^no -estos escritos ; pero <luró poco 
íie^ópo esta sombra de libertad d^ imr 
píente ^\:.y volvió á sugera.i:se á las 
ticaba^^ impuesta:S por la antigua tiraBif. 
.. ^JLojo¿s original ^de,.todo y. 1^ quo. 
praejteu b^sta la evideacia^Ja ignora^-; 
cia gen€3faV sobr^^^stos^ puntos en qu^ 
se hallaba Ja nadan) es que á escep- 
cipo dei uno/u otro papel que pocos 
bojxiVes instruidos y zelpsos tuvieron. 
valor para i imprimir en las provincias, 
solo ién Madrid se vieron salir á luz 
varios análogos á J^s circunstancias, y 
que aun alU estaban «tan poco rectifi- 
cadas las ideas sobré las cosas y sobre 
los hombres, que en unos se. invocaban 
nuestras antiguas leyes , ó nuestras an- 
tiguas ,<xwtes como diques suficientes 
para contener el torrente del mal , y 
en otros ^e designaban como sugetos 
de principio^ liberales para nuestra r^: 
getieracioa política: k ■ algunos de lo$ 

q^uQ Jamban Jms , a.ve2ado$ al despúM 



A 



9 

tfemoy qtte.a poco tiempo lo ifenit»-'* 

(raron bien claramente» hiendo: los priii'' 
dpales instrumentos de coartar k 11^ 
bertad de la prensa. ^ 

No faltaba quien los conociese , ni 
quienes supiesen los medios -de ins- 
truir radicalmente al pueblo soWe sus 
verdaderos derechos y obligacióáes, y 
sobre fós abusos de todas clases '^ que 
hablan pesado y pesaban sobre él ; pe^ 
to el tumulto de preocupaciones y de 
esfuerzos que se oponían á la libre di- 
fusión de las luces , y ks trabas con 
que se procuraí)a contenerlas ; siempre 
con el especioso pretesto del bien pu- 
blico, obligó á los pocos hombres ilus- 
trados que éncerrabaíila nación á guaír^ 
dar un silencio mtiy, contrario á , sus 
deseos , y del cual preveían que in- 
defectiblemente resultarían males incal* 
cülables. 

^ Sin embargo los redactores del *$>- 
manario patriótico en Madrid y des^ 
pues en Sevilla , mieptras' duró este es- 
célente periódico» tuvieron la noble osa- 
dia de ^rockmar varios principios de 
Ist Verdadera política» que escitaion k 
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luz como la^ aves nocturnas. Después 
I que cesó la publicación del Semanarip, 
apareció el Esfecta^dor Sndllam.j ^xt 
d#ncie también su redactor, siguiendo^ 
el mismo recto camino, publicó ver- 
dades muy importantes gxangeapdos^ 
la estimación de los buenos, y coma 
em regular el odio dfe los malos., i 
Retirado el gobierno «de .SevUla yt 
creada la primera , regencia y -cuando 
por las tristes oéurroicias dé, . Aúd^Ais» 
da no pudieron' reunirse las cortes y 
ya convocadas; en Ja Isla de León, 
ya no .se vieton sino papeles^ insignifi- 
cantes , gazetas y diarios de. todas par-^ 
tes llenos de patiyiías , exageraciones 
y disparates , como si la nación se. hu- 
biese vuelto un niño a quien fuese 
menester acallar: y entretener con chu- 
cherías y juguetes. Esceptuamos. .dq es? 
te numero indecente é indecoroso de 
papeles públicos el Memorial .Iksra'- . 
rio del egercitof de. la izquierda y pe- 
riódico tanto mas- ápremblé , cuanto 
proclamaba con energía los; derecho^ 
impmsaiptible&.de. k libertad ,á% h 
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nadoTfi, til mismo tiempo que (estjiN^u- 
ííh , callaba y se dejaba engañaii^ ea' 
.todas partes. Ni se ola tampoco la' 
Taz del gobierno^ que zntQtmmmto/ 
se había ' «levado con. dignidad y/ haV- 
bia inspirado á la nación idi^as Übdr 
fáleS'^ excitándola ¿ pensar sobre ' su 
suerte , y haciéndole éslperar la que 
convenía á ^su interés • y, correspondía: 
á stos legítimos deredioa. ^ 

' Toda estaba ^n la mayor, ^patiav 
cuáildo^de r<spentesev anuncjió k sus^ 
pirada ^ reunión de las' cortes ,; aconte'? 
cimi^O'ineRStiblé, ptD4ucid0 por otros 
tan '-CODocldos como' iimestos. Apenas 
se verificó esta reunión ^1 24 dp ;se-> 
tiemble del año . pasfdiQi de.iSio. cUau-i 
do se 'proclamó 4a ^sc¿>e];aiua m hs 
siismas cortes; se ^dividieron los por 
deres legislativo , egecuíiyo y ^udiciat 
rio; se hicieron otras 'varias dedajra^ 
dones; se nombró nueva regencia; se 
eimbjbció su responsabilidad y la de 
losr : ¿niiiktios ; y ^ se /sancionó la. liberr 
tad '*ávil de h impreota ^ la mayor 
gafi^ntía* que pueder tener una. nacioor 
^rvar sua derachos^^ estabiecec. 
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iai llbtfrtád ! poHí ica y proj^oreíonar «w 
felibjdad ; objeta principar en toda 9$o^ 

I mdon. |Gioria y reconocimiento ^^eyna 
al ^ augusto congreso, nacional qué ha 
^bído elevarse á la altuia de . estos 
prindpiíDis, sasgando lel velo que cu-* 
bria una^: &lfó :politica y allanais^a el 
camino -paia llegar hasta el punto de 
fetídficarios. I Por que ;es recesarlo 4e* 
ciija en obsequio de la vqrdad y da 
lo^ <íel[«cliós^ itíagenáfales de la aaQióUv 
La iiKsxactítud encías jd^süiericausa 
de ^ne hubiese^csecta oscuridótd .en Jas^ 
pnmeías declaraciones. Xa uacipn. «^ 
lá st^era^ ; es decir^^ en la . nactou 
j?e^}de ^origtnariaméni».(^a soberanía, que 

■ siendo ¿c^ivisible no ha ^^Ido ni pue-^ 
de e^génaise ^ y poif consiguiente sqh 
lo* reside én laStCorteS'<4l egercjicio de, 
la áut^idad soberana; -en. la parte le- 
|[Í9latíVá ; asi ccmiojreside. este .egerci*^ 

I ció exp el rey jfespeáO: de, la parte 
egecutiva; debiendo emanar deli^xnis^ 
mo éfigtén que.el pQ^er legi$Iájúyo el 
pader> judiciario ^ .> y $er por sU esenti- 
füd independiere de ambos , sin nías 
ideaciones. q[ue la: de icr auxíU9( é»l 
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pHiriefro en la aplioacion de h$ Ujt§ 

en los juicios civiles y criminales , y 

sostenido por la fuerza que tiene el se 

gundo á su disposición para > la egecu*^ 

don de sus decisiones. Ya las cortes. 

han manifestado mas estensamente ^n 

sus posteriores; decretos esta separación ; 

l^ero aun nb haa semlado bien sus li-^ 

Ulitis ; y de aquí* nace- todavía .i»»i 

derta toiifusioti/que varios seáorec^ di-» 

putaddis se han e^rscado bastantes: ve- 

ées en dar á oonócer , aunque no coa 

aducho fruto. Todavk no esta tanin 

]>0CO' bien separado ni equilibrado, el 

poder egecu ti volque hoy egercie la 

f égenciá á 'nombre í del rey ; y. jHWi 

consecuencia se confunden unos ptí-. 

deres con otror por no haberios- puesn 

t^en su veVda&et<^ equilibrio. La const^ 

titucion debe dar la^uldma: mano .4 

este edificio , cuyas partes S06t€í9Íd4& 

sbbre sus prbpias y peculiares basesv, 

sin chocarse unas a otras, deben for-r 

¿lar un- todo compleb. Bien sabemos. 

que es esta la obra mas sublime, del 

éia^ncíimiento humano ; perp tambieA 

08^ que jamas se.^ ]9ta hallado, für. 



don algúDa ) «pesar de las calamida*- 
des qué nos rodean j en situación mas 
desembarazada para poder formar una 
constitución que tenga menos defectos, 
puesto que no hay que vencer los 
ostaculós poderosos que otras ban en- 
contrado y á que han tenido muchos 
veces qtie^ceder 6 atemperarse , ya 
por guardar ciertos res^tos iaventer 
rados \ á que daba mas consistencia la ' 
costumbre , ó ya por evitar ó ha- 
cer cesar convulsiones intestinas. La 
^rte histórica del establecimiento dje 
la constitución inglesa (que algunos 
llaman el bello modélp ) es un evi- 
dente testimonio de esta verdad. Asi 
solo entre nosotros podrá servir de os- 
taculo para acercarnos mas á la per- 
fección la falta de los conocimientos 
politicos examinados , meditados y apli- 
cados en toda su estension ; falta na- 
da estraña entre nosotros por que np 
se ha permitido hasta ahora cultiVgr 
y perfeccionar ésta ciencia , aunque 
no es tan oscura , problemática ni du- 
dosa como las pasiones, los intereses 
iaaagingrios de los djsspotas y los ina^ 



?4 

nejos tenebrosos 'de. suy, sqitdijtet^' o r&Cr 

tores- lían afectado creer ó pr^^tendidQ 

persuadir , haciendo de la ciencia . del 

gobierní^ un cafaost impenetrabk^ 

Ya varios. alustrados españoles,. des<- 
pues de deaetada la libertad de Is 
prensa , no se>la han delatado á la opi- 
nión publica muchos y grandes abu- 
sos que exigen pronta y radical reforma, 
sino pridclamado los derechos legkiinQs 
<le Ia> nación y los yerdaderoSi.ípfiíici- 
pios de la política , abundandc^sus^ es- 
critos patrióticos en 'verdjides yánm oí- 
das entre nosotros, y' que por lo mis- 
mo asustan al ínteres privado y asom- 
bran á la ignorancia endurecida. Ape- 
sar de que estos escritos propagando 
por todas partes las luces , ya sobré uix 
punto , ya sobre otro , van disponien- 
do á la nación á deponer sus errores* y 
preparándola á recibir las nurevas ins- 
tituciones como mas siabias „ m^s efica- 
ces o mas solidas que las que la han 
gobernado hasta ahora, qo sabemos que 
se haya publitádo ninguno en que con 
método y claridad testen reunidos todos 

' verdadero» principios del^obiej^o 
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firndfl^os : en k {x>l&ica^^ ñati^t^I ^ de 

I que ddien estar msteuídos tpdos ,p I« 

i mayor |)arte de lo^; miembros de xxm 

^ sodedád^y de qiiedebeíx deducir e^* 

' tas verdades patentes. »» Ningún pueh 

9f tío puede ser felií sídq es goberr 

99 oada segUD ; laé leyes de k natur 

9» raleza , es decir , >segun las qué i^jh 

99 tan fundadas sobre las lel^acíones ner 

99 cesarías de atiestra especie ^ * leyes 

19 que; conducen siempre á la vírtud^^^ 

9$ Ningún monarca puede ser ^aii- 
99 de , poderoso y afortunado sino rey- 
99 n? con justicia sob;e puel^Ios razcH 
99nabIeSy es decir ^ sobre hombres que 
99 conocen el verdadero fin de 4a so^ 
99ciedad.'' 

Estos son los principios, fobr^ que 
está cqmpuesta la obra que damos á 
Iuz> no sola útil por Jas verdades im- 
portantes qt^e encierra , -sino, por }a 
precisión coh que las presenta*. Basta 
indicar los objetos que abra:5a para 
exigir la atención de los que dissean 
de buena fe instruirse Q.n estas mate- 
rias; la naturaleza de la sociedad, |a 
inqlinacicm y ñeccsidadjes . q^e^ estimp* 
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lan al hombre á víviif con' síit s& 
mejantes^» las obligaciones reciprocas 
ique constituyen el estado de sociedad, 
lo que constituye el gobierno , la dist* 
tinción del monarca y de los subditos, 
«I origen dé los diversos gobiernos , los 
abusos en el egercicio de la toberania, 
la libertad , su definición > las causas 
de su perdida j los remedios á la li- 
cencia , las ventajas de la libertad, k 
influencia de la religión sobre la poli- 
tica ; en fin lá política en general. 

Esta obra fundada en la naturale- 
za del hombre , en Ips egemplos que 
nos presenta la historia y nuestra pro- 
'pia esperiencia de lo que han sido y 
son todos los gobiernos establecidos 
sobre la tierra , y de los efectos bue- 
nos ó malos que cada uno ha produ- 
cido y puede producir según su. clase | 
y sbgun la menor ó mayor potestad] 
que las naciones han confiado á sus ge^¡ 
fes , ó la precaución que han tenid(^ 
en sugetar su autoridad á unos limitei| 
-racionales, ya cansadas de sufrir los esJ 
' tragos del despotismo , ya , tem^tosaj 
' 4e caer eqi él , esta obra,, . repita . isstl 



escrita' con toda' claridad, sin éxagé-- 
raciones vagas , y sin pretensíbnes- d« 
una perfección ideal; Su objeto es quo 
los hombres sean gobernados tales cua-^ 
les son , es decir , siigetos á pasiones 
y á vicios , dirigiendo las urtas y cor- 
rigiendo los otros para que no se tur- 
be el orden social , y para que todos 
sus miembros concurran al fin de la aso*' 
¿iacion , que es su felicidad y conse^ 
Vacion. í 

.Entre tpdos los gobiernos inventa- 
dos, por los hombres pasa por el me^ 
nos imperfecto la monarquia templada 
ó limitada , que es el que desea la 
nadon ; pero ¡ cuantas precauciones 
necesita tomar para qué no degenere 
en absoluto y arbitrario ó despótico:! 
$i la nación , ppr medio de sus repre^ 
sentantes, se^ reserva mas poder del que 
debe , el monarca tío tendrá el suá- 
cíente para defenderla ni para egecií- 
tar las leyes; y si no se reseirva el 
que le conviene, el rey y sus minis- 
tros irán, poco á podo ininando el edí- 
jKcío social hasta^^ue la balanza se iix^ 
cliae enteramente á su favor. 'En *fi^ 
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jar esM e^iíiUid tistá todark dificni'* 

tadr £n esta obra se indican los me-f 
dios , estableciendo Ic^ principios gene»- 
i^les y conocidos por la esperiencia 
de las causas que conducen á . la' tira* 
nía f al despotismo , á la oligarquía , 
i la aristocracia,., a la democracia , á la 
disolución de los estados. Como no se 
limita á circunstancias monientaneas , 
establece también las relaciones mu^ 
tuns de las naciones , k necesidad y 
ol^eto de sus pactos y tratados , la 
buena fé que se deben unas, á otras» 
y demuestra los efectos funestos de las 
guerras injustas 9 del lujo. y. de haberse 
guiado en todas sus instituciones y 
empresas por una política artificiosa y 
oscura, contraria á la naturaleza. En 
£n haciendo ver que los hombres no 
son tan malvados ni tampoco sociables^ 
$ino por que los que los gobiernan 
descuidan su educación y los tienen 
en una crasa ignorancia de sus ver^ 
daderos derechos y deberes , manifiesta 
la necesidad de la instrucción en los 
ciudadanos, apoyada por la autoridad 
pública. 



El desM ^e contribuir á> esta ins- 
trucción es el que nos ba estimulado á 
dar á luz esta obra , en dp^e cret^ 
mos quenada hay superfluo que pue- 
da molestar á los lectores. Las • íiftfá^ 
Has desafiar ecen cuando se aparta el 
vda de lé frrvencion. Esperamos ^ue 
esta maxinia los conducirá al exaiíi^n 
imparcial de esta obra; y no duda- 
mos de que preparará la napioná. re- 
cibir las reformas necesariniS y las 
instituciones nuevas que convienen ^ á 
su bienestar ^y Ubertad ^ y disipará 
muchos errores , hijos de la ignorancia 
en que nos ha ; procurado envolver un 
gobierno despótico y dilapidador qut 
por hab^se apartado d^ k politiot na-^^ 
turaly después de habernos hecho su% 
írirla; mas ignominiosa ^ tiranía , se ha 
predpitado al abismo , no dejándonos 
en su ruina sino preocupaciones,, estra* 
gos^ calamidades y desolación* 
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•Xil estaco áe hátliraletst, de que htís 
liablan los filósofos , estado en qiie vi- 
cian ló$ hombres esparcidos , aisladoi 
y sití niíiguna comunicacioíi con lok 
^eres de su especie , es tina verdadera 
^uimcsr^i Bl bpinbté^ firtifo de una so- 
ciedad contraída enti'd un itiacho y una 
iiémbra de ^u especie, estuvo ^ien^pré 
en sociedad , y de^e que vio lá \üt, 
vivió con sus padres y Coh sus hermanos 
y hermanas. La necesidad ^ el habitó 
y la esperienciá le hicieron ihas y más 
oiidispensabl^ esta sociedad l v el misití6 






la aumenté luego que su naturaleza pro- 
dujo ea él la necesidad de multiplicarse. 
Nacido sensible al dolor y al placer, 
buye la soledad que le desagrada , en 
donde no halla ningún socorro , en don- 
de ia oscuridad, el ruido de los vientos, 
el vasto silencio' de la naturaleza, no 
le causan sino inquietudes, tristeza^ 
;melancolia ,' y procura reunirse con se- 
res semejantes á él, por que solo con 
ellos es todo lo que puede ser.^ La so- 
ciedad es un asilo contra nuestros dis- 
gustos, nuestros temores', nuestras incer- 
tidumbres ; en una palabra , contra 
ixuestros males reales ó imaginarios. 

JEl hombre .tiene sin cesar necesidad 
de sentir , y cuanto mas sensaciones 
tWe mas feliz se halla. La sociedad 
multiplica cada instante k existenda del 
hombre, y crea a. cada momento parjL 
él sensaciones nuevas que ríe impiden 
caer, en la languidez y en el bsúáio. 
£1 salvage tiene muchas menos sen*- 
sacíones que el habitante de las socieda- 
des civilizadas ; pues cuanto, mas nume- 
tosa es una sociedad > ^as se aumentan 
las sensaciones, mas se diveriúfican., los 



movimkfitos; y cuantas mas esperieñcm 
haíce el hombre , mas se desenvuelve su 
Taz(Mi, mas se aficiona á sus semejantes 
y mas ama su ser. 

Losr hambres se asocian , pues, pof 
su interés 5 y se establecen relaciones 
entre la sociedad y sus miembros. * De 
estas relaciones\néce;arias derivan débé^ 
res recíprocos I es decir, qué enlazan á 
los hoinbres a$ociád4|^ Sr las partes de^ 
ben al todo, el todo debe á sus pactes* 
Xra sodedad debe á cada uno de sus 
miembros su bienestar, es decir, el 
goce seguro de lo que posee; y \cádá 
individuo debe á; la sociedad el aban- 
dono de su libertad , es decir , dependén* 
dá entera. Asi la sodedad compensa, con 
beneficios , los sacrificios que cada fiom- 
bre ^está obligado 4 hacerle; y ^eria 
iftienos ' feliz si estuviese aislado cóti la 
indepeíadéñcia. £1 hombre puede subr 
sistir solo , pero subsiste mas cómoda- 
mente y es mas feliz, cuando los otfos 
coparan á su existencia y á su felici- 
dad; 

' ' Un monarca, apoyado de las fuer- 
zas de éus subditos^ se olvida de qixe 

B % 
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^($^o4^<Ig ellosL^ : cr^c que ifo tiene 

necesidad de ninguno, no vive sino 

jai,a si, mismo ^ y pqr consecijenaa m> 

forma sociedad con- nadie. Un ser in* 

dependiente de ivf demás , ll^ga á ser 

jpiecesaríamcnte indiferente ó inalvado. ^ 

c'n.1 Bljbombr^ >no tiene inas objeto qu« 

$u^ ventaja cuando eoti:a en una socie^ 

4ad. .Amando a sus a^ciados-, no e$ 

^inp á si mismo á^kp3 ama $' Haciendo* 

]y^s* sacrificios , es a su. propia felicidad 

á,, qulen^ los hace. JEl', hombre tiene 

^nti]¡iuameAte la balanza para pe^ar y 

^pm^parar las venfajas y desventajais que 

.^g^]xan para :él de U sociedad &i que 

L.y) SIU'9^^ que dirigen sus 

jkavinñentos ¿^ I^ dp; propórcioriar á sus 
jnjuonhros el go^e ^g )as ventabas de la 
naturaleza, procu)ran.|>riyarl0s de ellas; 
sir.. los. fuerzan 4- sacrificios inutilesi do< 
lórb^y gratuitas; :S¡ no les^ pji[pporcior 
jnan ni, r felicidad ni seguridad, entonces 
no ba))an. ya ye^ajgs $n «la asociación, 
sé separan de ella, y se debilitpf la 
tj^rnura: con que la miraban;.- po; que 
lío pueden amar la.sociedad sino mien* 
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tras es er instrumento Sé su IfeHcidad, 
y . acaban pót detectarla, '^^r huir áó 
ella, ó aüri por dañarla. ..^ 

Es, pues, el yiAde.la sociedad 
el que hace á sus miembros perversos; 
Cuando ú na nación ó los que la gobier- 
nan son injustos ó se descuidan en él 
cumplimiento de sus deberes, aflojan 6 
debilitan los lazos de la sociedad. En^ 
tonces el hombre se desmembra de ella; 
se vuelve su enemigo; y busca su feli-^ 
cidad por medios noclvds á sus asocia*, 
dos. En una sociedad mal gobernad^^ 
casi todos los miembros llegan á sei 
enemigos unos de otros ; y entonces et 
estado de sociedad hace al hombre mas 
infeliz qua el estado salvage. ' 

La necesidad que fuerza á los hom-^ ' 
bres á habitar reunidos, les impone 
deberes, que no sotí sino los' mediod 
necesarios para conseguir el fin que sé 
proponen.^ De estos deberes i nacen las 
leyes que se llaman naturales j por que 
se derivan de nuestra naturaleza, de 
nuestra esencia, del' amor que nos une 
á nuestra existencia, del deseo de coii> 
servada, e. * . ., 
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De éstos deberes y ée estas leyel 
resulta la necesida4 de una autoridad 
que tenga derechp de mandarnos/ 

Estas leyeis.ipturales /$on claras y 
sensibles. Todos los que, en^ el silencio 
¿e las pasiones, entren en si mismos^ 
verán en su interior^ lo que deben á 
^us semejantes. Ix> que ellos mismos 
desean , es la medida de lo que deben 
á ios otros. La benevolencia, la estima- 
cion , el reconocimiento , la gloria si- 
guen á los hombres que obran conforme 
a las reglas de su naturaleza ; el odio, 
el desprqcioV la ignominia , la destrucr 
' cion se acumulan sobre las cabezas da 
jos que violan estos deberes. Según esta 
esperiencia, sin salir de ellos mismos, son 
recompensados ó castigados: un senti« 
miento pronto les advierte que han he* 
cho bien ó mal, que han. merecido el 
afecto ó el odió de los seres de su es- 
pecie. Estos estados tan diferentes pue- 
den ser considerados como .la sanción 
de l^s leyes naturales , pues al ins&nte 
fs el hombre recompensado del bien^ 
6 castigado del mal que hace. 

¿Por que, pues, unas leyes que la 
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ttaturaleza hace necesarias para la felidr 
dad de todos los miembros de la so-^ 
dedad, saá perpetuamente violadas poí 
ellos mismos? La ignojaqcia y la im- 
postura son el verdadero origen de los 
males'^de que vemos .afligidas las socie- 
dades humanas. No son malvados los 
honibrer sino por que ignoran sus ver- 
daderos intereses , el verdadero íin de 
sus asociaciones, Ia$ ventajas reales que 
podrían sacar de ellas, los encantds qué 
trae consigo la virtud ; y por que los 
engañan scfbre sü verdadera felicidad, 
y sobre los medios- de conseguirla. Son 
(engañados sobre éu propia naturaleza^ 
¿uya V02 quisiera la tiranía sofocar. .Soit 
engañados prohibiéndoles cultivar su 
lazon , á la cual substituyen falsedades^ 
fábulas y delirios. 

Los hombres se diferencian entre si 
de una manera muy señalada por las 
fuerzas ya delcuerpo , ya del espíritu ; 
y esta desigualdad, lejos de dañar, 
contribuye á la conservación de la so- ' 
dedad. Ella convida y fuerza á los 
hombres á recurrir unos á otros, á 
prestarse mutuos socorros; La de^iguaU 
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4a(} de fuerza 6 ¿c talento los otí&gk 
i poner en común j para el bien de 
todos 9 lo que la naturaleza^ ha dado 
4 ^da uno en particular. 

Si todos IpsHionibres fu^en iguales 
^n fuerzas , ó en talentos , ^i su maue^ 
<3f^ de sentir fuese la inisma, todo$ ten-r 
drian las mismas pasiones y estariaii 
perpetuamente en discordia; y la socje^ 
d^d humana , conpuesta de concurren^ 
te$,. d^ rivales y de enemigos no tarda-^ 
fíg en ,di^Qlv$rse. 

JOejempSy pues, de suponer un^ 
preteqdj^a igualdad > que algunos creea 
haber subsistido originariamente entre 
^QS hombres. Jallos meron siempre. desir 
guales; y el hombre débil, ya de cuerr 
no, ya 4^ espiritu, se vio siempre 
forzaao á reconocer la superioridad del 
qias fuerte, del mas Industrioso, del mas 
^apa;ct £1 mas laborioso debió cultivar 
un terreno m^s estenso y hacerle mas 
fertjl , quQ pudo hacerle el que ha- 
bja recibido de la naturaleza un cuer- 
po débil ; y asi hubo desde el origen 
d^^i^ual^ad en las propiedades y ^a 
las..j^o$esÍQnes. i -- 
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áseendiántfc /necesario detmasr 
fuiste y del maé «sperimentado sobrc> 
el mis d^bil y el mas ignorante , fue^ 
proporcionado á k necesidad que tu vie-- 
ro» dé U'fúer^ai del valor y de las ' 
lüzes, ; 

Tal es el origen de todo poder. El 
«lismo está fundado sobre la facultad' 
de hacer el bien, pi(oteger y proporcio- 
nar la felicidad. \ 

Si cada uno diese á sus semejanti^ 
todos los socorros de que es capaz; si> 
1 gozando el mismo, hiciese gozar á los 
demás , serian todos tan felices y tan^ 
iguales eomd les es permitido ser; pero' 
por una inclinación natural, cada^bom*-' 
bre se ocupa soló en su iritere$ , y te' 
separa del de sus vecinos. Bien conoce ^ 
que tiene necesidad de los otros, pero 
cuando la pasión le turba, cuando el 
entusiasmo le embriaga, se : olvida de; 
que sus asociados tienen los mismos de* 
rect)08 que él; su imaginacioiv no lé 
muestra sino el objeto de sus propios 
deseos; y el entusiasmo le hace de él. 
relaciones infieles, que ya no se halla 
en, estado de apreciar. : Ciego ^en sus 
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^yectbs/ emplea !a fuerza 6 la astü* 
da para conseguir sm fines; y se olvida 
de qxít en vez de merecer su bene- 
'Tolencia, se hace dignos de su odio, que 
daña á si misoio. £1 (hombre virtuosa 
vé que para ser feliz debe trabajar en 
la felicidad de los demás. £1 hombre 
vicioso» incapaz de razón , se lisonjea 
de poder , por sus propias fuerzas , coa 
seguir su bienestar; y en su deliria 
espera gozar de la felicidad en media 
del infortunio de los otros. 

Esta ignorancia /esta ceguedad es el 
Verdadero origen del mal moral, que 
no es sino el esfuerzo de algunos indi- 
vidups para buscar su felicidad a costa 
de ia infelicidad de los demás. Este 
desorden turba la sociedad en su ten- 
dencia» y amenaza a su conservación. 
Para rechazar los males que padece, 
opone á los que los causan una fuer- 
za capaz de contenerlos. Esta fuerza 
es la ley, ó la espresion de las Volun- 
tades y de los intereses de todos , opues- 
ta á las voluntades y á los intereses 
particulares. La ley es la razón de k 
sgcieckd que se eleva contra la sinra* 



lonée aíguiios ¿e sus miembros, á fia 
de reducirlos al objeto de la asociación. ' 
Las voluntades particulares son comun- 
mente violentas , precipitadas y irraciona- 
les, por que tienen la pasión por móvil: 
la voluntad general es mas calma, por 
que, no teniendo todos los individuos 
lasjnismas pasiones, juzgan sanamente 
de las de los demás ; . y asi la ley de 
muchos seres injustos puede llegar á ser 
justa. 






^ DE LAS LEYES. 



JLías leyes, en su significación mzt 
estensa, son los resultados de las rela- 
ciones necesarias que derivan de la 
naturaleza de las cosas. Esta definición 
se estiende á las leyes físicas y morales. 
Pero solo la esperienciá meditada, en 
una palabra , la razón , es la que puede 
enseñarnos las relaciones necesarias de 
nuestra especie. Jamas nos engaña, por 
que está esenta de pasiones: todas las ' 
kyes que la razón nos sugiere pueden 
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vr flamaáas leyes naturales, por qns 
escán fuadadas en nuestra naturaleza, y 
todas tieo?!) el mismo fin, es decir, el 
bien general. Ellas no varían sino por 
h aplicacionj y de aquí se derivan las . 
diferentes denominaciones que se haa 
dado á las leyes. 

El hombre, en cualquiera situación 
que se Isille, tanto gobernado por ua^ 
rey, como errante ea los bosques, per- 
manece, hablando exactamente, síempra^ 
en el estado de naturaleza. Qiialquiera 
cosa que haga, qualquiara imtitucíon 
que adopte , no puede jamas salir de su ■ 
naturaleza ; siempiís «stá bajo de sus le 
y«,y siempre forzado igualmente _ 4, 
s?gfl¡rlas; , 

Cuando se aplican las leyes de la- 
naturaleza á los, intereses, á las circuns-, 
trocías, á las necesidades de una socíe-^ 
dai particular, se les di el nombre de 
líy«s civiles; y entonces fijan los debe- 
irechos de esta sociedad. Las, 
;s pueden, pues, ser consi-, 
¡o ciertos respectos, como Icyesii 
ha. única diferencia consiste 
Íey«£,que ^c llaman natiiraU». 



por escelencia, están inmediátamentp 
fundadas en nuestra naturaleza y son 
necesarias á tuda la espede, mientras 
^ue las leyes^ ciViles^, que se llamaii 
también leyes pQsítiva9, son obra déla 
sociedad, y la aplicación de las leye^ 
dé nuestra nattifaíeza a circunstancias 
momentáneas. Las leyes naturales son 
eternas é invariables^; pero .su aplicación, 
hecha por la ley civil , debe variar con 
las circunstancias y necesidades de la 
sociedad? -^ ^ - 

. ' Sean quales fueren estas leyes, es 
) necesario .que tengstn por base la ut¡li« 
' dad presente , y que hagan feliz al ms\r 
ypr námero de individuos. Xa rá^^pR 
des^rueba todas las leyes que no tienen-, 
este carácter,; pues no están hechas para 
obligar á seres lacionaleSy y si son efectos 
de la tiranía, á )a cual la sociedad puede 
siempre oponerse* » 

£s injusta un^ ley que no^ tiene par 
objetó sino la utilidad de una solo ía 
de un pequeño numero^ y cuando es 
perjudicial al resto 4^. la sociedad. £s 
infusta una ley cuando está en contra»^ 
dición con Ms leyes de Ja.naiui:ak2a..% 
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injusta xiñsi ley , siempre qué ,no tiene 

por fundamento sino la fuerza , el inte- 
rés» el capricho de los que la imponen 
contra la voluntad de la sociedad. £s 
injusta en fin una ley, siempre que 
daña á la sociedad, aun cuando esta 
se haya ^metido á ella con plena yolün- 
tad, por qué la sociedad oo puede con- 
sentir en lo que contraria su naturaleza 
.y. su lia. 



^DERECHO PE GSlITtS. 

JLtfas leyes de las naciones» que cons^ 
tituyen le* que se llama el derecho de 
gentes^ no son mas que las leyes natura- 
les aplicadas á las diferentes socieda- 
des en que el genero l^timano está 
dividido. Las naciones tienen necesidad 
unas de otras» y deben ser consideradas 
cómo unos individuos que se mantienen 
en la grande sociedad del mundo por 
las mismas leyes que los individuos en 
<:ada sociedad particular. Es cierto que 
las leyes civiles 6 positivas que ligan 
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tina sqqeilftd jso se estkqden á otra; 

pero no es. lo mismo, de las leyes hechas 

.para ligar á toda la especie ^hcinaní^ 

pues estas no ^conocen ni los limites £sr* 

CQS, ni Jos limites : morales que las 

convendoiáes de los hombteshan puesto 

á los diferentes estados. \/.. ' 
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U na nación -del>6 á otra mcum, ^ 
que un hombre debe á otro hbmbre: 
ella le debe la justicia, la bueim £é, k 
humanidad y los socorros^ 5^ no le es 
permitido dañatla, ni -desttuir'Ia^ Si ki 
justicia es necesaria para los habitantes 
de este mundo , existe un^ justicia para 
Jas naciones como para los in<]ividuos^ 

¡ y ^ta es la que constituye su ley- 
«Uprema. 

Pero , los deberes de los pueblos eúr 
cuerpo han sido distinguidos de los que 

^ obligan á los individuos de la especia 
humana; y se- han creado cieiftas maa^ 
mas de un comercio de violencia y de 
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.perfidia ). que se :hftn calificado del 
:ndxnhie Ác poUtüa. Mas un pueblo que 
Ataca á otro,; sin tener por . motivo su 
propia seguridad; un pueblo que solo 
liene por objeto : privar á dvro de k$ 
<aFjeDmj:!S.queUt naturaleza ó la industria 
le proporcionan,: ¿se diferencia <le uti 
kdron, que, en una sociedad particu- 
lar;' atacr á- fti Semejaíite y le rübsTsu 
dinero? Una nación que reusa á otra lo 
que ^/ de. .una necesidad indispensable 
para su conservación) ¿nose parece en* 
tonces á un hombre feroz é ínhumaaQ 
<|Ué^ ^i€u^ á uno. de! sus coinciudadános 
iIqs^ socorros mas necesarios ^ h«jp pretesto 
4eque no Je: [debe nada? Una dacíoa 
que quiere poner á las otras en su 
.^ependenda I ¿ño. merece ser reprimida 
como un. ciudadano que atentarla á la 
Jibertad de: otro? Un rey , cuya. ambi- 
ción ha sido frecuentemente nociva ) 
¿pp rnerejce jet dj^bilitado^ abatido, en 
una palabra ser privado del poder de da^ 
iíar? Xa naturaleza autoría ' al pueblo 
■oprimido á rechazar al opresor, y á 
.hacerle Tí^olver á entrar en su naturaleza 
4e is^r sociable, de que, su injusticia 
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le Kablá iácado. El hombre coinbafe 
icfltoqces contra uriaí^estía feroz. 




•«lUodas las 'leyes, sean tíatüralcs 6 
«ivifcy,. perhJiten algunas acciones y 
pfohibeñ otras. El . permisb que dan 
confiere derechos} y asi ' el Jeráho ¿s 
toda fecültad, cuyo ejercicio está aproba- 
do por las léjres de la naturaleza y de 
la sociedad.^ Íjo que daña á la asocia- 
ción, daná á los asociados, Jr ya no es 
un derecho , sitao ún iibü^o. 

Todo 1q >jue las íeyés dé faüestm 
naturaleza permiíen es ¡usko, y tpdo 
lo que' prohiben es i^ifustd. Una 
sociedad que derogas* >itas leyes, trji- 
bajaria en su ruina 

Asi qti^ nó puede hSber otros dere- 
chos legítimos que los que 4tán funda- 
dos en la nati»aleza, en la justicia, ea 
la Utilidad , en jfjntercs verdadero de 
la sociedad j nir7a;|üerza, ai la astucia, 
ai la posesioo, ni el ejemplo, fli J[ 
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tiempo ^pueden coBferir ff^eyocablemcntc 
el derecho de p^rzt de. ppa manera 
opuesta á la esencia y al fin de la 
*seciedad.. Estcuno puede jamas perder 
. el derecho de oponerse a lo que la de- 
sagrade, d^ revocar lo, que Ja impru- 
dencia le lia Hecho conceder, y dt 
remediar el inal.que su debilidad tía 
podido hacerle, sufrir. Por otra parte, se 
5Ígue también que una, acción aunque 
- ' prohibida por lá ley civil , . puede ser 
justa, cuando es conforme a la ley 

"natural. Entonces, aunqjíe justa es ili- 
tita. Igualmente una accioa es injusta, 
cuando pfóhiljida por la ley natural, 
es ordenad^ ó ^permitida por la ley c^vü; 

^y. en esté caso j^ aunque injusta, es sin 

•>^embargo licjtá V pues lá injusticia está 

de parte del legisl^qor que viola una 

'ley anterior á toda autoridad humana, 

*^y de la cual ni aun la voluntad de la 
^íodeda4^ tjeQ^ lamas el derecho de 

* substraerse. ' ' - 
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Jüías leyes de la naturaleza dan a 
cada liombre tin derecho ^ que $e llama 
^oi>iedad ^ y que no es sino la facultad 
ide gozar: e¿ltísivamente de las cosas 
4ue el talento i el trabajo y k industria* 
proporcionan^ Turbar a/un hombre em 
su lijbertad y en su propiedad, esquitar^ 
]é loi^ medios de cionservárse é impediré 
ser féli2?/ 

La propiedad tiene por base una 
jrelacion^ que se establece entre el hom-^ 
bre y el fruto dé su trabajo. Si la tierna 
produgese^ sin fatiga de nuestra parte^ 
todo lo que es necesario al inanteni^ 
miento de nuestra e;&istencia ^ seri^ ini^ 
til la propiedad- EÍ ayre y el agilá 
no pueden ser sometidos á la pt^piedad* 
Un campo viene á ser^ en alguna manera, 
una porción del que le cultiva , por qué 
su voluntad, sus brazos^ susíuerzas, 
su industria, en un^ palabra, cualida- 
des propias sijya^ ^ i(ui¿vidualef/ ii^hd^ 
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xentes á su persona son las que ban 

líe¿ho este Caitípo' lo que es. Esté^cam- 

po, regado con su sudor, se identifica» 

por deciclo asi, con él; pues. los frutos 

que produce le pertenecen del mismo 

modo que sus miembros y sus fecultades» 

Se vé, pues^ que la propiedad «está 

fundada en la naturaleza humana, y 

,que es desigual, por que la naturaleza 

ha hecho á los hombres desiguales. I^ 

propiedad debe ser distinta , porque 

cada individuo es distinto de otro. Tal 

es el verdadero origen del tuyo -]^ mió. 

La comunidad ^e bienes, imaginada 
.por algunos filósofos, es impracticable 
entre seres desiguales. La sociedad mas 
sabiamente prdenada no puede propo- 
;ierse más que impedir á sus miembros 
que ^hagan los unos contra los otros un 
^üso peligroso de la desigualdad de sus 
lü^rzais y propiedades. 

Laepropiedad es un origen de divi- 
siones. C)ada hombre quiere gozar, pero 
jsin.qiite le cu estei fatiga. Cegado por la 
pación, esclusiva, pierde de vista á. sus 
semejantes i. sé olvida de qué. debe, por 
^:fJ9^P kttetes, dejar^ozaii los otrús^ 
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á -fia 'de gc^r ellDishib mas segura- 
«ente. Su aYémonal trabajó y á Ja 
fatiga, ^s l6, que se líama fereza^ 
disposición natural* a todos los hóixiT 
bres. Este deseo de gosac ^in traba jat 
ocasiona en. todas las sojsiedades un coni>- 
bate continup.^ntce sus -mlenibros, Gur 
ando la ley deja de mantenter el equili^ 
brío entibe- lo diferentes miembrcs de la 
sociedad, la pereza de los, unos ayudada 
de la fuerza, deja astmcia, déla seduc- 
ción , llega iáj apropiarse el fruto del 
trabajo de los otros. Y esto es lo que 
hacen sin cesar los principes, lo$: ricos 
y los grande^^., miembros las mas veces 
inútiles ó perjudiciales á4a sociedad* 
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mjLáa pereza* y las pasiones de los 
hombres les hacen desconocer la justicia 
que , fundada en el sentimiento qíié 
tenemos de la propiedad de los otros, 
«tos impide aprovecharnos de nuestras fu- 
MMs para privavlos de^ la^irentajás que 
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k imturalezt ó \ú indtistria le$ prdpor-^ 
Clonan. La justicia es la virtud qué 
mantiene los der^hos'de los hombres. 
Por una distribución prud^tite é impar^ 
dardo las recompensas y la justicia pro-^ 
duce eí) ellos motivos <}ue los determi^ 
nan 4 hacerse titiles los unos i. los otro», 
para obligarlos á concurrir ál bien ge* 
neral ^ue Confundé con el de ellos mis^ 
mas. 

Por otra parte ^ esta misma justicia 
aterra, con castigos 6 con leyes fendles^ 
á aquellos á quienes sus mismas pasio-^ 
nes podrian hacer desconocer el fin de 
la asociación. Asi los hoiiibr&i vicioso^ 
sé Ven forjados á cboperair i vtn plan, 
cuyas utilidades para si mismos les 
iStpide.xroitocer' su tiegó trítéres. Péró 
las penas y las recompensas deben tener 
una medida, y esta es Ja: d&da utilidjad 
que la sociedad recibe y del daño que 
csperímenta. ' La proporción con que se 
distribuyen estas cosas es el sigiio induda^ 
ble de la sabiduría y de Ja prosperidad 
de una nación. Es injusta y llega á 
ser infeliz,! siempre que las pasiones, ks 
preocupacioiies • y el capricho decideB 



dé k$ VecóhipénsaSy 6 ^tiaiiáó so hlégáh' 
á la utilidad; y llegaiá 61 colííie^déí 
ia cdi*rtípcioñ cnajido la ' iftiMÁád íea[ 
castigada ó desíniídad^,' y cóaikíó lainú-^ 
tHidad) el vicio*; y él Crimen qucdeff 
impunes y sean 'Considerados y reooM^ 
pensarlos; ■: '"■•'' ' ^- f -;-'*■- . • -s 
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3Da iitilíJad dír ^ tbcíeátd lió ptfedí 
ser otra co^a qtie la^viitud^ yMa' vlrtíié 
no pnede' ser sirio lo . que édhtribuye áí 
la ittílfdád, á la fefiérdáol , á tá Wgu-^ 
ridad de lá sociedad/ Eá primará dií'láí 
virtudes 'spciálfes é$ *la Ku'rtianíidád j^^q^üe 
és el coihpérídio dé tSá^i Tomada "ei? 
•ú maybr ^féiiSbnV^^áííuel ^htirttfeíntcy 
que dá a^ todos los ¿érés dé nuestra e^fié^ 
¿íé 'dérééhósf ''sobré • íifÉréscVa': córír¿ort; 
Fundida é&- uná^ sénsíBllidád 'emití v^daf 
Aos disponb á ^tiopórciónarles todo él bi- 
¿ri de qué 'nuestras fadiftades nos hácért 
éapácés/Siis Síectóssíin él amor, íá^ bené-^ 
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Rostida «: la libemlidady la mdulgeiicitf,: 

la CQinpasioii poF nuestro^ semejante^ 
y cuandp esta virtud ^p encierra en los 
liiqites de la sociedad en que vivimos^ 
^$ efdctog son el amorcde la pat:ria, el 
wsí^t paternal t la piedad fíliaU la ter^ 
Hura comjugal , la amistad y ^ . afecto 
á nuestros parientes y á nuestros coaciu* 
dadanos,'- "^^ • •^'--. - - ■ - % •, 

La fuerza debe ser considerada Icomo 
iina;.yirt\^d^ TOr q^e defiende la sociedad 
ó le proporciona la seguridad. Sus efec<r 
tos son la actividad, la grandeza d^ 
al;E^%f e}; Ta^r» ja paqencia , la rnode^, 
j^úqnyi^^ t|;i¡ipÍ^nza. La .ociosid^.d es' 
i}n vicio rreaí en toda .asociación. La 
sociedad no p^edja agtadec^r sino las 
acciones ^npje. siean. ventajosas. 
. La ^ jitsjt^ii ^ Ja ^ verflader^ base de 
fodas* las .virtjyí^j sociales, Xa justicia 
^ la que .tenjÍ6;),dQ^Ja.bf|lánza entre lo^ 
miembros, de la sociedad , 1^. manfieqe^ 
en el equ^ilibrioi la junicia ^. €^ fift 
la que ,^ como ya heñios vMto, ;:eme* 
día los males qu^., ppdian resultar de la 
4esig'Ualdad q^e }a naturaleza ha.puestd 
eiitre Iqs. hombres y jbacieodo «ervit est^ 




misma desigualdad al bien general. ' 
- Xa fdicidad d^ la sociedades el ¿o 
de todo gobierno. Los hombres reunidos 
consienten en depender de unp voluntad 
poderosa que represente las voluntades 
de todos solo para vivir mas tranquilo^, 
y felices, y para ser protegidos contra. 
los vicios interiores y las empresas este- 
dores. Sea cual fuere la forma qu« una 
nación se baya convenido en dar á la 
autoridad que pone á su frente, na 
pi^do ni quiso jamas conferirle el dere* 
che de ser injusta ni de hacerla misera^ 
ble. Si en el delirip de la preocupación, 
Áp la ignorancia del entusiasmo, unai, 
spciedad fuese bastante ciega para renun- 
Qzt á sus derechos; si subyugada por, 
la fuerza ) una violencia momentánea 
k arrancó los títulos inaliei^ab|es de su 
joaturaleza, no creáis que ha perdidq 
el derecho de quejarse , de defenderse, 
Je reclamar contra' una usurpación, en 
la cual todo le prohibe consentir. Xos 
derechos de la sociedad son por su natu* 
faleza eternos e inagenables; los de la 
yiolenci^ no pueden ¡amas llega^ á ser 
4erecl^os sagoidost 
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DZt GOBIERNO. 




páSx\ gobierno es la fuerza establecida 
por la ^oluntaí publica para arreglar 
fes acciones de todos los miembros de' 
to sociedad, y ^ obligarlos á concurrir ál^ 
ñn que se; proponer este fin es la 
¿&guridád, la felicidad, la conserv^cioü 
del todo y sus partes. ' /•'' 

< Para precaver , Ips inconvenientes' 
^TÍe* nacéí{^ de las j)as¡ones guiadas ppr 
el ciego interés,' por la ignorancia , la 
.impostura ¿kc. ¿áda' sociedad ¿onptió: 
h necesidad de someterse á pná'vóllin-' 
aú] á'' 'ttna fuerza, á una autoridad 
Éfue tuviese él derecho d« maiidár á 
todos sus miehtbros y de obligarlos á 
tumplir fielmente ' las condiciones dfeP 
páao social. Cada individuo renuh'ciij/ 
pues; p^rá sü bien, á íma^ iftdepén-* 
¡Semíía , cuyo ,egercicio no pódia ser 
á'ffo%íifistó. á'ii jiiismo y á*^ldj'áemas( 
y sometió su voluntadvstJS'fefctíltadetf 
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^ sü» abcJMbs á l^fumft central iMtiiKl^ 
da á poner el fódo 6& mdvitftil^iló. 
^ ' Bstirkló asi gjgdo : t\ p&iie^ ^ se 
esrabled^on nuevas f elaciones/ Utib é 
rado^ indívíáísés : fóftfón éñcáfgadós dé^ 
itídiida^y y los dü^iás^ obedediéroü* Les 
unos llegaron é sef d6{)o^taflés del é^er^ 
ckio de iá sob^ram^ , tt^ 0£r(^ Subditos. 
Los limites dfeii^ndó y de 1^ obedi<!^n- 
.ciüi^^ueda^n invar4abli&lneilté fijados por 
la justicia, por el interés general de M 
sociedad r^ • •• 

Pero ^ cüál fw ^1 drigefl del gobier- 
no; Probemo$ á^ ségtiir la marcha del 
e^^itu buitian^ y de las sociedades ei^ 
el ditablecímieifto de sus gobiernos. 
-' ' Los homl^es^ báblando ^atactameti^ 
te, han sido- «siempre gobéidiidos^, pires 
siempre hubo- fainiHasy sodedádes f 
gefes. La pf ilaye^#^ ^sociedad $e atífiTent4 
por. grados y • ttcfgó' á ser* dfemasiadd 
fivm^rosa para'' ser gobernada por nn 
liombre sola*^ EL poder ^ él 'íeispeto , la 
sumisión concedidas al' primíe^ padre de 
iamiKa, que fiáe el primer #6y , debieron 
dividirse ei|tre los que le sucedieron, 
y aunakeiar^^ debilitarse y aniquilarse 
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del toda 'Nueros iot^e^ » n^esidades 
y circunstancias diferentes produgeroa 
disputas, guerras 9 emigraciones y^ revo^ 
liciones, é hicieron pacejr. nuevas socie«-* 
dade$. Por otra parte , calamidades ge^ 
Qcrales, tales cómodas pestes, los tem-*. 
blores :d^ tierra» las. inundaciones sub* 
dividieron algunas sociedades y desterra-, 
ron de sus antiguas habitaciones á les , 
que se habian libertado de estas cak<-^ 
inida^ps. . . . , 

Habiéndose hallado estas sociedades: 
esparcidas;^ al fin. de uñ cierto tiempo, 
en una siitu^cion m^s^^ tranquila, pensar 
xon en ri^sj^jiblecer ent];e ellas un gobier-'» 
no; y eligisejron para qu$^ las gpbemasea 
las personas de quienes habian recibi- 
do mas befiefcios y á quienes estimaban 
mas. La» bondad, la utilidad, véase aqui. 
Jos titulas. re^le^s para axa^diar á los hom* 
|>res: esto^ títulos hicieson, sin duda, los 
primeros monarcas. los primeros rey es^ asi 
como io^ .primeros dioses qu^ veneraba el 
paganismo^ fueron unol bienhechores. del- 

5;e.nero hut^^no. Los Osirisi los HfftmSy 
osTriftolmos fueron, los gefes y guiábi 
de los.^puieblos salya^e^ y groseros. 
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Xós nombres que habían eststdp es^- 
ptlestosá empresas violentas se i^iiñiefon 
para su defensa! ; y en la elección de sus 
gefes de&ierón preferir á los^ue juzgsc^ 
ica mas Capaces de defenderlos. Los 
primeros héroes, los Hir eider y ios 
T héseos estaban dotados de una fuenál 
estraordinaria , de un valor invencible. 

;La elección libre de los hombres 
djebio también someterlos frecuentemen* 
te á la prudencia, á Ja sabiduría, % 
la virtud; pero sobre todo á aquella 
grandeza de alma , á aquella superiori- 
dad de razón, de talentos y de luces; 
que le hacen subyugafr al vulgo, asom- 
brado de hallar en sus gefes recui^s 
que cree divinos, por que el mismo es 
incapaz de hallarlos. Estos hombres ilus* 
trados llegaron á ser los legisladores de 
Jas sociedades. 

Las aristocracias han debido formarse 
por la reunión de varías familias , que 
eirtre^ron la autoridad a hombres e¿- 
timades por su valor ^ su prudencia y 
sus virtudes. 

Un gran número de gobieriios se. 
^l^blecieroA también por la copqtiistá^ 
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^ue fie ts Qtfa 'cosa- suxp* ^Íatr<|cinio 
Á^ algunos ambicióos i que invadieron 
las fpsesiooes 4is sociodade^^ pacificas; 
q\ie ^)|uzffarojii pdr la fuerzai 

L^i repúblicas fi^derativas fueion la 
uniop libre p forzada de varias sociedad 
des peqiieiias. A lina dé estas laatieras 
.es á la que puede referirse la formai 
4CÍon de todos Iqs gobiernos que dividen 
la tierra 4 J^a historia na tíos suministra 
rgemplos dé qu$ }a$ sociedades' hayan 
toroadp otras ru^as para elegirse gefes. 

L^ esp^rieDí^ia debió hacer conocer 
desdf luego los i^icpnveuientes de tener 
varios g^TpS', qu^ las roas veces están 
divididos de intieresés, de pasiones y 
de voluntades^ y condujo otra vez á 
los hon^bfés á la unidad. Asi los hom- 
bres entrevieron las venldjas del gobierno 
de uno solo, llamado monarquía. La 
íinonarqüia ' filé fasi siempre .el refugio 
4Íe las grandes sociedades divididas; pues 
se lisongeftron de hallar en ella aquel 
oreposp por e) que suspiraron hombres 
cansados de despedazarse. 
e Pero la monarquía misma tuvo sus 
incopvepient^. filahuso.estUvo siempce 
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á| ladp'dfiL poder; pues^-concjeiitradas 
las . fuerzas de ia sociedad en un sqIq 
Jiombre^^f tupieron I a la verda4i m96 
tioergia y actividad , p€(o no fueron 
uño mas . peligrosas . para la soci^ad 
jhisma* £1 monarca olvidó st)s deberes; 
y los subditos irritados de 1q$ esctsos 
de sus señores ^ rechazaron la fuerza con 
la fuerza. A la moi^arquia ^ al despotis- 
jnoy a la tiranía sucadio el gol^erni^ 
republicano. 

Cuando I^ ^c|eda4 f?n cuprpo, 
vuelta á entrar en posesión de su podef, 
hizo ella misma sus leyes, su gobierno 
se llamó djemQcraci^. La . soberania ^ 
egercjó por la ^ciedad entera; pero I^ 
confusión que e*h breve se introdujo en 
ella, no produjo las mas vects sino ut^ 
anarquía modificada. Tomafido las pasio- 
nes de los individuos, bajo la democracia 
,Ufi vuelp mas libre que bajo los otros 
gobiernos, produgeron también efectos 
jsk^ ñiQestos. £1 pi^eblp muy frecuea- 
temente inf:apaz de raciocinar ^ causa 
en un mojoieoto niales irreparables. Si 
la íperza abieru np puede nada sobre 
]os ciuda(kD0l>>|^ seducción, la per$u%- 
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sion/ el entttsidsmó son en bocá ¿p 

«Iguhos ambiciosos medios seguros para 
encender el furor de una multitud im'** 
prudente é irracional. Un pueblo qi;é 
egerce por si la soberanía, lisongeadó 
por los demagogos y llega á ser su 
esclavo y el instrumento de sus perver-^ 
sos designios. Despedazado muy pronto 
por la guerras civiles \ se arroja en los 
brazos de algún traydór que le hace 
pagar con su libertad los remedios y. 6 
•por 'mejor decir los venenos con que le 
•infecta. 

Para remediar estos males recufrie* 
ron algunas veces á la* aristocracia; pero 
la sociedad}, frecuentemente guiada en 
su elección por sus propias pasiones, por 
la ignorancia, por la impostura llegó 
á ser presa de los que del^ian protegería. 
La9 mas veces se dividieron sus gefés 
por intereses y pasiones ,' y se llenó áe 
¿acciones, cabalas é intrigas. Algunas 
otras los gefes de estas repúblicas, á favor 
de sus propios intereses , mantuvieron 
entre sí, por leyes severas, una balanza 
que previno la$ consecuencias de la am- 
Úcioñ. de V sus iguales; n *>ero la nadbn 



Mdá, ganó eh ello: fiíe soiHetiáa á -va- 
rios dueños qué estaban de' acuerdo 
paira- sojuzgarla y aprovecharse sblos del 
feuto de la sutóision; y el pueblo tuvci, 
tn vez dé un monarca, varios firaiwsí 

Ynstniidás las sociedades á su costa 
de los\níaliBS de la * déítóocracia y dé la^ 
aristocracia ^ procuraron atemperar H 
\ini cbñ la otra, y se formaron en re- 
publicas ¿listas. Pero no menos se in*- 
trodujo tú ellas la ainbición que eil los 
otros gobiernos» Los mas distinguidos 
ciudadanos forÁiafon uíi íuferpo ó stnadd, 
cuyos intereses no fueron casi ñuftca 
los del pueblol El senado quiso dominar 
a} pueblo, y él pueblo áisu vfei quiso do^ 
minar al seriado. De. aqui una^ división 
étéiina entr^ las dos potestades. La socie- 
dad ocupada en lu.cbar contra si misma; 
vino á sét la presa de los -ambiciosos que 
supieron aprovecharse de su imprudencia 
para elevarse sobre las ruinas de sus 
rivales. 

Hay también ttóa clase de gcAiernó 
que algunas Veces le ponen té el 
número de lal repúblicas; este es él 
gobierno feud&^l^ que tiene ^ír oríg4ii 
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en el MtttA:iiik)| ^H: el. desorden ye» 
la. guerra. , . , - 

Una tropa de bs|ndidos llegó á so* 
ÍD^gar a una pación. £1 gefe de los 
yevedores fue ^^clarado rey; y este dkS 
4 los otros gefes la posesión de las tierras 
con<]uist9das» con una porción del usuTi 
pado Cfger^icio 4^ la soberania. Los ha^ 
bka^cjs no füerpn sino los esclavos de 
c^tos guerreros, á. quienes el mon^rqsi 
para tenerlos a su devoción, dio los 
títulos de señores » de barones, de mar-t 
fueses &c.; y así la nobleza comenzó 
por unos . l>gndidos. felices. Pero el 
znonarca, encadenando a los pueblos^ 
se dio á si mismo unos señores, que^ 
siempre ariiiados y hechos poderosos^ 
hacian gallar las leyes^vde la justicia para 
establecer las de la titania. 

L^s sociedades , cpmo>lós individuo^ 
procuran sin <:esar mejorar su suerte^ 
Z^s inconvenientes, aun -de l^s repu« 
blicas templadas , persuadieron qi^e la 
Dación seria' mas feliz. si llagaba á reunir 
üa i;^n^rquia con. la república;^ y s^ 
jqreyp que una autoridad asi balanceada 
ifoi^4iiaj||p ^pno á los ^busos; 4^1 ti^no. 



á la ^^Ifícion'de te aristócratas, /y a 
la íogosidaá del pueblo. De la mezcla! 
4e estos tres gobieirQOSi nació el que<se 
llams^ mofuír^uia. mista ó teniflada\ 
gobierno que es con$iderado xomo hi 
pbra maestra del encendimiento huraano« 
Las leyes invariables in^pdan {gtialme'n->^ 
te á todos I9S miembros déla sociedad? 
q1 monari^a mismo reconoce ?suitnpe£Íd> 
y le ligan las manos cuando quiere 
liacer el nial, no dejándole sino la feliz 
libertad dé hacer el bien. £1 pueblo^ 
tepresentado por un parlamento , asam- 
blea ó senado, cuyos miembros elige 
el mismo , conicurre a la legislación qim 
se impone; y eica es revestida de hr* 
autoridad real que queda encargada de 
su egecucion, \ 

Si alguna institución humam pare-^ 
ce que puede proporcionar á ún pueblo 
la felicidad, debería ser, sin duda ^ un 
gobierno que reúne, b^^lancea ty tein- 
. pía todos los gobiernos que los hombres 
han imaginado hasta el presenté; pero 
no hay edificio que las pasiones hu^ 
manas no Uegen á minar. Un monárr^ 
diestro I d'ue^<¡ií de lc$ ^sorof .^ de 

Da 
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las fuerzas militares puede seducir 6 so- 
juzgar, y hacer eoncurrir á los repre* 
\ sentantes del pueblo á darse cadenas. 

£ii todo gobierno es necesario una 
autoridad absoluta $ y en qualquiera 
parte ' que resida , debe dispon er á su 
Voluntad de todas las fuerzas de la socie^ 
dad. Esta fuerza central establecida para 
determinar todas las tendencias particu- 
lares, debe ser bastarite poderosa para 
obligarlas á reunirse á la tendencia del 
todo. 

Pero ¿en que manos se íia de de- 
positar un poder tan necesario ? ¿ Como 
impedir que no degenere al fin en un 
^uso insoportable? Dado á uno solo, 
ó.á un pequeño número, su efecto será 
la opresión, No hay partido mas seguro 
que dividir esté poder en diferentes or- 
denes de la sociedad. Que el poder del 
monarca quede siempre subordinado al 
de: los representantes dfel pueblo, y que 
estos . representantes dependan sin cesar 
lie la: voluntad de sus constituyentes, 
de les cuales tienen sus derechos ^ y de 
qui£nes« son ¡ntéi'pretés y no señores. 
4;:. . ^eria un engaño, sin duda^ esperar 
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fcallai? ..perfección ea ninguna forma áf 

gobierno. £1 mas perfecto es gl qu^ 
ase^mg' la felicidad del mayor ním^if\ 
y 1q pone al abriga de las pasiones del 
inas pequeño. > 

Xéi tran(|üiliclad y la duración de víjx 
e^do no sorT los sígnps de la bondad 
dé ^ü ^obiertH); Xas ^yast^s regioiies del 
«Asia/ gimf^n, sin quejarse , después de 
pillares de años, bajo un despotismo 
absurdo; Por otra parte, el podeír y 
la riquqza.. no pruej^aii la felicidad. 
¿Hay r^gii^ mas opulenta y mas in- 
feliz que ^l Indostaat Splo las costum- 
Jbre$ pr):ie1^n srelgc^ierno es bueno o 
malo. Una sociedad viciosa no pu^ede ja- 
jnj|S(jfst^^4f|¡;S|^en gobernadjai ni ser feliz. 

'uz:^ vPííÍPÍ^i^^ 4^^ . gobierno iconsis* 
tid^ e^jdifígir haci^ el^en publico las 
pasiÍ9.^ 4% los ciuda4anos; pero^ á H 
verdad, -mo. hay cosa /ñas rara que un 
j[qbiernio$f$mejante. .¿]^s acaso mas od- 
mun \haUar ¿iinili^s bien gobernadas? 
NQ.^^eiMs, pues^ pretender qo^ los 
.£ef<^ 3^ue^.ixiaBdai} a.l^s grandes famir 
llas^. .^n > que el 'genero -. humano . esta 
4íyi4Q><tío^n skinpr€» la jipsis-^^deyirr 



tüd^i dé taleütós y de gbtfio ñeicéisaríos 
pafa hacet obrar con -precisión 'vasícü 
4ca^{x>s^, tuyos rósortes son infinitamente 
bini^lidido5. l*^gáiSos^ pues, |K>r l6$ 
depositarios de la autofidad- püblicíi 
uquéWk ' indttlgéfticía que débfemos ^ unos 
seres 'vfeugef os a íás enfermedades dé 
huest/a naturaleza. 'A cordehiónos sobré 
todo áe que >sok>" ^jsrienecfe á 1^ sócie^ 
dad señalar su ^éscoÉfteiitór ella solft 
tiene df derecho de ' réfcobíaif k* atito- 
i^idáá de que it ^ desprendido , cuan- 
do ie erñpléa én''SU'-d*Wt(:cioo. EL 
ciudadano n0'dfebé-tüá>aí ti orden de 
^uft'todo, del <;¿á)>lió eí siilóí^tttoál débil 
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El gobierho'j sea cuál :fuéW?^ta*&i> 
•mz\ tendrá tada- la bbndáíl^y ^^zará 
?de toda k solidez dé *^^é Ife- éós« 
diu«mañas son Susceptibles Jiílíeiftmí^ué 
, pfo^rciohe á * teí- íiombré^'^la • justicia, 
4a.seguíidad y k aibertadí* ffliefttra^qub 
ningún interés» particular püfedá- ser 
^uperípr^ al iriterjB^^dértodóSr^ifiemrds 
qüe-Ja ley sea toas fuerté'qufe^iíngüná 
Voluntad particular. Entortcésf e^cuandb 
ift ^atitóridad ^rá Ist 5Uftia'4ií^}as<Volunr*, 
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ta<ies de todos ; el interés particular 
se coniíuidira con el de los individuos; 
las fuerzas del estado obrarán de cotb- 
cierto; y serán dirigidas hacia la felici- 
dad general , de la cual cada uno cono* 
cera que resulta la suya propia. Enton- 
ces y bajo de monarbas sometidos á las 
leyes , la sociedad estará .contenta; tíen^ 
drá la actividad necesaria para su coa- 
.servacicdi ; y guiada por g'efes ilustrados, 
será servida por ciudadanos magnani*- 
-mos y virtuosos. 



3>É L09^ MONARCAS. 

■ • * « « 

JLios monarcas sonf unos ciudadanos á 
'quienes las naciones han conferido él 
derecho de gobernarlas para su propia 
•felicidad. Sea cual fuere la fosma del 
gobierno y los derechos del trono, para 
ser legítimos, deben estar fundados 
únicamente sobre el con^ntimiento de 
-los piúleblos. 

jLos ^u^* gobiisroaii uaa sociedad 
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contm su voluntad no sóa reyes, sino 
s'Usurpadores. Lts que autorizados por 
el consentimiento de la sociedad, la 
. gobiernan de un modo contrario á su 
naturaleza y á sus intenciones , son 
tiraiios. El titulo del monarca es el 
consentimiento de la sociedad, £1 tijtulo 
¿si usurpador es la violencia. JEl titulo 
del tirano es una voluntad, injusta 
apoyada por las fuerzas de la sociedad, 
que' dirige contra ella misma. 

La fuerza no d^r-í^ertamente dere- 
chos que la fuerza no pueda destruir. 
* La voluntad de uno solo no puede 
ligar las voluntades de todos sino 
cuando .estos la adoptan <> consienten 
en conformarse á ella. La voluntad de 
la sociedad se confunde é identifica 
-con la del principe cuando este traba- 
ba para la felicidad de la misma; pero 
la sociedad se separa del. principe 
cuando iel mismo se aparta de este plai^. 
Cada sociedad gobernada , debe ser con-» 
siderada como h, asociación de un pue- 
blo, con el monarca que la gobierna. 
Si sus voluntades están de acuerdo^ j|fa 
nación será feli«; si sus voluntades soo 
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discord^lites no' habrá mgs que desorden 
cpnfusioa ; pero n6 puede espresarsa 
a voluntad de h sociedad sino esta- 
bleciendo uoa autoridad <]ue tenga el 
derecho de jnandar á todos y de hacerles 
egecutar sus ordenes, Xk)s que son de; 
positarios de esta autoridad representan^ 
pues y i h sociedad toda entera ; y 
^ea qual fuere la forana de su gobierno, 
de la misma sociedad es de quien reci^ 
ben los' que egercen la soberanía, el . de*^ 
recbo de mandar á sus miembros. . 

Las leyes son las que espresan^ I9 
voluntad generai ; y asi el poder, legis- 
lativo es de la esencia de la soberanía; 
pero las leyes no deben ser consideradas 
como la espresion del voto de todos, 
sino cuando se dirigen al bienestar de 
la sociedad y no cuaudo los que egerceá 
la soberanía ao consultan en susjeyes 
sino sus intereses 'y pasiones, y solo en 
aquel caso es cuando" la sociedad debe 
someterse á los que egercen la autoridad 
soberana. 

En vano la sociedad daría á estos 
el derecho de hacer leyes sino estable^ 
ciese al mismo tiempp una fuerza para 
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hacerlas egecutár : esta fuerza $e llama 
|)otestad egecutiva ; y es lá facultad de 
emplear las fuerzas de la sociedad para 
ol^ligar á todos sus miembros á seguir 
sus voluntades espresadaá por la ley. Es^ 
tos dos poderes reunidos constituyen el 
pleno egercicio de la soberanía. 

Pero las sociedades prudentes han 
puesto limites á la. autoridad de sus 
gefes. Estos limites, conocidos bajo el 
nóiíibi'e^de leyes fimdamentales , obligan 
•al prmcipe á gobernar de una manera 
determinada , á dbsérvá'r formas ó reglas 
invariables en la adínihistracion del estar 
do, en la legislación j en la egeicucion 
de las leyek , en el empleo de las fiíer- 
csas de la sociedadl Nunca las naciones, 
tfgatóñ demasiadamente las matíbs dé los 
gefes, tuya potestad puede oprimirlas. 
' - r Algunas haciories han concedido él 
^odér legislativo y él poder egecutivo, 
ísn toda su estensibn , a sus reyes; otras 
han tenido la precaución de separar es* 
tos dos poderes, y depositarlos én manos 
diferentes que pudiesen balanzéarsé. mu- 
tuamente para la seguridad de la libertad 
liaciohal.' Pero sea tjue los puebb;>s hayan 
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6 ño limitado el poJierde sus gíííss'; ní 
la fuerza, ni el láírgb tráttScursb del 
tiempo han podido prlvaHo^ de lá fetul- 
tad de rectificar , según stis necesidad^ 
y sus drcuñstapda^ áttiíalés , l^hn^ru-^ 
déncia de 'Sfus a<tbs anteriores. La socie- 
dad es siempre arbitra de trazát.la, pía-- 
¿era coi^ que quiere ser; gobernadas : ^ 
De Cualquiera inódo que ¿3 ^gerci- 
áp dcF poder s^beraiio se^ dütrrbiüdói 
la' íumW tbtal dte él es^Viem^íp tlímitddail 
Si habla a nombre de'^Iá lsociedaí|,''5Í 
Obra 'toriforine ánSs,;Ie^s qué ¿Ha, ha 
establecido, tierié el derecho dé eifríbiéaf 
todas lás flitr¿as de erta sociedad, paira 
later egecutár^lSs^, vb|)tíntade3 ^dé ii 
ittiísma'^^por tódbr sqis iniémbros. Pero 
cí^árfdo las'IéyeY que- aquél 'establece 
son ^A judfciiles ' ó* ccí^tt^rfas' iáí ybi<f dé 
lá Háttiioñ, esta tiene eí derecho dé re- 
bocar iús poderes 'y' dé ópon^ráe* ¿" lá 



invariabW del 'poder de los tínbs y d¿ 
la óbedlentfa' de'ló$ ¿iros. ' ^ ;'" .. 
^-fe cierto nqüdikfttérisi;' he guerra^ 
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el desorden^ han establecido k mayor 

{>artQ. d^ los imperios que vemos sobre 
a tieiTa; pero ¿pudieron jamas estos 
escesps dar títulos . leeitimos? £1 derecho 
de CQnq;uista en el cual tundan tantos 
monarcas su poder absoluto, ¿es acaso 
^jr^ derecl]^o ^nejor fundado que el dq 
los b^iididos y asiesinos? De cualquieni 
oxjgea ^ue se haga derivar el ,poder 
primitivo de los reyesv solo el, consen- 
t^iniQnto:de 1^ sociedad es el qu,e puda 
l^acede legitimo*./ / 

Apes^r de estos principios incpntes** 
tables, ¡que orgullo bastante insensato 
eñ Jo^ ^ monarcas, ha podido persuadirle^ 
fluejgs pAiébíos, una ver sometidos, ha- 
pian^ pedido el derecho de espres^ 
¡amas sus yofunta4es y . qíie debían .q%^, 
tarles^bsqlutíimeníe s^uniisos pomo ííscÍ^- 
yos ! ; j Que embriague» ha podido iiu* 
pedirles, pir la vpz. ¿e k. n^turalejea y 
de la.r^qn,iqi>e ÍW anuncia que su? 
obligaciones con Íos pueblos son rec^r 
procaSj» y qu^ reusando;Cumpltrlas> co% 

vid^a^^.a ^síos áYa , . .; 

Sin embargo Unas verdades tan señ-^ 

sibjies hají sidp casi siempre 'descpnocidas 



Étiito ¿e los rejces como de fos ptlfeblcs. 
Si los primeros sé"fete^¿re¡do con' dere*' 
che de abusar de su poder, sus subditos, 
por una estraña ceguedad , llegaron á 
persuadirse que todo era permitido & 
sus g^es, y que sometiéndose á ellos/ 
no les quedaba ni aun el derecho de* 
quejarse de sus m^s horribles injusticias 
y de su mas patente tiranía. La^ ignoran* 
cia y la estupidez , desconociendo los 
derechos de la naturaleza , han jpodido 
producir unos efectos tan estraordmarios/ 
'Los monarcas Corrompidos y orgullosos, 
creyéndose superiores á los dem^ seres 
de la especie humana , han pretendido 
ser dioses en la tierra, y los que teniait 
interés en su despotismo por los benefi-^ 
cios que de él les resultaban alimentarott 
su ambición y sostuvieron estas id^as 
injustas y estravagantes para dominar y 
esclavizar á los hombres. Asi los reyé$ 
no ^se* creyeron obligados á dar cuenta- 
de sus acciones á los pueblos; y 'la^* 
sociedades , sometidas á la voluntad dé 
sus mas perversos tiranos, se xrreyéftótí 
destinadas á trabajar solo para ellos! *^ ' 
. £ii vanólos fautoÍl:t$ del foder 
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^Id^^o ..quisieran .fu|ida|^ sus~ dcre^cJios^ 

eu , upa pose$¡bik4Stjgaa y no interrum-^ 

Íidaj, en el silencio de los pueblos ¿ce, 
ía ignorancia pnede hacer á los pueblos 
^bardiei', .esdaVos é infelices; pero: 
cuando la necesidad los fuerza á salir, 
de su letarga, , se avergüenzan de s^s* 
debilidades y ceguedad. Entonces es 
cuando las naciones, llamadas otra vez 
a ^u dignidad, se acuerdan de que son 
^llas mismas las que han establecido la 
autoridad / de que la ley no es hecha, 
sino para representar sus voluntades, y 
^e que cuando la autoridad suprema» 
^ aparta de este plan, ellas vUelvei% 
á entrar en 5u independencia primitiva 
y pueden revocar los poderes de que 
abusa indignamente. 

Y asi,, ó que el consentimiento de. 
los pueblos, ó que la conquista haya 
establecido el poder de un monarca,^ 
qued^siempt-een el cuerpo de 1)» nación 
una volunpad soberana, ;Un carácter in-. 
^gl^fb^e, up derecho inagenable, un 
^^echo anterior á todos los demás dere^-. 
choí». Pero ¿qti^j es la nación? £s e^ 
Qu^or^.n^ero^^ individuos quf com*^ 



ponen xi^ia tocied^d* ¿Y como reunirán 
estos sus vpluntadjes para espresar s^s 
intenciones? Vor m^ip do %us JRffusmi 
tantes. Si la nación no los tiene» m% 
voluntades serán sensibles por .el estado 
de ' felicidad ó infelicidad del jmayor 
numero de sus miembros* Basta entonces, 
tener ojos para juzgar cual es su voto.. 
La sociedad se halla en un estado^ 
de enfermedad cuando está mal gober- 
nada, y entonces tiene derecho de bus- 
car sus reinedios; pero los remedios soa 
violentos y siempre peligrosos. Lq^ 
estados . perecen las n^as veces por la 
conmoción oemasiado viva que les cau- 
san unas crisis de que esperaban el 
recobro de su salud; y asi es prudente 
vivir con enfermedades que^ jip se, 
podriañ d^truir sin acelerar.su propia 
destrucción* Pero los ' hombres , que se 
exageran sus desgracias , se (despiertan 
como con sobresalto; su furor encendido. 
no conoce limites, y en su ceguedad 
nó hacen las .mas vece^ sino redoblar 
el peso de sus infortunios. No £& }a 
mismo cuando la sociedad está bastante^ 
íl^istrada ó á sangre fria paia tr^bajai^ 
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con prudencia en su curación, ó cuaMo 

Íjuiada por hombres virtuosos, busca 
os remedios mas convenientes á sus ma- 
les. Entonces reprime sin tumulto á los 
gefes que se han vuelto injustos; es* 
tablece su seguridad; vuelve á entrar 
én posesión del poder de que han abusa* 
do contra ella y que no hubiera pensa- 
do en recobrar, si, contemporizando, no 
hubiese puesto su ei:istencia en peligro. 
Asi que un -monarca es un hombre á 
^uien la nación supone las virtudes, los 
talentos, las cualidades necesarias para 
proporcionarla las ventajas' que tiene 
derecho de esperar de él. Ün rey es 
un ciudadano elegido por sus conciu- 
dadanos para hablar y obrar en nom- 
bre de .todos, para ser el órgano y 
el egecutor de las voluntades dé 
todos, p^ra ser el depositario del po- 
der de to<Jos. Según las condiciones 
espíeos quedas naciones les han im- 
puesto, los reyes las representan en 
todo ó en parte. Cuando su poder 
lío ifea sido limitado, es d^cir,^cuan* 
do la nación no se ha reservado 
esprcsamente alguna parte ó toda en 
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la legislación » la 'áiitoridadr qme el 
monarca egerca puede llamarse absolu- 
ta (i): Pero cuando la nación se ha 
reservado el egercicio de una porción 
del poder , se llama monarquía mista^ 
limitada y tefnplada (2). En. uno y otro 
c^o^ el poder del monarca no tiene sin 
enibargo en la realidad sino la misma 
estensión ; por que los monarcas ^ á qtiie-* 
nes los pueblos no- han impuesto nin- 
gunas condiciones, no tienen por esto 
nías derecho de oprimirlos ó dañarlos, 
que aquellos monarcas cuya autoridad 
ha sido limitada con el mayor cuidado* 
Sin embargo los coritesanos. y los 
ministros han creído que este título 
^ff' monarca absoluto anunciaba un poder 
qué no conocia mas limites que los de 
la voluntad del principe. Este error 
ha hecho de la mayor parte de los 
reyes unos seres sobrenaturales , miste- 
riosos é inconcebibles , cuyos derechos 
jio se han permitido examinar las na- 
ciones envilecidas, Estas ideas háu 

• (i) Tal era el antiguo estado de España» 
(s) Tai es 6 debe ser su estado presente* 

E 
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abierto* un campo sin limiten i lat^ 

-pasiones de los reyes, quienes, ^ por 

Una inclinación natural i todos los 

hombres , se ocuparon únicamente en 

hacerse poderosos I ricos y felices , y 

Sacrificaron al engrandecimiento de su 

poder la felicidad de las naciones 

confiadas á sus cuidados , como si ellos 

-solos estuviesen destinados á recoger 

los frutos de la asociación generaj^r 

La sociedad no puede conformarse 
.con la opresión en cualquiera forma 
que se presente: ella puede siempre 
recobrar sus derechos y oponer la fü- 
:erza á la fuerza que la agovia: los 
. lazos que la unen a sus gefes , no 
pueden ser sino condicionales, y cu- 
ando ellos los rompen , quedan tam- 
bién rotos para la sociedad. ¿ Que tí- 
tulos , que convenciones , que pactos 
podrían privarla para siempre de la 
ocultad de conservarse ? 

Si no son hechas las leyes sino 
para establecer un justo equilibrio en- 
tre los miembros de un estado , si de- 
ben remediar los inconvenientes que po- 
drían resultar de la desigualdad na- 
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türal dé tos hombres j coa qiie de* 
recho los principes mismos , sometidos 
á las leyes ^ se arrogarían el poder de 
dispensar de ellas á los otros por pri-» 
vilegios? ¿Que energia podran tener 
unas reglas versátiles , obligatorias pa^ 
ra los unos y sin fuerza para los que 
el favor pretendería distinguir ? Toda 
escepcion de la ley es una injuria hé- 
ehft á la ley y á la sociedad. ¿Hay- 
una vanidad mas detestable, que la 
que hace consistir su grandeza ó ^il 
gloria én el poder de dañar ? ¿ Hay 
una vanidad mas pueril y mas incon- 
siderad^ , que la de esos pretendidos 
grandes que se creen honrados por in^ 
dignos privilegios que el despotismo 
¡puede conceder y revocar sin razona 
¿No es hacer despreciar y detestat 
la ley el subtraer de ella á los gran¿ 
des y servirse de la misma para ani-: 
quilar á los pequeños : ¿Que nociones 
de justicia puede haber en un pays 
en que los mas ricos , estén esemptos 
de los impuestos , de que el pobre 
se halle sobrecargado? 

Los reyes creen de ordinario que 

£ a 
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su poder les dá derechos ilimitados so- 
bre los bienes de sus subditos, cu-, 
ando no tienen sino el derecho de 
defenderlos y conservarlos. Su autori- 
dad no está armada de un poder tan 
grande sino para oponer barreras mas 
luertes y remedios mas prontos á las 
pasiones de los subditos, y no para 
poner al monarca en disposición de dar 
un libre curso á sus propias pasiones. 
Sometiéndose las naciones á la au- 
toridad' real han debido , sin duda ^ 
consentir en suministrarle todos los me- 
dios de trabajar eficazmente en su fe- 
licidad; y asi cada individuo ha sa- 
crificado una porción de sus bienes pa- 
ra contribuir á la conservación de la 
propiedad general. Tal es él origen del 
impuesto. Este solo es justo cuando la 
nación consiente en someterse á él; y 
su uso no es legitimo sino cuando se 
invierte fielmente en la conservación del 
estado. £1 principe es un bandido cuan- 
do emplea la fuerza para robar los bie- 
nes de la nación, cuando convierte ea 
su propio usó las riquezas de que solo 
i^s administrador y depositaria 



IJár gnetía es para las naciones u^ 
origen de calamidades ; y asi solo gi-L 
miendo es como un buen rey toma las. 
armas. Un principe belicoso no manda 
sino á pueblos arruinados. Para la con- 
servación de su pueblo , para el inte-: 
res de su pueblo , y con el consentí-* 
miento de su puel^o , es para lo que» 
un rey debe hacer la guerra. Todo 
conquistador es un loco que comien» 
za por arruinar á sus subditos , para tener 
la ventaja de arruinar a los de otros. ; 

Bajo de un rey ciudadano , la so*' 
cledad será libre : ella lo es siempre: 
én todas partes donde las leyes son: 
respetadas. Lejos de envidiar á sus 
subditos las ventajas que les proporcione* 
su industria , se ocupará el principe » 
sin cesar en el cuidado de aumentar^: 
las : . lejos de procurar avasallarlos , : 
asegurará su libertad , este bien taix 
amado del hombre , tan necesario á su 
felicidad. El vulgo ó la plebe será so-, 
bre todo el objeto de los cuidados del 
monarca. Desengañado dq esas ideas 
orguUosas que hacen de los principesa- 
unos seniidioses , y que ponen al suh''.» 

\ 



dito laborioso inferior á la condición 
humana, se ocupará en esta parte de^ 
sus subditos que subsisten de su trabaja ; 

Pero para que conozca el monarca 
los votos de su pueblo , que deben* 
ser su regla ; sus necesidades» á las 
cuales debe satisfacer ; sus males , á los 
cuales debe poner remedio , es nece- 
sario que la nación sea representada 
por algún cuerpo que egerciendo él 
poder legislativo haga conocer al mo- 
narca Us justas demandas de sus sub- 
ditos , y que srn gozar de la auto- 
ridad suprema dirija sus movimientos, 
atempere sus' efectos y aun la con- 
tenga, cuando llegue á ser nociva. ¿Po- 
drá indignarse un principe razonable 
de las barreras que la razón opone á 
sus pasiones ? ¿ No debe mas bien 
aplaudirse de la necesidad que le im- 
ponen de ser justo , y de la feliz im- 
posibilidad en que le constituyen de 
dañarse á si mismo y á su pueblo? 

Es necesario que la ley mande; 
es necesario que la ley esté armada de 
Una fuerza mayor que la del hombre; 
t% oecesaiio que la potestad suprema 
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sea confenida con trabas, que enla- 
zadas á h constitución del estado, no. 
puedan ser rotas sin trastornarle y sin 
poner en peligro a los que quieran ani- 
quilarlas ; y solo la división del poder 
es la que puede producir estos efectos. 

Nada abrió un campo mas vasto so- 
bre todo a las pretensiones de los re* 
yes, que la preocupación que con- 
fundió sin cesar ^el monarca con la so- 
beranía , el rey con la nación. Cono- 
cieron que un poder absoluto , es de- 
cir , la soberanía, residia necesariamente 
en toda sociedad ; y de aqui conclu* 
yeron que las sociedades gobernadas 
habian depositado sin reserva en manos 
de sus gefes todos los derechos , todo 
el poder que ellas tenian , toda la au- 
toridad que gozaban ellas mismas. De 
este modo el rey y la nación fueron 
toipados por sinónimos , y el órgano 
y la voluntad indistintamente confun- 
didos. . 

Una de las cosas que contribuye 
á hacer á los principes despotas , >es 
el secT ellcfs solos los distribuidores 4? 
las teQQxnpens^ , de las gracias ^^ de loSt 
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títulos , de los" honores , de las rique- 
zas. No debe cansar sorpresa que cotí' 
motivos tan poderosos , hayan conse- ^ 
guido tan fácilmente dividir y sojuz- * 
gar ú sus subditos , cuyos ojos ^e 
dirigieron unidamente hacia unos seres ^ 
que consideraron como las verdaderas 
fuentes de la felicidad. Para <jue la 
nación conserve todos sus derechos , y 
paf a que los que la sirven reconozcan • 
sus beneficios , es importante que se 
reserve la facultad de recompensar ó 
pagar los servicios que le hagan ; y. 
de este modo recordará á todos los 
ciudadanos que es á la patria y noá- 
su gefe , á quien el ciudadano debe 
servir^ 



• PE LA EDUCACIÓN DE LOS PRINCIPES. 

JLüdo el mundo conviene en que el 
arte de reynar es el mas difícil de to- 
dos ; y sin embargo , por una estraña 
fetalidad , - es el único en el que lo¿ 
^w deben egiercerle no cuidan de ins'^* 
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trüírse, ¿Se adquiriría sin. trabajo , por 

un privilegio inconcebible , la ciencia : 
1^ de ^né depende la felicidad de las 
naciones? En los payses en que el na- 
cimiento solo conduce al trono , la 
incuria de Ibs pueblos hace que no 
exijan de los que los gobiernan ma$ 
cualidades qué la de haber salido al 
mundo. Su infancia confiada á corte- 
sanos corrompidos no se alimenta sino 
de la grandeza (|ue les espera , del 
esplendor que los cerca y de las va-, 
nas prerrogativas de la dignidad real.. 
Acostumbranlos desde la edad mas 
tierna á menospreciar la vida de sus 
subditos: 'introducen en sus almas, 
tiernas los gérmenes de una ambición 
fatal que turbará en adelante el re- 
poso de sus estados y la tranquiUdad 
de sus vecinos ; y la adulación íes per- 
suade que no son hechos los pueblos 
' sinp para servir de juguetes á su va- 
nidad. 

Los reyes están coniunmente ro- 
deados de hombres en quienes la ca-' 
sualidad del nacimiento suple los ta-- 
lentos y las. luces , y que desprovis^; 
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ios de conocimientos y de virtudes y; 
son incapaces de ilustrarlos , 6 están 
poco dispuestos á manifestarles la ver-^ 
dad 

Cuanto mas absoluto es un mo^ 
narca y menos está en disposición de 
conocer la verdad ; cuanto mas pode*^ 
roso ', menos tendrán el valor de de- 
círsela , y menos fuerza tendrá para 
escucharla^ Cuando se teme á un hom- 
bre , solo se procura lisongearle , sua- 
vizarle y* engañarle. Un déspota es un 
león en libertad , y se le acaricia por- 
que se le teme. 

En vano el hijo de un déspota- 
querría ilustrarse t la tiranía suspicaz 
y zelosa teme hasta á su propia san- 
gre : un sucesor entregado á vanos en« 
tretenimientós , es alejado de los con- 
sejos de su padre ; y se haría sos- 
pechoso si procurase instruirse. Asi que 
im virtud, sin humanidad, sin espe- 
fiencia un principe ^toma en sus manas^ 
demasiado débiles las riendas del go- 
Ibíerno ; y su incapacidad le pone á 
discreción de los hombres per&dos que 
ban cegado ^u juventud. JU vida y 
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los^ bienes de sus subditos vienen á ser. 

presa de Ja ambicioa de. algunos favo-, 
^ ritos. El monarca eclipsado por sus mi- 
nistros llega á ser un ídolo vano que 
no tiene mas función que recompen-', 
sar las injusticias y los vicios de lof 
malos consegeros , de los aduladores y 
de los intrigantes que le rodean. 3a* > 
jo de reyes débiles la monarquía de-» 
genera en una peligrosa oligarquía. > 
Tal es la educación que se da 4 
los principes destinados por el naci- 
miento á mandar á, las paciones. Nq[ 
nos sorprehendamos pues de ; ver taii 
pocos monarcas^ susceptibles de l^s cu^* 
lidade$ mas comunes en la vida so? 
cial. Cuando por casualidad bailan lo; . 
pueblos en sus reyes almas^ accesibles 
á la piedad , deben aplaudiese de ello 
comp de un prodigio y de una felir 
cidad inesperada. 

-Cuando una nación consiente en, 
transmitir á la sangre de sus monarcas 
el derecho de gobernarlas ,^ el. buen 
! sentado dictaría á lo menos que ta« 
mase medidas para que una , edufracipn 
virtuosa formase los tiernos anos de 
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Ips que debían un did ser sus arbitros/. 
I No deberian ser responsables los hom- 
bres encargados de la educación, de. 
los , principes , de la conducta , denlos, 
sentimientos y de la¿ luces de sus alum-. 
líos ? i No deberia perseguir la ven- 
ganza publica a los que los han des-: 
carriado, ó dejado ignorar todos sus 
deberes ? £n fin ¿no deberian los pue- 
los rechazar á los que estuviesen edu-; 
cados en el vicio , en la inhumanidad 
y en la tirania ? ¿Costaría tanto tra-' 
bajo 4 los que la suerte destina a for-: 
mar las almas de los principes el en-! 
señarles que son hombres ; que están ' 
hechos para gobernar á hombres ; que. 
depositarios del poder de las.tiaciones 
no les es permitido hacerlas infelices ; ' 
que toda autoridad legitima no puede * 
fnndarse sin6 en la /facultad de hacer 
dichosos á los que consienten en obede-> 
cferla ; que el monarca injusto escitar 
al delito á cada uno de los que oprime; 
y que un tirano no tiene^ sino enemi- 
gos , ni puede tener subditos fieles, ni .* 
mandar á buenos ciudadanos? 



»-• 



8t 



í 









PE LOS SUBDITOS. 

JCíl primero de todos los deberes del 
subdito es la obediencia á las leyes j 
á las ordenes equitativas del principe. 
El sacrificio de la voluntad particular 
es tin sacrificio necesario para obtener 
una mayor felicidad. Los \ miembros 
de una sociedad que se niegan á obe- 
decer á la autoridad que ella misma 
aprueba , son unos rebeldes ; pero Ids 
que reusan obedecer á lin poder ia- 
justo que la sociedad desaprueba son 
ciudadanos fieles á la patria. Ved aqiii 
los limites de la obediencia. 

Pero ¿ como ^ juzgar de la justicia 
ó de la utilidad de las ordenes del 
monarca ? La voluntad de la sociedad 
s^rá la regla de ellas y y esta volun- 
tad será siempre suficientemente cono- 
cida ; y asi el ciudadano no puede ig- 
norar las ordenes que debe seguir, ciiañ- 
* do por una parte el monarca solo, y por 
-ptra la sociedad entera tengan volun- 
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tades discordantes. Los descontentos pu- 
Micos no son jamas injüstps. ¡Eh ! ítto 
miran siempre los pueblos á sus reyes 
con indulgencia , suponiendo siempre 
que son engañados ? Es necesario gjraur 
¿es Galaitíidades para 'escitar una na- 
4CÍon enteta á la sublevación. 

Habiendo hécbo la naturaleza de- 
siguales á los hombres por las fuerzas 
¿el cuerpo y- por las disposiciones del 
^corazón y. por las luces del entendi- 
jmiejito y la sociedad , ctín el objeío 
¿e su bienestar , debe igualmente ha- 
cer diferencia entre sus miembros, y 
proporcionar su estimación , su afecto 
jy sus recompensas á la utilidad ^ es de- 
xix , al mérito , á los talentos , á las 
virtudes de los ciudadanos. Laa nece- 
sidades de una nación exigen que los 
ciudadanos, se ocupen en objetos di- 
versos ; y de este modo se establece 
un cambio de socorros , sin el cual k 
asociación no podria subsistir. El ob- 
jeto del gobierno y de las leyes debe 
ser dirigir hacia el interés general todas 
.¡as facultades de los ciudadanos, y pbr 
consiguiente impedir que ninguno de 
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^os miembros del estado abtise contra 
1q$ demás de las ventajas que pdsee. > 
Apesar de esta desigualdad , ea 
^na sociedad bien arreglada , ningún 
jhómbre es despreciable cuando es verí- 
. daderamente útil : todo ciudadano es 
precioso, cuando cumple con las íunclor 
Ms que su estado le asigna. 

JEl gobierno debe lisongear las pa^ 
4»ion^s de los ciudadanos útiles al es** 
lado , dándoles autoridad , titulos , se»- 
Sales de preferencia y recompensas qúp 
Jos distingan de sus conciudadanos; pue^ 
1 jaunque, seg3n la observación, de un 
profundo politico , toda distinción , aun 
la del mérito , que lisongea las pa* 
. siones es peligrosa y hace hipócritas-, 
no hay en las sociedades modernas otros 
resortes para mover á los que las cpiii- 
ponen ; y deseando una perfección qiie 
es casi imposible esperar , dañamos en 
otro escollo quizá mas peligroso todg- 
via > por que son pocos los hombres 
que no obran por su propio interés, 
y que se contentan con solo la satí^- 
. facción interior de cumplir con los dp- 
beres que les impone la asociación. Basta 
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que el gobierno sepa dirigir las pasiones 

de los hombres hacia la verdadera utili* 
dad de la sociedad , proporcionando las 
recompensas a los que mejor la sirvan, y 
no prodigándolas al favor, ala intriga 
ó a la hipocresía. Asi las pasiones peli- 
grosas se convertirán en virtudes útiles 
á la sociedad ; y asi sacará esta de los 
hombres, tales quales son, las ventajas 
que. perderia', si los dejase por falla de es- 
tímulos sumergidos en la inercia, en la 
pereza ó en la indolencia, vicios muy co- 
.inunesdeque adolece la especie humana. 



ODE LOS REPRESENTANTES 3>E UNA 

NACIÓN. 

' Jüajo un gobierno sabiamente tem^ 
piado, la nación es representada por 
un cuerpo 6 senado , destinado á pre- 
caver los abusos de la autoridad real, 
.y que por decirlo asi, forma una me- 
dia proporcional entre el pueblo y el 
monarca. Lós derechos de estos repre- 
sentantes, inviolables para el monarca, 
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spn respetaíííes para el pucbld, míen- 
tias que cumplen fielmente los deberes 
li| que les imppnen sus constituyentes, 
r y mientras que vekn sobre sus inte- 
reses. Pero sus derechos y sus prerro- 
Írativas desaparecen ^ cuando hechos 
os órganos infieles del pueblo , de 
quien emana su poder ^ se entregan á 
la opresión , concurren á las infrac- 
ciones que la autoridad hace á la^ 
leyes &c. Su' poder no es entonces sino 
ijiia usurpación manifiesta ; pues sola. 
. tienen el derecho de hacer la felicidad^ 
7 del pueblo y . no el de avasallarle. 

Pero en un estado bien consti- 
tuido, ¿quienes son naturalmente los 
que tienen el derecho de representar 
á la nación? Son los ciudadanos que 
se hallan mas en disposicipn de cono- 
oer sus necesidades , su estado y sus- 
derechos , los mas interesados en la fe- 
licidad publica , es decir , los propíc* 
tarios de tierras. £s la tierra que un: 
hombre, posee la que le hace amar mas' 
\ á la patria ; es esta posesión la que ICs 
identifica con su pays ; es enfin sobre. 
la tierra sobre Ja que recaen ó dir^ 

F 
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recta ó indirectaitíente los impuestos; 

los bienes y los males que suceden á 
una nación. Sin embargo , como no es- 
tan vinculadas á la propiedad las lu^- 
ees \ la instrucción y los talentos , y 
tti un estado bien constituido , en don- 
de reyna entre todas las clases y los 
individuos la armonía necesaria , no 
hay ningún ciudadano que no esté gran» 
demente interesado en la felicidad pu- 
blica , ppdria exigirse indispensable- 
mente la circunstancia de aquella propie-* 
dad en los electores , dejándolos en li-' 
bertad de elegir aun á los que no la 
tengan por representantes. Por este 
medio se. conciliaria que no quedasen 
escluidos de la representación los que, 
sin poseer tierras , poseyesen- virtudes^ 
Y talentos conocidos ; no siendo de pre^ 
sumir que los eligiesen sino cuando es- 
tuviesen persuadidos de la utilidad qu^ 
les resultarla de esta elección. Al mis^ 
mo tiempo se conseguiría con este es- 
timulo que los no propietarios de tier-» 
ras y que por la misma razón tienen mas 
necesidad de instruirse para propor^ 
donarse su subsistencia, cultivasen mas 
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sus talentos y procurasen hacerse dig* 

nos, por su ilustración y conducta de h 
confianza de sus conciudadanos. 
P Tanto mas. necesaria seria esta me^ 

dida , cuanto ningún orden de ciuda- 
danos i ningún cuerpo en el estada 
puede arrogarse ' el derecho de repre^ 
sentar únicamente á la nación ^ sin lo 
cual el gobierno degenera muy pronto 
en una aristocracia funesta al monarca 
y al resto de los subditos. Es necesa- 
rio que las diferentes clasps se balan- 
ceen unasá otras , sin que ninguna to- 
me un ascendiente demasiado señalado. 
Todo cuerpo numeroso , cuando no 
está contenido » no se ocupa sino en si 
mismo, no estipula sino sus propios in- 
tereses, ni procura hacer de los mor 
narcas sino fantasmas, y del pueblo sino 
esclavos. Cuando un cuerpo de esta 
clase adquiere un poder ilimitado, le 
vemos sojuzgar á los reyes y á los pue- 
blos 9 disponer de las coronas , influir 
sobre las leyes y usurpar el derecho de 
i hablar solo por los demás. Un despota 
es preferible á un cuerpo despbtico. 
Para precaver estos inconvenientes 
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es necesario que el poder esté dividido y 
no' que pertenezca á un cuerpo , co- 
mo sucedió en el origen de casi todos 
los gobiernos moderaos ^ en que lo^ 
guerreros únicos nobles se creyeron au- 
torizados por la conquista a representar 
esclusivamente y para siempre á las na- 
ciones conquistadas. Las diferentes cla- 
ses de ciudadanos son igualmente úti- 
les al estado ; y asi todas deben go- 
zar del derecho de hablar y de esti- 
pular Sus intereses respectivos. 



DEL PUEBLO. 

Jütl pueblo constituye la ,parte mas 
numerosa de la sociedad ; y el go- 
,bierno debe ocuparse particularmente 
en todo lo que pertenece al pueblo, 
y velar en su favor. Si el hombre del 
pueblo, entregado á unos trabajos pe- 
nosos y necesarios , carece comunmente 
de luces, proporciona la ' subsistencia , 
la abundancia y aun lo superfluo á 
los que le gobiernan y le desprecian/ 



Es del pueblo sm embargo de quieíi' 
derivan todos los bienes de la socier 

S dad y y es en él en quien reside su fu- 
erza. 

El puel)lo , sin duda , no es apra- 
posito para mandar , seria incapaz de 
hacerlo; y si su libertad fuese demá> 
siado_ estensa , no tardaria en degene- 
rar en ánarquia. Que sea pues conter 
nido y preservado de su propia lo- 
cura ó de su inesperiencia. Que su voz 
demasiado tumultuosa y cuando habla 
el mismo , se dulcifique por órganos 
prudentes que hablen por él , y que 
velen mas seguramente sobre sus in- 
tereses y que las mas veces el mismo 
ignora ó exagera. 

■ ' Es una máxima inventada ~por la 
tiranía y adoptada por la incapacidad, 
que el pueblo, para ser ma^ tratable, r 
debe ser tenido en la miseria. ¿Que 
socorros puede prometerse ^l estado de 
cadáveres vivientes , estenuados por 
la fatiga y el hambre? 

I La opresión , la injusticia y la ti- 

rania son las que hacen al pueblo se- 
dicioso , pues solo aborrece á sus geíes 
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cuando son al>otrécibles« Los hombres 
mas groseros conocen la diferencia dé 
tin poder que oprime , del que pro- 
tege , y SI los que le gobiernan mere- 
cen su afecto 6 su odio* En general ra- 
ras veces se engaña la voz del pueblo 
sobre el mérito* Sus decisiones en este 
genero son mucho mas seguras que las 
de un despota imbécil ^ engañado por 
las intrigas de su corte. Dejad al pue- 
blo la elección de sus magistrados y re- 
presentantes ; apartad la corrupción, y 
hará ordinariamente elecciones muy equi* 
tativas. ^ 

Los despotas se oponen a que los 
pueblos se ilustren , porque quieren 
reynar sobre ciegos y barbaros para 
oprimirlos mejor. ¿ No conocerán ¡a* 
mas los príncipes la ventaja inestimable 
de mandará seres racionales? 

Las luces hacen siempre á uji pue- 
blo, moderado , y si está sumergido en 
lá ignorancia, vendrá á ser el juguete 
de las pasiones de todos los malos ciu'* 
dadanos. Solo por la instrucción gé* 
neral se puede hacer al pueblo razo- 
nable y que Conozca sus^ intereses, con* 
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^ vencerle de la adfiesion que d^be tcr 

ner á su gobierno , á sus instituciones , 
^ y á sus deberes, de las ventajas de la 
tranquilidad , de los peligros que 1^ 
amenazarían, si se prestase á las impul- 
siones de los traydores y de los adu- 
ladores que intentasen descarriarle. . 






J>S LA MILICIA. 



(U n astado bien constituido debe ser 
defendido por ciudadanos , por hom- 
bres interesados en la felicidaé publica, 
que dependan de la patria y que jii^ 
ren fidelidad á ella sola , y no por mer- 
cenarios qút no tengan mas que el *in- 
teres de agradar á un amo injusto, 
que las mas veces se servirá de ellos 
para aniquilar la felicidad publica y so- 
juzgar á la patria. Las naciones nece- 
sitan milicias nacionales y no milicias 
reales ó genizaros, siempre prontos á 
^ servir las^ pasiones^ de .un sultán ó las 
locuras* de un visir. ¡ Que defensores 
pata una patria seranee unos hpnibres 
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dedicados por estado á las voluntades 
arbitrarias de los que son frecuente- 
mente lo^ enemigos mas patentes d^ 
esta ínisma patria! 

Esta nó reconoce por sm hijos si- 
no á los que la sirven ; el que sirve 
contra ella á un ínonarca injusto^ no 
es sino el satélite y cómplice de un ti- 
rano. ¿ Se llamarían héroes unos tray- 
dores que prestasen infamemente sus 
brazos á los proyectos de la tiranía? 
¿ Serian acaso ciudadanos unos bandi-^ 
dos hechos por estado los • instrumen- 
tos del capricho de un solo hombre , 
cx>ntra lafe voluntades y los derechos 
de todos? 



0R1G3BNDE LA NOBMZA. ^ 

— 1^ - I 

•mn* 

JLla mayor parte de los gobiernos » 
según hemos visto , se han estable- 
cido por la fuerza. Unos conquista- 
dores ambiciosos , no contentos con dis* 
tribuir las tierras de los pueblos ven* 
cidos á sus compañeros/ quisieron .quf 
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f^n recompensa de sus trabajos , con- 

servasen siempre ciertos privilegios y 
superioridad sobre el resto de los sub- 
ditos. En los rey nos conquistados, solo 
los guerreros fueron reputado? por honl- 
bres , y jos demás ciudadanos tratados 
como bestias. Tal es el origen de la 
nobleza. Los principes no Jimitaron su§ 
beneficios á la persona de los que les 
labian ayudado en sus victorias ; sino 
^ue consintieroi) en que los bienes, las 
prerrogativas , l^s dignidades y los ti- 
tu los , con que los habían disitinguido , 

f pasasen a su posteridad. De este modo 
íe aseguraron los monarcas de que los 
socorros de varias familias concurríriaa 
siempre á sus miras y serian los apo- 
yos de su poder. Asiqué aquella no- 
bleza favoreció siempre con su conse)oí 
y auxilio la ambición de los reyes ; tra- 
bajó para la grandeza de los . despotas 
de que Sacaba su esplendor , sus privi- 
legios y sus riquezas ; y procuró esten- 
dér un poder , del gual dependía el 

^ suyo. Ademas trató con altanería al 
resto de la sociedad , y pretendió casi 
siemprq tepresentarla esclusivamente: 
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Pero estos títulos prifiíitivos fiíndado» 
sobre la conquista , la rapiña y k.fiíer-» 
za 2 son de tal calidad que deben sub- 
sistir siempre ? Después que el consen* 
timiento de la nación legitimó el go- 
bierno establecido por la violencia , 
¿quedó privada la nación para siempre 
de hablar ella misma y de hacerse re-» 
presentar por aquellos en quienes tu- 
viese su confianza ? La cuestión no ci 
difícil de resolver. La fuerza y la vio- 
lencia no dan derecho; y aunque las 
naciones se viesen ^obligadas á consen* 
tir en el gobierno que se esltableció por 
medios tan injustos , nunca perdieron: 
aquel derecho inalienable que tiene to- 
da sociedad de ser gobernada , según su 
voluntad. Si por ser antiguos los pri- 
vilegios deben tener fuerza , mas la 
deben tener las leyes naturales con que 
los hombres formaron sus asociaciones 
que son anteriores; y por lo mismo 
siempre que convenga á una nación 
puede mudar ó reformar, sus institu- 
ciones sociales y y pucho mas cuando 
estas no tienen mas origen que la vio- 
lencia ^ único derecho que en ri^ojc: 
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puede alegar una aótyfeza que no tuvo 
otro. 

Los nobles , ya demasiarlo ricos por 
las recompensas de sus señores y deseó* 
nocieron su autoridad , y se creyeron 
ellos mismos una espscie de monarcas 
Pero no eran sino despotas ignorantes 
é inhumanos qué no conocian mas le- 
yes que las de sus voluntades , y trata- 
ban á los que llamaban vasallos como 
esclavos. Por esta causa los estados fue- 
ron despedazados por ciudadanos fero- 

W ees y turbulentos , á quienes ningu- 
nas leyes pudieron contener. Sin em- 
bargo; á este gobierno feudal , ó mas 
l^ien á este desorden , es al que se di- 

I rigen sin cesar los nobles y los grandes. 
Vedlos, pues, en la corte de un 
despota : alli el interés mas vil los 
tiene en una ^continu^ dependencia: 
alli se disputan el honor de ocuparse 
en funciones mezquinas y reptiles, 
que en sus casas están encargadas á sus 
mas Ínfimos criados ; y alli enfin nada 
encuentran abyecto como conduzca aL/^ 
favor y a la privanza. < Que almas 
pueden animar á esos cortesanos que 



Ir 



9« 

devoran sin cesar afrentas, dcsayres é 
injusticias ? i Que elevación pueden 
tener en sus corazones unos adulado- 
res que , á fuerza de bagezas ,., creen 
adquirir el derecho de despreciar á sus 
conciudadanos ? 

A los ojos del ^bio solo es granr 
de un ciudadano cuando ^irve fiel y 
valerosamente á su pays ; y no me* 
rece que los demás le distingan sino 
cuando trabaja mas utilmente en be- 
neficio de sus asociados. Pero ¿que idea 
se puede formar dé tantos' nobles que 
DO alegan mas titulos que las conquis- 
tas, )as violencias,, las rebeliones de 
sus abuelos injustos y salvages ? < Res- 
petará una nación á feudatarios inu* 
tiles que durante una larga serie de 
siglos se han corrompido de, raza ep 
raza en los estados de sus antecesores., 
cuyas hazañas se limitaron á vejar á 
tímidos vasallos que alimentaban su 
' ociosidad ? 

Los que no tienen mas que abuelos, 
no tienen tampoco derecho ninguno á 
las recompensas. El pueblo, tan desdeña- 
do por los principes soberbios y por 



%ns esclavos , suministro frecuentemente 
almas mas grandes, mas .generosas , mas 
nobles y que ese tropel dorado que rode;i 
á los reyes. 

Monarcas ilu;strado$, no preguntéis 
á vuestros subditos lo que fueron sus 
abuelos : ved lo que ellos son por si mis- 
mos. Que el hombre útil á la patria sea 
noble por si mismo, cualesquiera que sean 
sus padres. La política pierde uno de sus 
mayores resortes, cuando recompensa 
•la casualidad. Es un abuso, es un deli- 
rio recompensar á ciudadanos que nada 

^ han hecho por el estado. Pero , se nos 
dirá , los antecesores de la nobleza ac- 
tual han servido utilmente á su patria; 
mas servir á un monarca no es siempre 
servir á la patria. Servir á un conquis- 
tador que sojuzga un pays, ó prestar 
sus brazos, á un tirano que le oprime, 
no puede, pasar por servicios hechos á 
la patria. Los que sirven únicamente 

• á los despíotasen sus caprichos y pacio- 
nes, son hombres viles que el intereis 

L propio puede hacer á sus íimos mirar 
con complacencia, pero a quienes las 
naciones no deben mas que el desprecio. 
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lo los que sirven ^ su patria bajo un 

monarca ocupado en su felicidad , son 
verdaderamente ilustres y respetables 
para ella. 

Si hemos de juzgar de lo que son 
íes cortesanos y, ministren de los reye^ 
por una funesta y dolorosa esperienci^ 
veremos que es una liga formada entre 
algunos malos ciudadanos para corromper 
á los monarcas y oprimir á los subditos. 
Xo reyes son responsables de los escesos 
de los que gobiernan en su nombre* 
fy Los ministros , decia un rey de Persiai 
son las manos de los reyes, y los hom^ 
bres nd juzgan mas qué por ellos lo que 
son los monarcas que los gobiernan. £$ 
necesario que un rey tenga incesante- 
mente abiertos los ojos sobre su conducta: 
en vano les atribuiría sus faltas el dig 
en que los pueblos se subleven contrg 
él, pues se parecería entonces á un 
asesino que se escusase delante de sus 
jueces, diciendo que no era él, sino 
su espada la que habia cometido el 
delito." 

Los manejos y las intrigas de los 
ministros y cortesanos son inútiles b^jp 
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tin prindpe que reyne por si mísinQ; 

pero cuando este se manifiesta ipsensible 
á la felicidad del estado en breve dejan 
su¿ ministros de ocuparse en ella; y poco 
zelosos de la opinión 4e los demás hom- 
bres no piensan sino en sus placeres, en 
la disipación y en sus propios negocios. 
¿Que importa que el estado perezc$r^ 
con tal de ijue sepan aprovecharse de 
^tis despojos? £1 honor es el único mó- 
vil del ministro; y si deja de temer U, 
opinión publica , llega á ser un tirano 
y todo cae en la decadencia* 

Sea cual fuere la forma del gobier- 
no , los ministros pertenecen mas bien 
á la nación que a su gefe. No pueden 
tener funciones mas sublimes que la de 
mediadores é interpretes entre los pue- 
blos y los reyes , pues deben hacer 
preíente sus necesidades al monarca, 
que no puede estender su vista sobre 
todas las partes de un grande imperio» 
Sobre todo, lejos de adularle,; deben 
hablarle con valor y aun^ si es necesa* 
rio, atemorizarle y escitar sus remor- 
dimientos. Un ministro que trabaja en 
}iacer un tirano de un mpnarca, no 
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tarda el mismo en $er castigado pot un 
ingrato, que no sigue sino sus pasiones 
ó las que le sugieren. # «• 



DE LA MAGlS'TRAtUllA. 

JLíélamanse magistrados los que en ca- 
da gobierno ^están encargados de juagar 
á sus Conciudadanos, de velar sobre lá 
observancia de las leyes, y en una 
palabra,, de mantener el Orden y lai 
tranquilidad. Lá autoridad del magistra- 
do es uña emanación de la autoridad 
soberana que representa la de la socie- 
dad. Asi como los que egercen esta 
autoridad no tienen derecho de hacer 
leyes injustas, y solo pueden estender, 
aplicar é interpretar las leyes de la 
naturaleza, los magistrados ,> simples 
egecutores de las voluntades publicas, 
solo pueden aplicar las leyes estableci- 
das á las. circunstancias particulares; y 
no tienen de ningún modo el derecho de 
interpretarlas de una manera arbitraria; 
'Tampoco tienen el de hacer leyes, puc^ 
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no egeiren el po3er fegislatiro, ni es- 
tán encfu'gádosmas que de una por;^ 
cíon del podtftt egecutivo, determinado 
ya por el uso, ya por xinas reglas 
espresas, y ya por la recta razón y el 
interés del estado: 

La meditación , la exactitud del 
espíritu, y sobre todo la rectitud del 
corazón pueden únicamente formar un 
ministro de las leyes. El hombre frivolo 
é vicioso no será jamas un magistrado 
integro. Son necesarias la penetración 
y la reflexión para romper los velos 
con que las pasiones de. los hombres 
-procuran encubrirse; y es indispeiisable 
'para un juez el conocimiento del corazón 
humano y de los derechos naturales 
del hombre; estudio largo y qué las 
riñas veces descuidan los que jpzgan á 
Jos hombres* 

En un pays en que la volunt;ad 
tespresa de la sociedad no se ha reservan- 
do una porción del egercicio de su so- 
beranía; ó en que la nación, no se h^ce 
-representar por un cuerpo permaiiente, 
•la^magistratura, gozando de la confianza 
:4e los pueblos, se instruye de sus ne- 
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cesidades y Se los: ¿buso^ oon que los 
afligen, y Ikga á ser naturalmeDte y 
por si misma un antemural siempre 
necesario entre la autoridad suprema y 
k lib(srtad de los subditos. 

Una adhesión inviolable a la justicia, , 

ün><onocimiento profundo de la& leyes, 

un amor inalterable del bien publico 

< son las cualidades del magistrado ^^ y. en 

cambio de ellas están a>nyenidos los 

Íueblos en concederles su veneracioja. 
ero seria una vanidad pueril que quai^ 
quiera pretendiese gozar de las prerro- 
gativas de un estado cuando es indigno 
de él, ó cuando no cumple con los dejbe- 
res que le impone. Para que el magistrado 
sea respetable , es necesario que se respe- 
te á si mismo. ¿Cómo conservará las 
costumbres publicas si las suyas son 
depravadas? ¿Como no tendrá verguea- 
ba de castigar » en nombre de la socie- 
dad , unos escesos de que es el mismo 
cómplice ? 

Bajo di despotismo ) sometidos los 
^magistrados á los caprichos de una vo- 
Juntad variable y corrompida , no pue- 
den seguir reglas ni formas ciertas: pam 
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Hlgecutar leyes vemtíles y i^sageías so* 
lo se necesitan esclavos ciegos , ignoran* 
tes y complacientes. Las leyes desagra- 
dan ál despota , como los hombres qub 
son los órganos de ellas: las fuerzas qub 
|>onen un dique al torrente de sus vo- 
luntades le parecen incomodas ; y un^ 
justicia austera es odiosa á sus ministros 
y á sus cortesanos. El despotismo quiere 
según su fantasía crear lo justo y ]q 
injusto, edificar y destruir, salvar á siís 
fevoritos culpables y pender ¿sus enemí* 
L gos inocentes; pero no vé que las ruinas 
" del templo de la equidad aniquilan al 
mismo tiempo al tirano y á sus satélites. 



PE tos ABUSOS DÉ LA AUT01Hi>Aj> 
HE AL, DEL PODElt A3S0LUTÓ^ 

del despotismo y d£ xa 
tiranía. 

acia cualquiera parte de la tierra 
\ que dirijamos la vista, en los /climas 
helados del septentrión, bajó las zonas 
mas templadas, en aquellos payses qu* 
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el sol abntsádof calienta con suv rayosj 
por todas partes vemos pueblos someti- 
dos á monstruos sin piedad que los 
gobiernan con cetro de hierro. Millones' 
de hombres parecen únicamente nacidos 
para trabajar en la felicidad de uno solo, 
que sé cree un dios, y que desde luego 
se persuade que nada debe á seres que 
supone de un orden inferior, ni á la 
sociedad de quien tiene su poder. 

El despotismo es un poder usurpada 
^ue se funda en la pretensión absurda 
de que la voluntad , sea la que fuere^ 
del monarca debe hacer la ley en la 
sociedad. La tiranta ik) es mas que esta 
voluntad cuando es injusta. El tirano 
e$ un monarca que abusa de las fuerzas 
de la sociedad para someterla á sus pro- 
pias pasi#oneSy las cuales substituye á Jas 
leyes. Bajo la ^^mocracia, el pueblo 
llega^ i ser frecuentemente un tirano 
irracional, que no conoce mas reglas 
que los caprichos que han sabido 'ins- 
pirarle-. Fue el pueblo quien desterró á 
^ristides, á Milciades y á Cicerón/ quien 
hizo poner á Sócrates \en una prisión, 
(gui^i^ entregó á Focion al supliop. . 
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Xa «rlsfocracict np es. Us más veces 
sino la tiraaia 4e varios ciudadanos 
ligados para someter á los otros á sus 
mir^s interesadas. Se vive bajo la tirania 
cuando la justicia ^ dejando de mandaf, 
se vé forzada á doblarse bajo las pasior 
síes del hombre. Es utia tirania sojuzgar 
una nación con las fuerzas que solo ha 
confiado para su propia "s^eguridad; es 
una tirania querer sin ley hacerse ar-, 
bitro de las vidas > de las personas, dcr 
la. libertad y de los bienes de los ciuda*% 
danos; es una tirania hacer callar la$ 
leyes para los uno¿ y .servirse de ellas 
para degollar á los otros ; en fin es una^ 
lirania querer mandar á una nación con* 
tra su voluntad. 



ORIGJEN' DEL 'I>£SPOTISMO. 






ía idolatría hizo caer al estatuarip 
i los pies diel idolo que sus manos ha: 
^ hian formado. La superstición y la ig- 
norancia hiqieron caer, a las naciones á 
lo; pies ¿^ ios^eiesque ellas misimas 



haUan creado. La $u{)efisticíoa fundan. , 
da sobre el temor que algunos diestros 
impostores inspiraron á los pueblos, s» 
unió á la fuerza, adormeció el enten*. 
dimiento de los hombres y los ,acos-^ 
tumbró al yugo que su razón reusa- 
ba; y avezados á temblar bajo de ge* 
fes barbaros, raras veces supieron reco- 
brar su libertad y sus derechos. Esten- 
diendo el impostor Mahoma la supers* 
ticion y la estupidez por todo el Asia 
y el África, vemos todavia estas tris- 
tes regiones gemir bajo el mas cruel 
despotismo, sin que sus miserables ha- 
bitantes conozcan su dignidad de hom- 
bres, ni piensen siquiera en romper las 
duras cadenas que los oprimen. 



. CAUSAS ]DE LA JESCLAVITÜD. 

JM o son los hombres esclavos sino por 
que son tímidos, ignorantes é irracio^ 
ftales, y no porque viven en tal ó tal 
clima, aunque, influyendo este no po- 
to en su pereza é indolencia; los di5* 
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Si hay p^ses eji donde reina la libera 
tad, son aquellos:^ en qj^e la razón tie- 
ne mas imperio.. £1 despotismo no íe 
iütrodiice por el clima sino, per la fuer- 
za , la astucia , la impostura y sobre to- 
^o por ia ,supersticiou. El clima, como 
nos muestra la esperiencia, contribuye 
tan^biepá mantenerla en todo su 'Vi- 
gor ^ y asi mientras vemos, á ciertas na- 
ciones agobiadas de temores y Ileriai 
de pceocupaciones arrastrar. con pacleí^- 
. 9Ía sus cíidenas, veníjo$ también ótrásr 
que ilustradas al fin .por la fazon coa- 
tienen á sus gefes en. límites me- 
líos despóticos ^; 6 que haq : roto con de^ 
precio un yugo taii absurdo como in- 
humano. Xa esclavitud se ^perpetua 
con la ignorancia;,.y .un pueblo, qué 
quiera $er libre no. 1q^. conseguirá sí ño 
instruyéndose en. sus_*y¿i:da.derps dere- 
chos, de los cuales sabrá usar, ' como 
es justo; siempre; que al mismo tieflc^r 
po aprenda los de^rgs.que les impo- 
ne la sociedad y cootribuy a con tod^ 
sus fuerzas al bien general, que es el 
objeto de toda asociación y el q[üe nuor 
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ca deben perder de vista ni ' los qtwí 
la suerte coloque en %l mando, ni los 
que destine á obedecer. 



í'.. 



pEBItlPAD a)'Et PESPOtÁ 



3Liá bondad de iin despota és brdina- 
riáhxente rñas 'fii'iíe$ta á sus pueblos 
^iLie sií maldad/ En manos de' un 
prlnidipe indolente y privado de firmer( 
^á *' aun cuando por si mismo sea equi- 
tativo, dlilcé y sensible, el poder ábr, 
Soluto no Hace á sus subditos más fe- 
Hcés. La nación, contra la voluntad de 
sií^géfe, gimQ bajo la opresión dé to-^ 
clos los -tiranos subalternos ' encargados 
'de la' aamini¿ti^cix)n. Esta triste esperir 
enci^ hace demostrable la necesidad de 
qué no confiándose Jas naciones', eff la 
Doiidad ¿e sus 'gefes, pongan - fcarreraá 
impenetrables á Tos fjiipiites de su' poder 
jparaque ni pbr..^í miamos ni* por otros 
, ^iieáa'n abusar de' él en daño de la 
*§p€Íédad^, 
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-MÁXIMAS ABSURDAS DEL DESPOTISMa 



JtUs una máxima adoptada por el des^ 
pbtisltao, qtie lio solamente sus orde- 
ñes nunca deben encontrar resistencia, 
sino también que la autoridad no der 
bé jamas retroceder. Sin embargo ¿hay 
un principe, á quien la confesión in-» 
gemía de las faltas cometidas por sor- 
l presa, no íiiciese mas respetable á svú 
pueblo^ que su ostinacion en sostener 
íós yeños mas patentes? Pero los des- 
potas < por el temor de ser déspreciadod^ 
se hacen detestables; y no quieren ja- 
mas conTesar que han podido ^engañar- 
se, temiendo que sus decretos no pier- 
dan ér tono sublime de los oráculos.) 

£1 despota no consideS'a la sangre 
de sus subditos,' ó por mejor dfcic,' 
de sus* esclavos, sino como una: vil 
moneda para adquirir con ella triiiaios 
y nuevos estados. ^ • : 

Por mas estensos que sean loaümitei 
de -va^ estado despótico , por masl mj^ 
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merosos que sean sus egercitos, y seaa 
coales iiieren sustesoras y ia fertilidad 
de su suelo, la esperiencia de todos 
los siglos prueba evidentemente, que 
todas estas ventajas vienen á ser inú- 
tiles por el delirio de la administración; 
sus buenos sucesos momentáneos no son 
masque meteoros pasageros ; yeldes- 
pota acaba por eocallar en todas sut 
empresas. Sus favoritos incapaces mat)* 
dan unos egerciros compuestos de escla- 
vos ; y unos ministros pródigos despat' 
raman las riquezas del estado, y no las 
emplean sino en satis&cer el, lujo, li 
molicie y la , frivolidad de alguoay 
sultanas ó de algunos cortesanos, &c. - 



sus XFSCTOS SOBRE Z.A AGB:ClILTinL& ' 
T XZ. COMERCIO. 

iMjLn. vano se lisongearán de VQr flore^ 

~- '- — ■— Iturá y el comercio c|i 

idas á principes absolutos 

desiertas por el rigor dé 

i se.dfspueblan . tofiai^i» 
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n^ manáú guerras relteíaáas árrañ^ 
ciüi la flor de los cultivadores al arado. 
X#a miseria fuerza al labr^doi* á huir 
d^ su campo, y busca en las ciudades 
un asilo contra la opresión y Id pobreza. 
f f Los payseSy dice un profundo politico^ 
n no están cultivados sino en razón 
99, de su líbertadi pues nada se hace ine> 
»t jorque lo que se hace libremente/' 
En un pays, en donde la casualidad 
y el favor deciden de todo ,* en dondó 
el crédito y el poder soii los únicos 
objetos reverenciados j que móvil seria 
bastante para fomentar un comerció 
desdeñado por los grandes i oprimido^ 
liínitado, circunscrito por el gobierno ^ 
y espuesto á las torsiones de súf 



publícanos? 
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351. PESBOriSMd AKÍQUXI.A HODX^ 
,MíSTIClAw 

í l^ne jtísfkiá puede esperarse de uá 
poder fundado el mismo sobre la injusti^. 
<ia, la "violeiida y la ¿maiacoA;? Las leyes 



son sb cesar- ó ^Iudi4^por astucia , o^ 
violadas abiertamente : son- oscuras "para 
^lae la ^fantasía puQ^a siempre inter-i 
pretarlás: soa contradictorias por que 
cada circunstancia momentánea, cad^ 
qipricho del déspota ó de su% podero-^ 
3QS ministros y cada interés hace nácete 
otras nuevas. Nada es estable baj€^ 
un tal gobierno. El despota siempre: 
voluble quiéreselas moyiblesque se pre&^ 
ten á todoísus movimientos; y semejante 
á. aquellos niños voluntarios á quienes 
la sugeciori írrita, quiere destruirles 
todo á su voluntad. Los jueces que eli« 
ge para perder a los que le desagradan;, 
vendidos á . su favor ó temblando á laF 
vop del qr^dieo^, m pi;oniHician sino lat 
•sentencias que les dictan. ' ,r 



UOS GRAl^nXS ESCASOS S£ HAí.LA3¡^ 
£SPU£STO$ AL P|;SPOTISMO. 

C^uahtomas yastp es^ uq; imperio méti 
nurrierósos son "Sus subditos, cuanto ma$^ 
.liento. i»as espues^Q .^: 4 caer, ^^ 



Jas cadenas del áespótísmo, por que en 
un- enfado estenso la reunión de las 
j, voluntades que quisieran oponerse á la 
opresión , llega a ser casi imposible. Él 
gobierno militar conduce al despotismo.* 
Una soldadesca atolondrada se adhiere 
á la suerte de su amo, y no conoce 
iñas ordenes que las suyas. Sometido 
el soldado por necesidad a la mas rigu- 
füMa disciplina, se.vá formando el mis* 
ihó á la esclavitud, y por consecuencia 
se vuelve enemigo de la libertad de 
los demás. Unos hombres que el habito 
familiariza con 1^ sangre , los estragos 
y :1a violencia se acostumbran á con- 
siderar la -fuerza como un <lerecho; 
y asi la milicia-. -sometid^ á un des- 
pota obliga á la sociedad á soporr 
tar. sus cadena$ sin murmuran * Esto 
debe al fin siuceder en un pstado 
grande , precisado á mantener para su 
defensa una fuerza armada numerosa y 
permanente sometida á las ordenes, de 
un principe absoluto ; pero si la nación 
se reserva el poder legislativo y la 
factiltad de acordi^r anualmente, como 
.ea Inglaterra > las. sumas necesarias para 
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líos gastos ptiblicos , fio ten^lrá este pe- 
ligro ó á lo menos será mas remoto; 
?r el medio mas seguro de conservar su 
. ibertad será añadir á esta prudente pre* 
caución el establecimiento de milicias 
nacionales , en Humero de seis ii ochó 
Veces mayor que la fuerza armada per- 
manente » ^ue esteii prontas á defen- 
der la libertad en' qüalquiera aconteci- 
miento contra las injustas tentativas 3é 
la tiranía. 



INFLUENCIA DEI^' DESPOTISMO SOBAS 
LAS CIENCIAS Y SOB¿£ LAS 
COSTUMBRES. 

•«Oap de un despota , las ciencias^ las 
artes, la industria y los talentos , hi-- 
jos de la libertad, únicamente dirigi- 
dos hacia objetos frivolos, se enervan 
y degradan ; y solo prestan sus socor- 
ros á los mdniímeiitos despreciables del 
orgullo del despota y de la vanidad 
de sus. favoritos , y al lujo insolente 
idft algunos hombres enriquecidos con 
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la sustancia de los piieblos« La sabidu* 

ria y la razón , agobiadas bajo, el peso 
de la tiranía ;se atreverían á levan- 
tar su voz lamentable en. el imperio 
de los tiranos i Todo desfallece y s^ 
degrada bajo un poder absoluto;, todo 
adquiere nervio y vigor en donde reyna 
la libertad, 

i Cual puede ser enfin la moral 
en payses sometidos a tiranos injustos, 
inhumanos, avaros y sin costumbres, 
rodeados de un tropel de cortesanos , 
de sicofantes , de delatores, que parti* 
- cipan de sus pasiones, y tienen ínteres 
en que sus amos vivan sumergidos en 
los vicios y en el ¿rimen ? Solo con 
costumbres corrompidas ^e puede agra- 
dar á hombres corrompidos, porque las * 
buenas costumbres serian la sátira de 
los personages mas poderosos. 



> 



INDOLENCIA BE LOS DESPOTAS , QUE 
SOLO TEABAJAN EN SU PERDIDA. 

U n monarca absoluto llega á ser 
necesariamente indolente ; no tiene mo- 
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tivos para obrar, ni interés para hacer' 
el bien , y está acostumbrado á des- ^ 
deñar x su pueblo , á despreciar su 
celera y á sobreponerse á la opinión 
publica^ El entorpecimiento del ama 
se comunica á todos sus criados ; todo 
cae en el desorden ; y unos ministros 
negligentes , frivolos y disipados son 
jas mas veces tan nocivos al estado^ 
como los hombres mas perversos. Los 
males inveterados por la negligencia 
dan la muerte con tanta seguridad co- 
<mo el hierro. 

El despotismo tiene efectos muy 
señalados sobre el carácter de los sub- 
ditos. ¿Es.eccesivo? los sumerge en Ik 
languidez y en la apatia. ¿ Es ínas 
dulce ? forma unos subditos varios, ato- 
londrados y disipados que solo procu- 
ran distraerse de ideas enojosas é im- 
, portunas. 
- Asique el despota es un insensato 
que cada dia arranca algunas piet^as 
del edificio que le^ oculta. Su inodo 
de reynar no es mas que una vejación 
. horrorosa , guiada por la locura, que 
.acaba por Sacrificarlo todo á sps quipue- 



117 

ras. c Como k demencia tdmaria por con- 
sejero á la ranzón? Sin embargo hacia este 
} gobierno fatal se dirigen sin cesar los vp- 
tos ddtodos los que gobiernan á los hpiti- 
bres. Los principes.se creen muy infelices 
cuando ven que no les está todo sometí-^ 
do ; pero ellos mismos esperimenta^ los 
.efectos de la estenuacion de los subditos 
que ^an oprimido por largo tiempo. El 
despota acalca siempre por reynar sobre 
ruinas, sobre desiertos y sobre hombres 
débiles, estupidez y sin industri^.. 

Es necesario obligar i los tejes A no 
abusar de ^us fuerzas: el temor los des^ 
ipierta y hace vigilantes , y la seguridad 
los adbrmece. Serian dice un político in- 
glés, tan ^ventajoso fara los fuebh^ ser 
gobernados jpor un barómetro ^ como for 
monarcas absolutos. 

La monarquía degenera en despotis- 
mo y este en tiranía, siempre ique el prin- 
cipe es 4ueño de la fuerza armada, que 
dispon^ á su voluntad de las rentas del 
íestado, que tíéne solo el derecho de está- 
n blecer los impuestos , y que no debe dar 
jLu^xm al pueblo de la invexsioó del 
dinero publico. . ..: ..1 

Xa 
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Bajo el despotisibo mitigfldlo(i), tul 
• como se halla establecido en v^rhs 
regiones de Europa , en vano los sub- 
ditos se lisongean de no ser esclavos 
porque no ven sus cadenas. Los despo- 
tas benignos comienzan por adormecerá- 
Jos, y poco á poco, por una pendiente 
dulce, los conducen á su ruina. £1 ha- 
bitante de las ciudades opulentas haUa 
que nada falta á sus placeres, y le 
importa poco vivir bajo un poder abso- 
luto. Pero para que una sociedad esté 
bien gobernada , es necesario que el ma- 
yor número de sus miembros sea feliz; 
y para que sea feliz es indispensable que 
•puedan satisfacer, sin un trabajo escesivo, 
sus necesidades naturales. Los subditos 
ion unos esclavos, cuando el labrador ani- 
quilado y desanimado no goza de una 
•felicidad correspondiente á su utilidad, 
-cuando las leyes particulares mandan 
desigualmente á Jos grandes y á los pe- 
queños, cuando el crédito y el favor sa- 
crifican victimas inocentes, y cuando el 

. (i) Tal como era en España antes do 
la teuciioa de las Cortes. • 



ciudadano 9 en el santuario dé m familia 
y €in el seno de la amistad j no se halla 
i. cubierto de las pesquisas, delacio- 
nes fice. 

1 Bajo cualquiera aspecto que el des» 
{)otismo se manifieste, no merece que 
se califique A& gobUrno. No es mas que 
la licencia de los reyes egercída sobre 
gjuaeblos infelices ¿Como es posible li** 
jsongearse de que, aun con las miras mas 
«ectaSj un hombre solo d pocos hom^ 
fcres, llenos de debilidades , puedan diri- 
gir con precisión los resortes complica- 
rlos del gobierno de una nación? ¿Como 
esperar que un principe rodeado de un 
tropel de hombres viles, interesados ¿ 
ignorantes se deje guiar por los conse- 
jos de la equidad , de la humanidad y 
de la razón? Seria necesario ser un dios, 
Uñ ser infinito en sus perfecciones, para 
oáb abusar jamas de un poder sin limites; 
* £1 despotismo puede considerarse 
como un combate desigual entre uno 
é mas batídidos armados, y una sociedad 
sin defensa. Sus derechos son la fuerza 
4¿el monarca fs la debilidad de los suh* 
ditos; 7 sus títulos, por una parte ^ h 

H % 



^jmpóstma , la astucia y el artificio ry 
por otra la opinión , la ceguedad y la 
estupidez. Asi que este yugo odioso, cu- 
yo peso siente mas ó ^nos la mayor 
parte de los habitantes de la tierra , n^ 
es mas que un abuso horrorosp contra 
el cual la naturaleza' y la razón se ele* 
van con fuerza, aun quando las nacior 
nes aletargadas parece que se sometan 
á él sin murmurar. El despotismo es 
igualmente funesto al monarca y a los 
subditos. Su imperio, forzado á seguir 
las impulsiones que le dan , se deprava 
como él. Sublevándose los tiranos contra 
la ley , dan á sus subditos la señal de' 
la sublevación. Violando Carlos i.^ y 
fu hijo la libertad de los ingleses, se 
atrageron las catástrofes que privaron al 
uno de la vida y al otro del trono (i). 
Iios monarcas absolutos se parecen á 
aquellos, niños imprudentes que se irri« 



(i) ¡y que egettíplo mas patet^te dt 
esta verdad 9 ni mas funesto y horroroso^ 
que el que presentan Carlos IV. y Ma-^ 
tia Luisa! 
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tan contra los que les impiden ^ue se 
bagan daño« 

Bajo cualquiera punto de vista que 
sé considere el despotismo ^ todo nos»^ 
prueba que es el mayor azote del ge- 
nero humano , y el origen mas fecundo 
de las calamidades durables 4e que \ot 
pueblos están agobiados. Todo nos mani^ 
fiesta que no es útil á nadie , ^ y que 
en vez de proporcionar ventajas al que 
le egerce, le priva del afecto de los 
subditos, del poder real, de la grandezas 
verdadera y de toda seguridad perso- 
nal., y que acaba pronto ó tarde por en- 
volverle ep, la ruina de su nación^ En» 
fin , si bay una verdad demostrada en. 
política, es que sin la libertad^ ni los 
monarcas ni tos subditos fuedeti gozar- 
de^ una felicidad fermamnté. 



1>E LA XIBEUTAD. 

JLía libertad es la facultad de hacer 
ara su bienestar todo lo que jpermice 
naturaleza del hdmbos w sKkiedad.» 



É 



12* 

Cuando lá libértaá nos hace cometef 
acciones opuestas á las leyes de ki na- 
turaleza y de la razón, y por conse- 
cuencia contrarias al fin d^ la sociedad, 
yá no es mas que un delirio que nues- 
tros asociados no pueden tolerar, y qud 
deben , por el interés dé todos, reprimir 
y castigar. Un profundo político dite: 
^ué ser libre no es hacer lo que se 
quiere y sino hacer lo que se debe querer: 
Y asi ningún hombre sobre la tier- 
ra puede pretender una independencia 
total. JPara que un hombre fuese inde- 
pendiente, seria necesario que saliese de 
su naturaleza y que renunciase a $u 
especie. Leyes necesarias dirigen a todos 
los seres de la naturaleza y constituyen 
para nosotros el orden del universo: le- 
yes naturales igualmente necesarias diri- 
gen á los hombres y mantienen el or- 
den en la sociedad. El* que desconoce. 
6 desprecia estas leyes turba el orden 
general y. trabaja en la ruina del cuer- 
po social. Sin una justa dependencia 
de la$ leyes, ¿adá uno, luego que tu- 
viese la fuerza , egérceria sobr^ los demás 
la tiran» mas .aueL Tiranos Iícsiicíqsw 
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qtjte en vuestra locura pretendéis suge- . 
tar la naturafeza a vuestros injustos 
caprichos , ella es mas fuerte que voso- 
tros y que vuestros egercitos, y castiga 
pronto ó tarde vuestros atentados y, 
cebeliones, . 

La licencia es el mayor azote de la , 
sociedad. El pueblo que no tiene ningu- 
na idea de la liljertad, egerce entonces . 
liu iniperio mas duro que el de los tira- ; 
nos mgs barbaros. Si el abuso del poder 
introduce el despotismo, un entusiasmo , 
ciego conduce á la anarquía , desorden, 
que pone á cada hombfe á discreción de 
su semejante» que hace á la sociedad mas , 
infeliz que el despotismo y que en breve ^ 
vuelve á producirle. Lalibertad sin r^zon 
es una arma funesta ; y las naciones 
debilitadas por la licencia y la anarquía, . 
van á consolarse de sus. desordenes ea 
el s^eno de los tiranos. . 

La pretendida libertad que gozan 
algunas naciones , no es tan turbulenta 
sino por que todavía no está fundada . 
sobre las buenas costumbres, sobre las 
luces y sobre la virtud que única- 
mente enseñan á los hombres á contener 



^^4 . 

sus pasiones en justos limites. Xa ttíoúi 

es la verdadera base de todo buen ^'*' 
bierno. Es libre el hombre en todas 
partes donde la ley gobierna ; es escla-^ 
vo* en, todas paites donde alguno es el 
arbitro de la ley. Bajo el gobierno mas 
absoluto será libre él ciudadano cuando 
cr monarca tenga equidad; y por todas 
ípartes será miserable cuando esté obli- 
gado por fuerza á obedecer al capricho. 
Bajo de Tifo , Roma es mas libre que 
bajó su antiguo senado. Bajo Domicianoi 
vuelve, á caer en las cadenas. 

Si los reyes fuesen justos, si la razón 
tuviese derecho de hablarles, y ú se 
ocupasen verdaderamente en la felicidad 
de sus estados, lejos de declarar la guer-^ 
raí a la libertad de sus subditos, solo se 
creerían ellos mismos felices haciéndoles 
goí:ar de un bien tan amado ; se aplau- 
dirían de la dichosa imposibilidad, en 
que las leyes los pusiesen de dañar á 
uíios hombres que 'deben proteger; se 
gloriarían de ser los egecutores de los 
oráculos de la razón , de aquellas leyes 
sabias hechas para el mayor bien de to- 
dos; y entonces sema obedecidos sin 
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mtírmitrar. Uní antorídad iifi limites es > 
inutil cuando no tiene caprichos que 
satisfacer; y las leyes que la limitan 
son 9 para los monarcas, la prenda de 
la sumisión de sus. subditos. ' 

No creamos pues que la libertad 
disminuye el poder real de los monarcas 
ni el respeto de los pueblos , pues un 
monarca solo es grande cuando manda 
á * hombres cuyo corazón es elevado; 
solo es poderoso cuando egecutan sus 
ordenes . ciudadanos solícitos ea concur* '■ 
xir al bien de la patria. Bajo un tal - 
monarca, los nobles ó los grandes, dis- 
tinguidos por si mismos, rio tienen nece- 
sidad de sacar su lustre del favor, ni 
son los juguetes de los caprichos de un 
déspota inconstante. Si, como bajo del' 
despotismo , no ' tienen el privilegio 
odioso de tiranizar á los débiles, de 
oprimir á los miserables ^ tampoco ellos 
mimios están espuestos á ser victimas 
de las. sospechas, de la intriga, déla 
cabala, de la envidia; su estado no de- 
pende precariamente ni del nacimiento 
ni de la fortuna , pues le deben á su 
justicia I. á sits beneficios y á su& seivi^ 
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cios, qtio es lo único que conduce á la - 
consideración en un pays en donde rey- 
han la razón . y la libertad. Los títulos^ . 
el favor y el fausto no imponen sino 
á esclavos vanos y frivolos que no tie- 
nen verdaderas ideas de la grandeza. £1 
despotismo confunde realmente todas 
las clases que parece que distingue ; y 
no hace mas qi^e dividir todos los or- 
denes del estado para reducirlos sucesi- : 
Vamente á la servidumbre. Los grandes 
solo son, bajo del despotismo, unos in-. 
sectos éfimeros , cuyo esplendor no tiene . 
duración. 

De todas las ventajas que deben : 
^faacer á los ciudadanos amar la libertad^ > 
no hay otra mayor que la seguridad que . 
proporciona á sus personas, á sus justos v 
derechos y a su propiedad. Viviendo » 
los hombres en sociedad y sometiéndose 
á un gobierno, tienen necesariamente 
por objeto no solo la conservacipn d& ^ 
su persona , sino también la de los > 
bienes que su trabajo, su industria j . 
sus talentos ó los de sus padres debeii 
proporcionarles. 

Una de las mayores prerrogativsis j 



de lin pileblb Ubre conShte en el dere- 
cho de cargarse á si mismo los imr 
puestos que juzga precisos para las nece- 
sidades del estado, pues entonces linas 
reglas imparci^les- obligan á cada Ciuda- 
dano á contribuir, según justas proporcio-, 
nes , á la conservación del todo. En una 
nación que goza de la verdadera liber- 
tad , el repartimiento del impuesto no 
puede ser arbitrario; su inversión debe 
ser conocida; y los depositarios: del pc]!- 
der , responsables ellos mismos á la socie- 
dad , $on los administradores y no, los 
propietarios de la hadenda publica. Si 
se esperimentan en esto algunos abusos,; 
es por que las leyes no los han precavido, 
suficientemente, pues han debido levan-, 
tar unas barreras que ni el interés ni la 
codicia, ayudadas de la astucia, pue-, 
dan saltar. 

No puede jüzgafse de la prosperidad 
de un pueblo ni por su estension, ni 
por sus égercitos numerosos, ni porel 
lujo de sus ciudades , ni por el faustp 
de sil <?orte, ni por los sobervios monu- 
mentos de sus reyes, sino por su indusr 
tria y lobre todo £W el cultivo; y sólo 
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en una nación \ihr6 es en dpnde se ha- 
llan la seguridad, la comodidad, el valor 
y la actividad que hacen nacer uno y otro. 
Pero para ser libre, no basta que Iz 
persona y los bienes del ciudadaiao es* 
ten al abrigo de la opresión , es necesario 
tftmbien que su talento desembarazado 
de las cadenas de la tirania pueda pu- 
blicar francamente las ideas que crea 
utiles y necesarias al bien de la socie- 
dad. Asi que la libertad en los escritos 
es indispensable , al paso que la licencia 
es también peligrosa. La razón nos 
muestra un justo medio entre estos dos^ 
estremos. Guarido los discursos y los 
escritos, sin fruto para , ¿1 publico , 
causan inquietud en el corazón de 
los gefes equitativos de una sociedad, 
ó de los ciudadanos honiados, son muy 
vituperables; pero cuando atacan los 
abusos en general , ó á hombres perver- 
sos que preteden gozar en paz y sin 
remordimientos de la miseria publica» 
¿cual es el esclavo bastante desprovisto 
de pudor para osar vituperarlos? Hay 
sin duda calumniadores; pero porque 
tm incendario se sirva del fuego para* 



cáilsar' un incendio ¿ debe la autoridad 
.concluir de esto que es necesario privar 
del fuego á todos los ciudad^nps? ¿Tie- 
ne derecho para destruiy todos los cami- 
nps á fin de que eií ellos no hay ji 
ladrones? Todo riudadano debe sus tar 
lentos á la patria: todo l^ombre que ha 
meditado le debe el frutó de sus reflexio 
nes. ¿Puede considerarse como perju- 
dicial una obra, en la cual el autor^ 
guiado por él amor de la patria, por 
el entusiasmo de la virtud, indique sin 
hiél los medios que crea propios para 
hacerla mas feliz? La injusticia y Ik 
licencia de los hombres poderosos autori- 
2an á los ciudadanos á citarlos al tribu- 
nal de la sociedad que ultrajan. Cuandp 
la fuerza hace callar á las leyes, cadii 
uno puede ser el interprete y el venga- 
dor de la patria. Solo es licenc^ioso un 
escrito cuando daña verdaderamente á 
la sociedad, y no cuando no desagrada 
tino á fus mas crueles enemigos. 

Nada es mas injusto que privar a 
los ciudadanos de la libertad de escri- 
bir ó de hablar sqbre los objetos impor<- 
tantes á su felicidad. 4 Conque derecha 
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se les puede privar de la facultad de 
ocuparse en los intereses (^ue mereces 
mas su atención? 

¿Será la ciencia del gobierno la 
lanica que no tenga necesidad ni de 
esperiencias combinadas ni de las re-* 
flexiones de los hombres? ¿Tendrán la 
'presunción los depositarios de la auto- 
ridad de creer que las fuerzas de ,su 
genio, su penetración y sus recursos 
son infalibles y y que bastarán en las 
circunstancias mas espinosas? ¿Se lison-* 
gearán de que la legislación no puede 
perfeccionarse mas? La menor atencioa 
basta para desengañarlos. 

La legislación fue obra muy frecueii*- 
temente de las revoluciones, rara vez 
fue la de la razón. Necesitáronse pasio«- 
nes para destruir pasiones; y solo el 
esceso de los males fue el que forzó á 
los hombres á buscar su remedio. £s 
pues el despotismo el que obliga á busr 
car en las revoluciones recursos crueles 
y peligrosos, pero que se lian hecho 
necesarios. Las revoluciones son en el 
mundo político, lo que las tempestades 
y borrascas.en el inundo ¿sico, que pn* 



* tificati el ayre y restablecen la serenidad. 
'El despotismo, semejante á los ardores 
de un sol demasiado abrasador, acumula 
exhalaciones que se incendian al fin 
^ra producir tronadas con <jue la tierra 
se estremece. 

No hay patria sin libertad. Sin liber- 
tad, sUi propiedad, sin \ seguridad, no 
¿-platee gozar una nación de un podet 
verdadero. En efecto, i en que consiste 
' la fuerza de un estado , relativamente 
á sus vecinos? El poder de un estado 
i depende del número y acuerdo de los 
^ciudadanos ; este número y acuerdo de- 
penden de la facilidad que tienen de 
subsistir , Y su valor depende del espíritu 
que los anima. Estas cosas no se en- 
, cuentran sino cuando un gobierno feliz 
liace reynar la libertad. 

¿TSo es ciertamente estfaña la con- 
ducta de la mayor parte de los ijue man- 
dan á las naciones? ¿No conocerán jamas 
i|ue, el monarca de un estado -pc>bre, no 
puede ser rico, y que nadie puede traba- 
jar cuando se le atan los brazos ó cuando 
Bo tiene seguridad de gozar en paz 
del ¿uto de sus fatigas^ Si un gobierno^ 



que conoce los derechos sagrados d& la 
libertad^ tiene necesidad de socorrqiSy 
está cierto de hallarlos en manos de 
sus subditos. 

Si i condono puede dudarse, la vir- 
tud no consiste sino en la utilid^ 
general de la sociedad , no puede haber 
verdaderas virtudes sociales sin libertad. 
Un esclavó solo puede ser útil á sus 
tiranos. • 

£n una nación libre es unicai^enfe 
en donde puede hallarse el amor del 
^ bien publicó, el deseo.de ser útil a 
todos y el entusiasmo del verdadero 
honor , siempre fundado én la virtud. 
Ved aqui lo que , entre los griegos y 
roniangs , dio nacimiento a aquella pa;^ 
sion por la patria que tantos esclavos 
del poder arbitrario consideran como 
una quimera ó como un acceso de lo- 
cura. £sta^ pasión generosa , iníundida 
por la educación y el egemplo , mante- 
nida por la veneración de los pueblos 
y encendida por el deseo de la gloria, 
ñie la que llenó en otro tiempo aquellqis 
regiones de héroes invencibles, de ciud^- 
^dajQos benéficos, de mar tires de la lijsertad. 
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¡Feliz libertad ! |obgeto amado de 

todos los corazones generosos ! J hija de 
la equidad y de las leyes! ven á fijar 
tu morada entre los habitantes de la 
tierra: rompe las cadenas dejas nacio- 
nes: destierra el horroroso despotismo 
que hace inútiles para ellas todos los 
dones de la na]:uraleza: reániítia en 
nuestras almas aquel fuego con que 
supiste iuñamar en otro tiempo á tantos 
héroes : haz que sus nombres respetables 
csciten todavia nuestra mas tierna 
Veneración ; y forma entre nosotros hom- 
ares que se les parezcan. Que el esclavo 
envilecido se averguence de sus cade- 
nas; que el corazón del ciudadano sé 
encienda y conmue via á tu voz. Iníspira 
ál sabio que medite : dale valor párá 
reclamar tus derechos. Anima al guer- 
rero de aquel noble ardor que sold 
debe á su patria /y no á sus opresores. 
No te apartes de la boca del magistrado^ 
y que defienda tus derechos contra ios 
enemigos que quieran aniquilarlos. Eií 
fin que la razón ^ curando las preocu- 
paciones de los despotas y sus satélites 
^ue te persiguen^ ks manifieste que siif 

I 
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ti los estados no pueden ser ni poderosos 

ni afortunados; y que sin ti el poder de 

los gobiernos no puede ser establecido 

sobre ima base inalterable. 



PE LA POLÍTICA EN GENERAL 

JLiía política es el arte de gobe?"nar 
á los hombres , ó de hacerlos concur- 
rir á la conservación y al bienestar de 
la sociedad. No puede dudarse de que 
pl arte de hacer felices á los pueblo^ 
es el más noble , el mas útil , el mas 
digno de ocupar, una alma virtuosa. 

Nada parece mas difícil que' ha- 
cer oblar de concierto á los ^liembrqs 
de una sociedad. Nada parece que re- 
quiere mas sagacidad , vigilancia y 
fuerza que el arte de dirigir las- pa- 
siones divergentes de una multitud de 
hombres hacia un mismo fin , y atra-« 
erlas á un centro común de que s^ 
apartaa sin cesar. La obra maestra 
tie la sabid'Uria , ilustrada por; la is$-^ 
periencia , e$ hacer contribuir todas 



jas voluntades particulares á la ege^ 
cucion de un plan general que fre*^ 
cuentemente contraría sus inclinacionesy 
sus intereses personales y sus preocu- 
paciones , y someterlas á la voluntad 
publica indicada por la ley. 

Tales son los objetos que abraza 
Ja politica. Todavía hay mas: tío con^ 
tenta. con velar sobré lo interior de Ja 
sociedad ^ está obligada á estender sus 
miras á lo esterior , a tener fija la vista 
sobre los movimientos y los intereses 
de las naciones vecinas , á detener sus 
empresas, a precaver los efectos de sus 
pasioni}s , de su ambición y de su co- 
dicia , a impedir que no la priven de 
las ventajas que le proporcionan la na* 
turaleza ó la industria ; en íin á de- 
terminar á las sociedades independien^ 
tes a favorecer sus proyectos. 

Pero una misma legislación no pu^- 
de convenir á todos los pueblos , que 
la naturaleza y sus circunstancias haa 
hecho tan desemejantes , cuyas nece- 
sidades son tan diferentes , y cuyas 
ideas están tan dictantes unas de otras» 
Jjsi politijca deb» goberQai: 4 los^ hom** 

í a 
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bres tales cuales son. 5 y las leyes de- 
ben tener consideración á las circuns- 
tancias actuales. 

Asi como los cuerpos físicos , las 
ilaciones enteras, esos individuos de la 
¡raíl, sociedad del miando , esperi- 
lentáh crisis , delirios , convulsiones , 
revoluciones, mudanzas de formas; y 
tienen un nacimiento , un acrecenta- 
miento , una decadencia. Es pues fa- 
¿il conocer que la política no puede» 
fen estos diferentes estados , gobernar 
á los hombres de una manera constan*- 
te y uniforme. Por no haber tenido 
consideración á estas diversas circuns- 
tancias , se han descarriado sin cesar los 
filósofos y los mas sabios legisladores, 
Creyendo que unas leyes inmutables 
bastaban para hacer á los hombres fe- 
lices y sus gobiernos estables. 

Se vé pues cuan peligrosas son 
las preocupaciones que hacen conside- 
rar indistintamente las leyes adopta- 
das, por nuestros padres , como la re- 
gla invariable de la conducta actual 
de los estados. La antigüedad tiene 
tantos derechos sobr^ los hombres* > 
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que temerían hacerse sacrilegos , apara- 
tándose de sus instituciones. Al menot 
embarazo van comunmente á buscar 
el remedio en las leyes primitivas; y 
no comprehenden que unas leyes ante- 
riores á las circunstancias, no pueden 
remediar los incpnvenientes que ^stas 
circunstancias han traido consigo. 

Debe la razón actual corregir , 
mudar y aun destruir las institucio- 
nes antiguas , cuyos abusos , peligros 
é inutilidad ha dado á conocer la es- 
perienci». La mayor parte de las na- 
ciones europeas están en el dia tirani- 
zadas por unas leyes antiguas que lu- 
chan con su situación actual ; y unos 
usos y costurobreis injustas , inventadas 
por gentes barbaras, subyugan todavía 
á pueblos civilizados. Unas leyes mi- 
litares, hechas por conquistadores sal- 
vages , están aun en vigor en payses 
pacíficos y. que subsisten por el co- 
mercio. Las leyes romanas son las re- 
glas de varias naciones que nada tie- 
' nen de común con la antigua Roma ; 
pero ¡ que digo ! las leyes , las cos- 
tumbres Iqs usos no son los mismos 



én las diferentes provincias de un mis- 
mo estado : cada porción de una mis- 
ma nación está gobernada por las re- 
glas que le dieron monarcas antiguos, 
y en circunstancias qué ya no existen. 
De esta mezcla abigarrada de le- 
yes y de costumbres , resulta entre 
las naciones modernas una jurispruden- 
tía tenebrosa , absurda , contradictoria, 
casi siempre en guerra'^ contra la recta 
razón. Los tribunales más ilustrados , 
sugetos sin cesar á formas , usos, preo- 
cupaciones y reglas desrazonables , no 
saben como pronunciar. En medio de 
un cabos de leyes ininteligibles, la 
equidad no sabe que partido tomar y 
decide á la casualidad. £1 ciudadano 
seria mas feliz . no teniendo leyes y 
dejándose guiar por el buen sentido 
natural , que no por una multitud dé 
leyes que le impiden conocer sus de- 
fechos. Por estas .causas , los juicios vie- 
nen á ser arbitrarios ; lo justo y lo in- 
justo se confunde ; y nada hay fijo en 
las decisiones de los tribunales. £1 juez 
se vé algunas veces forzado, en favor 
u ley ' y de la forma , á rcnuff- 
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dar á la equidad. De zqüi resultan esa$ 

dilaciones, esas lentitudes interminables 
fin ios procesos de .los ciudadanos. De« 
voran la sustancia del ciudadano unos 
hombres destinados á mantenerle en la 
posesión de sus bienes , siendo la presa 
de un bato de sanguijuelas voraces^ 
Cuya única >ocupacion es oscurece;: y 
disfrazar la verdad que se glorían de 
defender ó de poner en claro : las fa-^ 
milias desoladas por su rapacidad, ma« 
}á fe ó incapacidad , consideran la ley 
éomo una plaga ; y casi estamos ten^ 
fados alguna vez de preferir las de^ 
cisiones arbitrarias y prontas de los pay- 
ses mas despóticos , á^la pretendida pis^ 
ticia que se obtiene en muchas regio- 
nes libfes y civilizadas. 

Pretender que las leyes antigua* 
ño pueden ser abrogadas , es una pre- 
tensión tan absurda, como exigir qud 
los hombres hechos continúen sirvien* 
ddse de los vestidos de sií infancia^ 6 
de las fajas con que estaban envueltos 
en la* cuna. A medijdaque la vida so- 
cial se Ilustra , se perfecciona ó se al- 
tera i dfibea mudarse sus reglas y sus 
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máximas. La razón 3ebe en todo 

empo remediar los vicios de las leyes^ 

3ue las mas veces solo han sido obra 
e la fuerza ó de la preocupación. 
La íilosofi^ es útil á la política. 
Ijos fUfbhs serán felices , dice Platón , 
cuando los filósofos sean reyes , 6 los 
reyes filósofos. Decir que la filosofía es 
iiiutil ó contraria, á la politica , es lo 
mismo que decir que es inútil ó pe^, 
ligroso meditar ó reflexionar madura-: 
mente sobré el objeto mas importante 
á la felicidad de las naciones , y que i 
estas no deben ser gobernadas sino por \ 
la demencia , la rutina, la imprudencia 
y el capricho. El conocimiento del co-. 
razón humano y de sus movimientos 
¿seria pues indiferente, á la política, 
cuya función es poner sus resortes en 
acción? Vituperase á la filosofía que 
forma ciudadanos indiferentes y poco 
capaces de servir á la patria ; pero ba< 
jo de un gobierno ilustrado , en una 
nación libre , en un pays sometido á 
leyes razonables, él fílosofo será siem- 
pre un ciudadano activo que medita- 
rá para . sus. cpndudadanos , que $e in? 



flamará del amw-de ni pays , y que 
trabajará para estender la esfera de su 
felicidad, . - 

Las leyes deben variar en razón 
de la estensionde los pays¿s. Un es- 
tado pequeño > encerrado, por decirlo 
asilen el recinto de una ciudad, en, 
<ipnde reunidos todos los ciudadanos se. 
conocen unos á otros y están , en cier- 
to modo á la vista del gobierno que; 
percibe siempre sus. necesidades y sus 
socales ; un tal estado , digo , no nece^ 
sita leyes tan severas , tan multipli-' 
cadas , ni tan complicadas como las 
de un imperio, cuya vasta circunfe- 
rencia hace que el movimiento que ,le« 
imprime el centro, se debilite siempre 
€n las estremidades. Véase aqui por- 
que los grandes estados acaban comuna- 
mente por caer en las cadenas del des- 
potisino. Los hombres serian mas feli- 
c;es , si la estension de sus sociedades 
politi^s fuese mas proporcionada á las 
fuerzas naturales de los que los gobi- 
ernan. 

Será quiza muy útil dividir y 
s^arar los grandes estados en distritos 
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ó provincias , afin de formar de ellos 
lítia confederación reunida ya sea 
bajo de un gefe , ya bajo dp una asam- 
blea general de representantes , com- 
puesta de diputados elegidos por las 
asambleas particulares de cada distrita 
ó provincia , cuyos miembros serán an- 
tes elegidos por los ciudadanos de la 
misma partición. Es' de creer que un' 
tal arreglo precaverla los inconvenien- 
tes que t^rae consigo , ó la grandeza 
desmedida , ó la pequenez estrema de 
los -estados. 

Los mejores medios que la política 
puede emplear para gobernar á los 
pueblos son la educación y la instruc- 
ción. Por la educación puede inspirar- 
les los sentimientos , los talentos / las 
ideas , las virtudes que les soii nece- 
sarias. En una edad tierna está el 
hombre dispuesto á recibir las impre- 
siones que se desean ; y entonces es 
cuando importa mucho á la politicai 
formarse cooperadores. En vez de las 
ideas abstractas y penosas con que ocu-' 
pan comunmente los primeros años 
4e la juventud 9 conviene derramaren 
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SHS almas el conocimieííto tan simple 

dé siís deberes naturales , las ideas de 
la justicia y de la sociabilidad , el ^ 
ánior de la patria, el entusiasmo de 
la virtud y la ambicien de ser útiles, 

.objetos mucho mas interesantes, sin du- 
da , que las especulaciones frivolas y 

, un tropel de conocimientos esteriks , 
que no pueden aplicarse á las cecesi-* 
dades de la sociedad. Los hombres no 
son infelices , insociables y malvados, 
sino por que no se cuida de instruirlos'^ 
en sus verdaderos intereses. 

Toca á la política formar las cos- 

, lumbres de los ciudadanos , pues de- 
be inspirarles las disposiciones necesa- 
rias á su conservación , ásu seguridad, 
á su prosperidad. La politica hará sa< 
grados y apreciables los lazos del ma- 
trimonió; interesará á los padres vii>-' 
tuosos á formar para el estado subdi- 
tos fieles, &c. Importa al estado man- 
dar á hombres virtuosos ; y nada es 
mas* difícil de gobernar que una so^ 
ciedád cuyos miembros están corrom- 
pidos. Nada hay mas asombroso que 
la indiferencia vergonzosa que mani-* 
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fiestan ]dr mayor parte de los gobiernos 

modernos sobre unos objetos tan impor- 
tantes. No hay un^ solo pays en Eu- 
ropa en donde la politica se ocupe 
seriamente en la educación de los 
ciudadanos. No vemos en parte alguna 
ni gynnastica para egei citar el cuerpo 
ni verdadera moral para formar el co- 
razón. 

Uno de los vicios mas sensibles de 
Ij^ mayor parte de los gobiernos , es la 
negligencia de los monarcas en formar 
hombres á proposito para aliviarlos en 
los detalles de la administración. Se. 
diria que solo la elección que hace eL 
xnonarca , casi siempre mal informado , 
basca para dar á sus subditos los talentos, 
los conocimientos y las luces necesa- 
rias para desempeñar los empleos mas 
difíciles. ¿Debe causar sorpresa el ver 
alas naciones gobernadas y arregladas 
por la casualidad ? 

La población debe ser , según el 
parecer de todos los políticos , el prin- 
cipal objeto de todo gobierno ; y sin 
embargo , por el delirio de los monar- 
cas y es frecuentemonte el mas descui- 



dado\ Apenas nos atrevemos a dar cré- 
dito á los censos hechos en tiempo de 
nuestros antepasados; el Asia menor, 
el Egipto, en otro tiempo tan pobla- 
dos', la Grecia, la Italia, las Gali- 
as, España , el Norte , que se llama- 
ron otras veces la oficina de las naciones^ 
no nos presentan en el dia sino regio- 
nes desiertas. El hombre es de todos 
los enemigos el mas peligroso para el 
hombre. La ambición de los principes 
es , en manos de la suertfc , el instru- 
mento mas eficaz de la destrucción de 
los pueblos. 

Varias causas han concurrido á la 
áespoblacion de la tierra. El despo- 
tismo , haciendo infelices á los pueblo?, 
sofocó las mas veces en ellos el voto 
de la naturaleza que los convida á 
multiplicarse. No hay multiplicacioa 
donde no hay cultivo ; y el, homlM-e 
no cultiva donde está oprimido. Las 
guerras atroces y continuas á que los 
reyes ambiciososos han arrastrado con 
frecuencia á las naciones han sido y 
serán siempre para ellas un origen 
fecundo de destrucción. La tierra ha 



sido continuamente regada de sangra 
para saciar las pasiones inquietas y tur- 
bulentas de algunos héroes detestables 
que en todos tiempos parece han ju- 
rado la ruina dé los pueblos. No han 
contribuido poco también á la despo- 
blación las malas costumbres y el lu- 
jo escesivo que reyna en todas , partes 
y arruina las familias. Estragados . los 
jóbenes por los vicios y la§ preocupa- 
ciones de las sociedades, se eptregan 
al celibato temerosos de conti^aer em- 
peños que no puedan sostener con lo 
que se llama decoro , que no es sino 
un lujo escandaloso , ó deseosos de 
substraerse de obligaciones que les im- 
,pedirian seguir en su conducta libre y 
relajada ó en una vida ociosa y hol- 
gazana , que está en contradicción con 
el asiduo trabajo que exigiria su mul- 
tiplicación. £1 comercio , destinado en 
su origen á satisfacer las necesidades 
verdaderas de las naciones , encendió 
poco á poco en ellas una sed inmo* 
dergda de riquezas, y les creó nece- 
sidades facticias, que no pudieron satis- 
facer sin» i cQst^ de su población* 
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Una sabia legislación déh& mantener 

el equilibrio aun én^ la población, pues 
jBsta debe proporcionarse á la riqueza 
. del suelo , al cultivo , a la actividad dp 
los habitantes. Solo el despotismo 'tiene 
la estravagancia de querer que haya 
una población numerosa en una tierra 
que el mismo hace estéril* El despotisr 
mo no conoce ni el precio ni el empleo 
,delos hombres. 

Nada mas opuesto a una sabia poli* 
tica, que ciudades inmensas que aCabao 
por absorver todas las riquezas y todos 
los habitantes del estado. Las ciudades 
$e pueblan siempre á costa de las campl*- 
ñas. Las ciudades^ demasiado grande^ 
son obstrucciones que producen humo- 
res viciosos , y que acaban comunmente 
por consumir la substancia del estado y 
por interceptar la circulación de lá san- 
gre. La vida ocupada de los habitantes 
del campo, la soledad y unas modera- 
das necesidades hacen honrado al hom^ 
bre, le aficionan á su compañera, favor©^ 
cen la población y le ocupan en su pror .' 
genitura. - 

La formación de las colonias fue 
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entre los curopeop la consectiencía de 
una pasión desenfrenada por, las riquezas, 
que frecuentemente ha despoblado 
monarquías florecientes. Las colonias son 
útiles cuando la metrópoli encierra un 
número mayor de ciudadanos qué él 
que puede alimentar y hacer feliz. Es- 
tableciendo colonias., deben las naciones 
proponerse formar un nuevo pueblo 
de aliados y de conciudadanos; pero 
para consigüir este fin , es necesaria que 
sus intereses se confundan^ 

No parece que las naciones etiropeaá 
. se han formado ideas muy exactas ' de la 
naturaleza y de los derechos de sui 
colonias, pues han creído qué la xnater'» 
nidad daba el derecho de oprimir, ó 
alómenos de continua^: á conducir cóii 
andadores incómodos a unos^ ñiños be- 
cjfios grandes y capaces de conducirse 
por st mismos. Cuanto mas tiranos son 
los j^adres, tanto m^s se apresurati íos 
hijos á substraerse de $u autoridad. Una 
ínetfópoli que se conduce como madras- 
tra ^ debe esperar qué hallará hijos rebet 
^es en sus colonos^ 
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DEL IMPUESTO. 

ir 

JLáz política debe ocuparse en los im- 
pi^estos como que es uno de los objeto? 
mas importantes, pues son continuamen- 
te uh origen de desavenencias entre el 
Í'obierno y los subditos. Los gefes de 
as naciones, únicamente ocu^pados en 
satisfacer sus propias pasiones, ó ^la 
rapacidad imprudente de k>s que guian 
sus consejos, creen haberlo gaíiado todo 
cuando^, por la fuerza ó la astucia , 
ban conseguido atraer á sus manos la 
mayor parte de las riquezas de los 
pueblos. 

• El impuesto debe ser universal por 
que es una carga que todoa los subditos 
deben soportar; y las esenciones de 
€ste generó introducen entre los ciuda- 
danos \ma desigualdad tan injusta como 
afligente^ que por lo común solo es 
favorable á los que se hallan mas ea 
estado de socorrer á la sociedad. ¡ Que 
pHviliBgios mas infames que los que 

K 



sacrifican craelmente los miserables á 
los intereses de los ■ mas afiwrturiados! 

El impyfe^to debe ser 4ijo, Los im- 
puestos aibitrarios son un origen de ve- 
jaciones y de abusos. 

El impuestos debe ser proporcionado 
4 las facultades de cada ciudadano, á 
las ventaps que el estado le pone en 
disposición de gozar , y sobre todo á 
las necesidades reales de la sociedad. 

El impuesto sobre las producciones 
de la tierra deberia quiza percibirse 
en frutos y no en . dinero. El impuesto 
en frutos seria mas fácil de percibirse 
almomento y sin fraude, que el im- 
puesto en dinero, riespecto de que el 
cultivador no siempre puede hallar 
pronta salida para sus géneros, y, ^i es 
pobre, la necesidad de pagar los im- 
puestos en dinero le obliga á venderlos 
á qualqüiera precio , le impide esperar 
ocasiones mas favorables y salir asi de la 
miseria. 

El impuesto no debe recargarse si- 
no sobre las necesidades facticias, ó sobre 
las faRtasias que la vanidad del rico 
multiplica á cada instante. 
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DE LA EIQÜEZA DKL ESTAPO. 

Juara que el gobierno saque impuestos 
de los pueblos es necesario que les 
proporcione riquezas. Ningún gobierno 
puede gozar de la opulencia , mientras 
que sus subditos se consuman en la 
pobreza. Pero en i».na nación rica los 
vicios se multiplican; y las naciones, 
como los particulares, abusan de su opu- 
lencia. El lujo se introduce, y conduce 
á los estados mas ó menos lentamente 
hacia su disolución. La política, pues, 
debe sabiamente contener la pasión á las 
riquezas en el corazón de los ciudadanos. 
Pero las sociedades , como los in- 
dividuos ^ sufreiv con pena la pobreza, 
y como ellos, la encuentran mas hor- 
rorosa todavía, cuando comparan su 
indigencia propia , con las riquezas, las . 
comodidades y el esplendor de'Eas iiacio-^ 
nés qué las rodean. No hay mas que 
dos medios de enriquecerse para las 
/ naciones, la conquista y el <;J^^ercio• 
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£1 comercio se divide en íntmor y 
estertor : el primero se verifica entre los 
subditos de un mismo estado, que cam- 
bian «ntre si los frutos de su industria; 
y el segundo consiste en los cambios que 
una nación hace con otras naciones. La 
misma desigualdad que la naturaleza 
ha puesto entre los individuos de la 
especie humana se halla también entr# 
las sociedades. No gozan todas las nació- 
síes de un mismo clima ni de un mismo 
suelo , ni todas tienen la misma industria^ 
si las mismas producciones ; y asi están 
para sus necesidades en una dependencia 
leal que las hace útiles ó necesarias 
unas á otras. 

Para hacer una nación un comercio 
ventajoso , debe comenzar por sacar par- 
tido de las producciones de su propio 
suelo; y no puede conseguirlo sin una 
población numerosa , que solo puede 
ser el fruto de la libertad y de una 
administración razonable. Kada tiene 
que h^cer el gobierno en favor del ne- 
gociante sino dejarle obrar, y su interés^ 
mucho mejor que todos los reglamentos, 
le jguiará en sus empresas. £ntre las 
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nacionts comerciantes , las que concedan 
á sus ciudadanos la libertad mas ili- 
mitada f pueden estar seguras de supera; 
muy pronto á las otras. 

Sinembargo no debe un estado natu^ 
talmente consentir en recibir de otros 
pueblos sino los géneros necesarios que 
la naturaleza niega á él mismo, ó que 
la industria de sus subditos no puede 
proporcionarle. En igualdad de géneros 
y precios , se deben preferir los del 
propio sifelo ; y cu^iído se prefieres 
los del estrangero» debe suponerse, ó que 
son mejores ó que el gobierno ha coar- 
tado la industria de sus subditos, tira- 
nizando su cultivo ó su comercio ; pero 
por fortuna^ en materia de ' comercio^ 
todas las naciones tienen una demencia 
común que perjudica á todas igualmente. 



HE LA REPARTICIÓN DS UUl 
RIQUEZAS. ' 

tdMa- politica está interesada en enri- 
quecen á los $ubditos de un imperio 
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con la mayor igualdad posíl:^e. Es muy 

importante para un gobierno sabio que 
las riquezas no se reconcentren en ma- 
nos de un corto numero de ciudadanos; 
|)eró parece que los gobiernos hah des- 
conocido totalmente esta importante 
Verdad. En casi todas las naciones na- 
da tienen mds de las tres cuartas pat- 
-tés de subditos, mientras que todas 
las riquezas y propiedades se reúnen 
en manos de un pequeño numero de 
hombres , que parece se atraen todos 
los cuidados del gobierno. Una poli- 
tica mas equitativa y mas sana .debería 

{)enetrarse de que la propiedad es la que 
iga al hombre á la patria ; de que el 
fiombre ^U^ nada posee , no depende de 
nada; y de que una nación llena de men- 
digos y vagamundos se vé muy pronto 
infectada del crimen que nada puede 
desarraygkr. El interés de la sociedad 
exige qu^ el ntóyor . numero de sus 
mienAfos goce de alguna cosa. La cir- 
culación de las riquezas da a todos los 
miembros de un estado un movittif- 
lento , una actividad , un' valor vfenta** 
^so5 en vez de q^ue las liqutzds désí^- 
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gualmente rejpartidas producen Una pe- 
reza 9 un desaliento , tina envidia es- 
téril y delitos.: 



PSLKxHOS DEL GOM£ltCIO 
^ ILIMITADO. . 

Ji^ o debe el comercio , á pesar > de 
ius ventajas, absorver esclusivamente la 
atención de un buen gobierno. Los 
•alriíientos mas sanos se convierten en 
veneno , cuando se toman con esce* 
so. Una politica ilustrada debe^ pre- 
sentir \ que el comercio introducirá el 
lujo , que,, sino se píecaven sus efec- 
tos , conduce los imperios mas floreci- 
entes á una perdida cierta. 

£1 comercio , como todas las cosas 
humanas^ tiene precisión de reconocer 
limites , y le están señalados por la na- 
turaleza. Debe ser proporcionado á la 
estension y á la cualidad del suelo, á 
su fertilidad y al numero de sus ba- 
.hitantes. Si fuese perniitido leer en lo 
{)orveiúi lo que debe producir un 4i^ 
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esta pasipn descnfrenadít del comerde •• 
que divide al presente las naciones ^ 
se ver ia tal vez , que después de ha- 
berse destruido unas a otras bajo de es- 
te pretesto, cada pueblo se limitará 
al fin á hacer vakr sus tierras, y no ha- 
rá sino el comercia que le sea mas ver- 
daderamente necesario. 

Hay un termino para la riquezas 
fcuando' és .escesiva daña al comercio 
mismo y á la industria. Un pueblo es 
siempre pobre, cuando no halla en su 
propia casa los géneros de que tien* 
una necesidad indispensable , y ' es 
siempre bastante rico, cuando su suelo 
^le suministra las cosas que verdadera- 
mente necesita. El pueblo que tenga 
hombres libres y tina cómoda subsisten- 
cia , será siempre mas rico, mas feliz, 
mas poderoso que el que no tenga 
mas que oro. 
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, DE LOS EMPRÉSTITOS. 

Cuando los impuestos son escesivos» 
es necesario que él gobierno emp^ 
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medios diestros para sacar de los sub- 
ditos el fruto de sus trabajos. Con el 
atractivo de una renta mas fácil de 
.percibir , que la que proporciona el 
trabajo y el cultivo de. las tierras , 
empeña á los subditos á depositar en 
4US manos las riquezas superfluas. £1 
empréstito solo es en el foiido un im- 
puesto disfrazado , tanto mas injusto 
cuanto recae, sobre los pobres y sobre 
los cultivadores que tienen sobre si la 
carga de pagar los intereses de la deu-^ 
da contraida por el gobierno. Ademan, 
el empréstito , por sus consecuencias, 
llega á ser un origen de corrupiion 
para un gran numero de ciudadanos; 
pues favorece su indolencia y su pe? 
reza, suministrándoles sin trabajo y sin 
utilidad para el estado , los medios dé 
subsistir a costa del hombre activo é 
industrioso que trabaja para mantener 
la molicie de los ociosos prestamistas. 



DE LAS KENTÁS DEJ. ESTADO. 

«luí despotismo , guiado siempre por 



el capricho , quiere recursos prontos í 
y de ordinario le falta el crédito, 6 no 
le sirve con la celeridad que exigen 
sus necesidades insaciables. Entonces , 
semejante á un hijo desarreglado que 
recurre á un usurero para obtener las 
sumas de dinero que la economía de 
su padre reusaria á sus deseos impru- 
. dentes , el despota ^e dirige á un or- 
den de ciudadanos que , mediante el 
derecho dé hacer impunemente estor- 
sidnes á todos, los demás , le sumiñis* 
tien los socorros necesarios á su codida. 
Por esta conducta tan injusta co* 
mo insensata , las riquezas del estada 
se reconcentran en un corío numero de 
ciudadanos , y enriquecidos con la >8an- 
gre. de la nación, dan la ley muy 
pronto al itioiíarca mismo ; se burlan 
de los tribunales que deben reprimirlos; 
egercen sobre los subditos jina jurispru- 
dencia oscura., capciosa^ arbitraria; 
y desde el seno de la opulencia insul- 
tan á la miseria publica que forma 
su prosperidad. 
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' LA política debe VIGILAR 
' SOBJJE TOPO. 

JlSíl verdadero fin de la política debe 
feer el de establecer el equilibrí© en- 
tre los diversos objetos de las necesi- 
dades del estado ; pues únicamente de 
esta balanza resulta el bienestar de^ 
una nación, su fuerza y su seguridad'. 
Una justa proporción debe alimentar 
estas diferentes partes 4^1 árbol ; sin 
lo cual , una rama ^mas fuerte atrae- 
tía á si la savia qvíe debe repartirse 
igualmente. Cuando el estado ?e ha* 
lia bien constituido , existe una feli- 
cidad para todas las clases , y se esta- 
blece una cadena dé prosperidad qtie 
se estiende desde el monarca al labrador. 



]>E LA POLICÍA. 

JLélamase Policía la rama de la poli* 
tica que tiene por objeto la conser- 
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V ación de las leyes establecidas para 
la seguridad inte^or de los- estados. 
Esta policía, subordinada á las leyes , 
no debe ser arbitraria ^ pues no está 
hecha para incomodar la justa libertad 
de los ciudadanos , sin la cual la. vi- 
da SQciál les seria desagradable. Xa pOr 
licía f pues , debe reprimir la licencia 
de los individuos, á fín de que no se 
turbe el orden r publico. 

Bajo el despotismo, la policía no es 
mas que el instrumento abyecto de las 
pasiones y de las venganzas del despota, 
de los, ministros y de los grandes. 
Cuando los géfes que tienen la con- 
ciencia de su injusticia ¡ó de su propia 
inepcia, se sirven de la policía pdra 
oprimir á los que les hacen sombra, de- 
genera, á favor suyo, en tiranía y tiene 
una balanza desigual entre los subditos: 
el crédito arregla sus juicios, y se sirvQ. 
de ella para salvar al criminal, para 
ííyprimir ftl hombre de bien y aF inocen- 
te que frecuentemente le desagradan,. 
y para favorecer á los que merecen su j 
predilección. ^ 
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DB los CASTIGOS. 

< 

éSLági policía, para serutil, debe estar 
sometida solo á la ley , y guiada uni-- 
camentepor ella, velar en su \egecu- 
cion, en la conservación de las costum- 
bres y en la seguridad dé los subditos, 
pues sin la policía, la sociedad caería 
en la anarquía. Es necesario aterrar coa ' 
castigos á aquellos hombres sobre qui€r 
nes la rázpn ha perdido su imperio; 
peío la justicia exige que estos castigos 
sean proporcionados á los males reales 
qué los delitos hacen esperimentar á la 
sociedad. Bajo un mal gobierno, siempre 
están llenas las cárceles, y los verdugos 
continuamente empleados en atormentar 
o destruir tanto á los inocentes cómo á 
los culpados, que una administración 
injusta hace pulular. Las opresiones, 
los vicios y Ja negligencia del despotismo 
multiplican en la sociedad los misera- 
bles y los- holgazanes, que muy pronto- 
se hacen viciosos y criminales. £avanO' 
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pretenderla tin gobierno iníquo desarray- 
gar los crimines que el mismo íiace pe*^ 
petuamente nacer; pues solo ,una poli- 
fica virtuosa y vigilante puede foriñar 
subditos virtuosos» Ni los tormentos qí 
los' suplicios crueles reformarán á íes 
malvados: las^ buenas leyes y la instruc- 
ción forman buenos ciudadanos. 



1>E tAS RECOIÜPEKSAS- 

i^i la politice se sirve de los castigos 
para disuadir del crimen, las recompen- 
sas en sus. manos son motivos poderosos 
para animar a la virtud. Habrá hombres 
virtuosos por todas partes en donde el 
gobierno los lleve á la virtud t se verán 
nacer taleuto$ por todas partes en dende 
estén seguros de ser honrados y recom- 
pensados. Es un delirio en el gobierno 
dejar frustrados i los subditos de ks 
cosas que se han esforzado á merecer, 
Nadie se ocupará en bien del estado, 
.si el estado desdeña sus esfuerzos y omi- 
te reconocer sus cuidados. Los monarcas^ 
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per una ceguedad funesta, manifiestan 

comunmente una injusta preferencia por 
hombres, cuyo único mérito conjiste en 
qcercafse á su5 personas. Un gran nom- 
bre , sostenido por el favor y la intriga, 
suple el mérito; y ppco á poco los 
egercitos se líenaíi de gefes afeminados, 
imprudentes, y frivolos , cuya ignorancia 
espone el estado ásu'i'uina. 

Que la educación haga á los hom- 
bres sensibles á la vergüenza; que 
teman el desprecio de sus asociados; que 
el gobierno no 'distinga sino á los ciuda- 
danos honrados; que el hombre perver- 
so sea desterrado de las sociedades par- 
ticulares; y eii breve se verán costum- 
bres estimables. Upa nación es perdida, 
cuando la fealdad del vicio no choca 
ya a sus ojos. 

Principes injustos, á quienes la sed 
del poder absoluto atormenta, cofromped 
las costumbres de los hombres que que- 
réis subyugar;' cegadlos; engañadlos 
para descarriarlos ; no recompenséis sino 
los vicios que os sean útiles; y bien 
pronto recibirán vuestras cadenas ; pero 
¿que resultará de vuestra horrorosa 
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poli tica ? Vosotros mandareis á hombre» 

débiles, desunidos y cuya maldad alimea- 
taréis: vosotros aniquilareis, no hay du- 
da, su libertad; pero hallareis pronto 
ó tarde que sin ella los ramos de la 
administración se. dibilitan, y que en 
vano habéis pretendido reynar con se- 
guridad al frente de una sociedad que 
habréis corrompido. 



DEL PODER P£L £G£MPLO< 

ti^ ada tiene sobre las costumbres de 
los hombres una influencia mas directa 
que el gobierno. De este , depende 
hacer á los subditos virtuosos ó vicio- 
sps/Lps pueblos reciben el . tonb de los. 
que los mandan, por que una nación 
es una familia que toma las impresiones 
de sus gefes. El subdito honra siempre 
lo que vé honrar por sus superiore?. 
Si los principes y los grandes res- 
petasen la virtud, considerasen los talen- 
tos y honrasen el mérito, estos objetos, 
aun sin recompensas , $e hariaa respeta^ 
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bles para lo$ pueblos. Guando , al con- 
trario, el monarca desprecia ^ oprime ó 
Castiga lo que deberiá estimar , los jui- 
cios del vulgo se corrompen , y adopta 
los errores de los que le gobiernan. 
Entonces la injusticia parecerá legitima, 
sé aplaudirá el vicio, y el favor suplirá 
«1 mérito y decidirá de l^s recompensas. 



INFLU£2«qiA P£ I^ RELIGIOH 

SOBit£ LA FOHITICA. 

/■ 

JLifa religión fue en todos tiempos 
.considerada comp la barrera mas fuerte 
que podria oponerse á las pasiones de 
los hombres , y á los escesos de los re- 
yes. Su voz divipa que promete inefa- 
bles recompensas á la virtud; su voz 
terrible que amenaza con castigos eter- 
nos al vicio, deberia íiacer impresiones 
mas eficaces y durables en el corazón 
de los mortales ;. pero la esperiencía nos 
muestra que es tal la perversidad huma?-, 
na que las mas veces prefiere unos bie* 
^e$ perecedex95 por saciai: sus torpc^ 
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"apetitos y pasiones , al goze de una 
perene felicidad siguiendo el caminó 
de la virtud. La moral divina del Evan- 
gelio , superior á toda la moral humana, 
que nos enseña que debemos amar al 
progimo como á nosotros mismos ( de 
Cuyo sublime precepto derivan todas ias 
Virtudes que pueden hacer verdadera- 
mjente felices á los pueblos y á l?s na- 
ciones) está en contradicción con la am- 
bición , la avaricia , el orgullo y la vani- 
dad del hombre De aqui el trastorna 
de las sociedaaes; de aqui los males 
que continuamente las añigen ; de aqtti 
apartarse de la naturaleza, que es to 
mismo que de 1^ religión , en las insti- 
tuciones que deben goberriarias. Sin? 
embargo de estas tristes verdades, ori- 
gen funesto de todas las calamidades 
humanas, la religión conserva su sobe- 
rano imperio sobre muchas almas hones-. 
,tas y virtuosas, y puede todavía en- 
tenderle á -las que^ parece que mas la 
tienen olvidada , rectificar y reformar 
las costumbres publicas, y contribuir á 
los fines rectos que se propone la /Ver- 
dadera política; 3us zielosos ministros 
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oayá influencia puede ^er tan venta- 
josa á la sociedad, considerándose co^ 
md miembros de ella y verdaderos 
ciudadanos, interesados en su prospe* 
ridad , deben solo distinguirse en ins-r 
pirar la virtud con su egemplo ; eq 
desterrar de sus conciudadanos la supersr 
ticion y la ignorancia; en enseñarles 
las verdaderas máximas de una religión 
que* fundada en la caridad no conoce 
acepcion^de personas , considera á todos 
los hombres \ como" hermanos , reputa 
solo al mas^ virtuoso por el mas digno, 
condena la injWicia, el vicio y él 
crimen, detesta la opresión y la tiranía, 
y recaerda á cada momento al mas 
grande , al mas poderoso que nada se 
diferencia á sus o}os del mas pequeño, 
del mas miserable ; y en fin estrechar 
los lazos de la sociedad, consolidando en- 
tre todos sus miembros la paz y la 
armonía, escitandolos al amor de la 
patria y convenciéndolos de que en 
vano buscarán la felicidad , si enemigos 
unos de otros por sus intereses privados, 
no cumplen con los deberes reciprocos 
^ue les impojie-el estado soc^aL Entonces. 

L 2 



la religión 9 favoreciendo con tx)dó sa 
poder los justos ñnes de la sana politi<;a^ 
hará que los hombres se consideren 
iguales en derechos y obligaciones» y 
de este común acuerdo resultará el bien 
posible que pueden esperar en la tierras 
las instituciones oviles que establezcan 
serán conformes al derecho natural que 
I>ios imprimió en el corazón del hom- 
bre dajido á. cada uno las mismas faculta-* 
des y necesidades; no se considerará lü 
desigualdad íisica de la naturaleza como 
una diferencia quimérica de condicroo» 
inventada por el orgullo y la vanidad; 
las leyes imparciales protegerán al de* 
bil contra el fuerte ^ al pobre contra el 
dcoy al humilde contra el poderoso; 
los que manden á las naciones no ten* 
drán la estravagancia de considerarse 
como seres de otra especie ; las costum- 
bres publicas se purificarán ; el vicio y 
el crimen serán reprimidos y castigados; 
la virtud y la inocencia ensalzadas y 
protegidas \ el ^mor al trabajo y al orden 
producirá la industria, la abundancia 
y la tranquilidad ; la libertad se estable- 
cerá -sobre justos limitesi y la jsockda4| 
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ñu fin gobernaila parios principios eter- 
nos de la religían, y por los que la 
esperiencia de tantos siglos enseña á la 
Verdadera política, presentará el cuadro 
ísublinie y magestuoso de un pueblo 
ocupado en la prosperidad común , en 
donde reynarán la virtud, la paz, la 
libertad, la justicia y la moderación , 
que únicamente pueden producir sin 
remordimientos su prosperidad y su 
gloria. 



JLBSUMEK. 

JdL asumamos en dos palabras los prin* 
cipios establecidos en este discurso. £n 
el espiricu de una nación consiste siem* 
pre su fuerza, que no es mas que la 
voluntad en que están todos los ciu* 
hádanos de poner sus &cultades en 
común. Cuantos mas hombres reúna 
un estado animados de. este espíritu , 
tanto mas poderoso será ; pero para 
hacerlos entrar en estas disposiciones fa- , 
vorables, e^ necesario que la educa- \. 
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cion los prepare y que él gobierno 
los haga felices. No hay población sin 
felicidad , ni felicidad sin liberrad , di 
libertad sin leyes, ni las leyes serán 
observadas sin costumbres y sin virtu- 
des. Sin justicia no hay propiedad; sin 
policía no hay seguridad ; sin castigos 
no se aterra al delito ; srn recompen- 
sas no se anima- al mérito. 

La seguridad esterior de un es- 
tado se funda en la fuerza de las cr- 
inas ; la se¿ur¡da4 interior en la fuer- 
za de las leyes. Todos los ramos de 
la administración deben darse la ma- 
no ; la población trae consigo la agri- 
cultura} la agricultura el comercio, 
las manufacturas y la industria. Todas 
estas causas proporcionan ^ riquezas ; y 
repartidas sabiamente estas riquezas son 
un bien ; pero su abuso llega a sec ei 
"mas peligroso de los males. La poli^ 
tica es insensata , cuando permite que 
estos objetos se choquen y contraríen, 
•6 cuando subordinada a algún inte- 
rés particular y no al general de la 
sociedad sufre que aquel destruya 
"sus mas saludables miras. 
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PE LA política EStERIOR , DE LA 

.GUERRA y PE LA VAZ 9 PE LOS 

TRATAPOS &C. 

£A MORAL Y ZÓS V£SERMS SON LOS 

MISMOS PARA LAS.NACJONMS 

dl/E P ARA ^ LOS 

. . INVXVXDUOS. 

Jijeas sociedades en que el genero 
huúiano está dividido , pueden consi- 
derarse como tantx>s grandes individuóse , 
cuyo conjunto for^w la gran sociedad 
del mundo. Los mismos deberes que 
la naturaleza de un ser sociable y ra- 
cional i^ipone á cada hombre , impone 
tambiep á cada pueblo' Si el hombre 
debe alguna cosa al hombre , una na- 
jciQn está sometida igualmente á de- 
beres hacia las otras naciones. La espe^ 
riencia y la razoñ hacen conocer las 
íeglas que resultan de estos deberes , 
y su conjunto forma ^jor código uni; 
versal ^ hecjio par^ mandar ijgualmente 
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á - todas las naciones del mundo , pe- 
ro por desgracia desconocido de \a ma- 
yor, parte de los gobiernos que ,deci- 
deh de la conducta de los pueblos. 

Asique no escuchemos ya las ma- 
zimas corrompidas de una política ra- 
huma;ia , que persuade á las naciones 
y á sus gefes que no hay ley alguna 
para los gobiernos , que ningunos de- 
beres los ligan , que el interés es la 
única regla de su conducta , y que la 
fuerza debe ser la única medida de 
sus derechos. 

Pero i no llegarían a ser una pro- 
bidad escrupulosa y una equidad seve- 
ra infaliblemente contrarias á los inte- 
reses de una nación , que se halla ro-v 
deada de otras naciones que descono- 
cen- estás virtudes ? Un estado , victi- 
ma de ;Su buena fé , sucumbiría per- 
petuamente bajo la fuerza , el fraude 
y los crímenes de un estado mas po- 
deroso, ma^ astuto y mas corrompido 
que él. 

No creáis que los principes sean 
siempre victimas de sus virtudes. Es 
raro que un monarca cuya conducta se 
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dirija por tina política labia : en lo 

interior ^ virtuosa y prudente en lo 
csterior , no se atraiga la estimación , 
la confianza y los socorro^ de las na- 
ciones esrrangeras. Frecuentemente no 
se limitan- á una admiración estéril: in- 
teresada$ en la conservación de un tal 
principe , mantendrán sus dlsrechos, y 
sé reunirán á él para rechazar la fu^ 
erza que intentase dañarle; pues respeta*' 
fán la virtud aun los mismos que la 
abandonan. 

Estas máximas tan verdaderas son 
desconocidas enteramente de la mayt)r 
parte de los principes , quienes cono- 
cen rara vez cuan útil seria la virtud 
i sus intereses verdaderos y á la 
prosperidad durable de sus estadds , á 
Ja cual está ligada su propia felicidad; 
La ignorancia es el único origen 
del mal moral: los hombres no son 
^nalvados sino por que ignoran el in- 
terés que tienen en ser buenos y las 
ventajas inestimables unidas a la prac- 
tica de la virtud. > 

Se diria que los principes no rey- 
oan sobre sus subditos sino para po* 
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los furores de üñ pueblo desenfrenadlo^ 

cuando tiene por objeto contener á un 
conquistador , á un bandido feroz y 
turbulento , cuando sofoca en su naci- 
miento las maquinaciones de los yeci- 
nos zelosos. 

Una nación prevenida y sensata 
¿no deberla imponerse la ley de no 
estenderse jamas, de no hacer adqui^ 
siciones nuevas ? Auipentando la estén- 
iion de un estado^ se aumenta mas 
bien su miseria que su felicidad. ¿Ñó se 
cansarán ¡amas los pueblos de derramar 
su sangre, y de disipar las ri(|uezas que 
poseen ó para obtener conquistas incier-< 
tas y costosas, ó para hacer valer las 
pretensiones dudosas de sus gofes insa- 
ciables? ;Que almas deben tener esos 
conquistadores inhumanos, que comien- 
zan siempre por arruinar y sacrificar los 
subditos que tienen , por la esperanza 
incierta de adquirir otros? ¿Np tiene to^ 
do principe bastantes negocios, cuando 
quiere sabiamente gobernar su pays? 

La historia de todos los pueblos^ 
«s casi la historia de las guerras injustas^ 
4»arbaras y crueles á qOe gefes ambicio* 




sos, imprudentes y turbulentos los havt 
i4rrastradp. Abra , pues , tan doloro$a 
csperiencia los ojos de las naciones, y 
para no ser funesto^ juguetes de la^ 
pasiones y del capricho de sus reyei, 
resérvense el derecho de votar por si 
p por sus representantes libremente 
elegidos , k guerra , la paz , las alianzas 
y los tratados. 



1>£\ LAS KEGQCIACIOKES. 

JiSi egociar es, en politica, procurar 
conciliar los intereses de varios pueblos; 
hacerles entrever los medios que pue- 
den dirigirse a la conservación mutua 
y á la felicidad reciprocas ap^rtax 
sus ojps de un objeto quimérico ó de 
una ventaja momentánea ; en una pala- 
bra, ilustrarlos sobre sus intereses 
verdaderos. Para abrir los ojos de los 
demás sobre sus propios intereses, es 
importante que uno mismo los conozca. 
,Es necesario pues que la politica estienda 
$us miras no solamente "sobre los objetos 



que merecen ía atención áú estado 
que gobierna y sino también sobre los 
que deben interesar á los demás estados. 
La unión de los pueblos, asi como 
la de los particulares , está fundada so- 
bre ía identidad de intereses. Los socor- 
l*os propios para mantener la amistad 
entre los hombres^ la mantienen entre 
las naciones y y hacen cesar las difereiir 
cias que se suscitan entre ellas.- Ls 
prudencia^ la fidelidad, el habito cimen- 
tan los vínculos de los cuerpos politicos;. 
la pasión, la imprudencia, la infidelidad 
los separan y los rompen. . , 



3>E LA BUENA FÉ . 

V arios de los que han escrito sobre 
el gobierno, han pretendido que la polí- 
tica no podía ser franca y verdadera^ 
y que el grande arte de negociar con- 
sistía en sorprehender la simplicidad de 
aquellos con quienes se trata. Por otra 
parte, políticos severos han prohibido 
estas vías obliquas y tortuosas que dak 



Mprüébá la Tcrdad; y han querido que 
los principes no se apartasen jamás de 
la rectitud. Los primeros han escrito 
la liist9ria de la politica^ y los segun*- 
dos el romance de ella. Examinemos 
estos sentimientos opuestos. ^1 principe 
quQ solo tiene la mira^ de satisfacer 
íu ambición personal no puede justificar 
sus escesos, sus violencias , sus perjurios, 
diciendo que la felicidad de sus pueblos 
le 'fuerza á emplear los rodeos deun^ 
política tenebrosa. Nq es lo mismo , si 
la! justicia demasiado débil, agobiada 
por la foerza, se vé reducida á us» 
de los únicos medios que le quedan 
para conservar su existencia. Debemos 
la verdad, y la buena fé á los hom- 
bres; pero ¿la debemos acaso á unos 
bandidos encarnizados en destruirnos? 
£1 disimulo mismo , cuando tiene por 
objeto la salud de los pueblos ¿no es 
una virtud? Si alguno ataca ó mi vida 
ó mis bitnes, ¿no puedo yo dejar 
burlado al que la naturaleza me permi- 
te esterminar? 

Guardémonos de prescribir á la po- 
lítica esas virtudes rígidas y reman- 
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ccscas , cuya practica rigurosa prodii* 
ciria algunas veces la ruina de una 
sociedad. Lo que daña al. genero hu- 
mano no puede jamas reputarse por 
virtud. Para justificar y ennoblecer 
las miras de la politica á los ojos de 
la razón , es necesario que el bien pu- 
blico y la necesidad las trazeñ á los 
gobiernos ó a los monarcas. Digamos la 
misma cosa de la fidelidad que deben 
á los tratados ^ á los empeños que 
perpetuamente les vemos quebrantar 
abiertamente cuando tienen fuerza para 
ello, ó eludir sordamente cuando la 
debilidad les impide hacer reclamacio- 
nes. ¿Tienen derecho de ligarnos á su 
cumplimiento las condiciones impuestas 
por la violencia y la injusticia? £1 
publfo que impone á otro pueblo leyes 
demasiado duras y destructivas para él^ 
¿ha dejado de ser sa enemigo? ¿Ko es 
permitido á la politica rompen sus con- 
tretes , cuando la fidelidad en cumplir- 
los, arrastra infaliblemeiite la perdida 
del estado? Cuando se nos quiere des- 
truir ó bien por ks armas ^ ó bien por 
UA tratado, no subsiste ' entre el des* 



tnictor y hósbtfos sino la relación d^ 
la enemistad, y todo es entonces legí- 
timo para substraerse de sus injustas 
leyes 

Se dirá , tal vez , que est^s máximas, 
de que la mala fe podrá abusar bajo 
pretesto del bien del estado, conspiran 
á rónijper los lazos que unen a los püe"- 
blos, ó á lo úienos que hacen vacilante 
la solidez de los tratados; pero irespoixdo 
que el. hombre injusto ao puede adquirir, 
jamas el derecho de ligar al hombre; 
justo y-dcbiL Qüe'no se crea pues que* 
^stos principios se dirigen á desterrar 
la buena fé :de los tratados, sino unica-^ 
siente á probar que., para adquirir el 
4erecho de. .te^gir el cumplimienta de^ 
un tratado, es necesario que la justicia* 
le haya aprobado. . ' ; 

^. Pueblos y monarcas que queréis 
que vuestros tratados obliguen, no em-» 
prendáis sino guerras justas. Si exigís» 
la equidad, manifestad vosotros mismos^ 
, buena fé; si pedis la fidelidad, no im-» 
pongáis leyes irracionales. » 

rerola justicia, ayudada de la fuer- 
za > confiere, d^echos , kgitiitH)s. .Una 
•^ . .. M 
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guerra^ juntamente emprendida da dere- 
chos reales. £1 vencido es entonces un 
criminal que padece , apesar suyo, el 
castigo natural en que justamente ha 
incurrido por haber violado los derechos 
de la sociedad imivérsal. 
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KIKGU^ P01>£R IKSTITUIDO PUEDK 
COMTE^XB. X LOS MOMARCASÍ. 

J^Átí la grande sociedad, de que lo» 
pueblos y los principes son miembros, 
existe una ley que es el resultado de 
hs voluntades de todos los* pueblos que 
se acuerdan en contener ^ en reprimir, 
en debilitar á los miembros peligrosos 
al reposo del genero humano. La 
voluntad de una sociedad particular, 
ó la ley que fi^presa esta voluntad, 
obliga á cada ciudadano á dejar gozar 
á los otros de la seguridad, de la tran^ 
quilidad, y á cumplir sus empeños con 
ellos ; castiga á los infractores; y repri- 
me y destruye á los culpables. I^a ley 
de Ja grande sociedad del mundo obli- 
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ga igualmente á las naciones y á sus 
7éfes á lá justicia , á la tranquilidad , á 
la buena fe ; pero no existe autoridad 
alguna visible que puedu obligar á los 
principes ó a los pueblos á observar 
9ÚS decretos. Si todos los monarcas reu^ 
nidos formasen, de común acuerdó, uñ , 
tribunal á donde pudiesen llevarse su^ 
querellas; si sus voluntades espresadás 
pudiesen , como en toda sociedad par- 
ticular, hacerse egecutar, no habría 
monarca alguhc que no estuviese obli- 
gado á someterse á sus decisiones, y 
las fuerzas de todos barian estas leyes 
inviolables y sagradas. Pero la desigual* 
dad de las sociedades, la diversidad de 
sus intereses, la discordancia de sus 
pasiones han hecho hasta aqui quimé- 
ricos y romancescos los proyectos mas 
útiles que la razón propondría para ello. 
JjSlí naciones y sus reyes forman una 
sociedad sia gefe, sin principios fijos y 
sin leyes. jDebe pues causar sorpresa 
verlas esper i mentar todo^ los furores de 
la anarquía? 
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DE LA BALANZA DX LA EUROPA. 

Jtf ara suplir la autoridad que debería 
contener á los monarcas, las convencio- 
nes tacitas y los tratados establecieron 
en Europa una balanza propia para 
mantener entre las potencias el equili- 
brio del poder ; esta balanza ¡ fielmente 
mantenida, hubiera asegurado la tran- 
quilidad de esta* floreciente parte del 
mundo; y todas las naciones que la 
comjponen , estarían, sin duda, interesa- 
das en mantener este equilibrio, del cual 
dependería su suguridad. La Europa 
por este sistema parecería á una gran 
Emilia, en la cual todos los miembros 
están unidos por algunos lazos comunes. 
Pero divididas sin cesar de intereses, 
de preocupaciones, de pasiones, su con* 
federación contra la injusticia no b^ pro* 
ducido jaingun efecto; todas las decisio- 
nes se han remitido á la fuerza ó á la:aS'-. 
tucia; bajo pretesto de manteher la balan- 
za, cada uno se Jia esforzado a doblar la 






füsticia á sus miras, y los principes mas 
injustos han apelado para ello á la justi- 
cia. Las pretensioAe& mas inicuas han 
sido adornadas con coloresÍ>rilIantes que 
ofuscan la vista mas perspicaz: la pal; 
no ha sido comunmente sina al aniqui^ 
lamiento de dos panidos igualmente 
de8i;azonables, perb^'que ya no si& hallan 
ban .en\estado de dañarse mas largó 
tiempo. La suerte de los pueblos «de- 
péndia de uña palabra dudosa, que 
cada una esplicaha a su modo; y de 
aqui esas disputa» pueriles, á las cuales 
no dejaban de segiyirse- guerras Ci^tiellss; 
Las naciones^ pagaban con su- reposó, 
con sus tesoros y con su sangre «^k 
inepcia i la vanidad y los yerros de 
los que negociaban por ellas. Una jtifis^ 
pruxlencia barbara, desconocida de 1^ 
justicia y de la rázon , se introduje 
entre los pueblos, que pai'ece no viviá¿ 
«ma para^ destrujiráe tinos: y otros. ; 
1 No- 4ebe cansar sorpresa que en k 
conducta ^ik la^ mayor parte 4^ losipris- 
cipes se . hayan hallado tantas ratem^^ 
tan poca baene f^Vpues las ventajÁ 
de. stis pueblos ^no ehti^abtin , como ^ 
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ha visM y comuhmente por nada ; salo 
reyjEiábán para si mismos ; en sus accíor 
fícs no consultaban mas que. su.^rc^pia 
ambición, • su y anidad » el tleseo de 
jeograndecer sus familias, las miras per-r 
spna]^& de.su$ mini$i^bs¿ y las .naciones 
^olo servían para* hacer que se «verifica- 
ren. uaosrproyectos txrtalm^nte estrange- 
^os^^para ellas. Farree que la nattoraleza 
ao, había formado todosi lo^ piieblos sino 
pap ^91 los }ugufité& de Jas pasiones de 
un <oi[to numero de principesc que ,. sin 
consultar á sus subditos, disponían de 
sui suerte ; d& sus p^tsonas, de sus bier 
fl^y* de sus vidas, r y los sáciiácaban 
j^in cesar ái sus propias locuras.- . 
' : T^l ha sido el ¿origen de esa$ .quere* 
lias, sangrientas, de:esas disputas oscuras 
y interminables qu^ han despedazado, 
<a$i sin dQscaQSO, todps bs pueblos de 
Ji^: Cuicopa. La pretendida balanza no 
podía 'prpducir otros efectos cuando so 
ik , sostenía, el.des^ sincero, de: .conservar 
^rreposío y la paz; y al :jSn^detan> 
^s.,áesaYenencia5 y guerras impruden- 
d(ie$, no- podía xesi^ltar sino que el mas 
iyubjijCÍQso, mas fuerte ó : mas astuto 



«tdiquiriese tmá preponderaifeía qhe rom* 
píese enteramente el equilibrio y sugeta^ 
se á lo$ dornas á su tiranía. ¿Y podrá 
esperarse qué las naciones y sus reyes, 
aprovechandoíse en la primera ocasión 
de la esperiencia ide lo pasado , llegueíi 
algún dia á formar una verdadera balai> 
za que las preserve de las calamidades 
sin cuento que han sufrido y sufren? 
No e$ posible esperarlo. Las pasionesí 
de los hombres^ serán siempre las mismas^ 
y su divergencia, los sumergirá siempre 
pn guerras, ruinas y desolación. ' : 
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1>£ LA DlSOLUCIOir P£ LOS 

ESTADOS. < 



U n estado^ se disuelve cuando los 
vicios acumulados de su gobiernb le 
privan de la seguridad , d^ la fuerza/ 
de las costumbres necesarias á la Conser- 
vación del todo. Esto supuesto, un 
cuerpo político está amenazado de diso- 
lución cuando sus gefes uj cuidan de 
mantener en él aquel espirku que debe^ 



iS8 

áaimarle relativamente á sus necesida- 
-des; cuando olvidándose de conservar 
el equilibrio entre sus fuerzas , permi- 
ten que un ramo de la administración 
absorba todos los demás; cuando por 
algún -vicio interno, una nación deja de 
gozar del poder , del orden y de la 
consideración, según las ventajas que 
!a naturaleza le ha daáo; cuyas venta- 
^*as están determinadas por el numero 
de siis habitantes , por su industria y 
$u^ talentos, por sus riquezas y sus 
recursos, por la bondad de su suelo^ 
por su estension y su situación. Un 
estado se disuelve , cuando se corrom- 
pen los principios de su gobiernp ; cuan- 
do las leyes son mal^ y no tienen vigor; 
cuando la autoridad es despreciada; 
cuando Ja anarquia se apodera de todas 
)as clases, del estado; cuando los ciuda- 
^anps s^ aislan y se separan de la patria; 
cuando las guerras civiles arman * los 
unos, contfg los otros; cuando la violea- 
ciíi muda la, forma de su gobierno ; cu- 
ando una fuerza estrangera viene á 
desmenluail;. á destruirle y á arrebatarle 
^u independencia. JEn fin una nación 
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se faalla^ en un estado de disokicion y 
de ruina cuando los; resortes • de su 

f[obierno están gastados , y cuando el 
ujo sumerge á todos los espiritus en la 
apatía , por todo lo que es util^ en la 
Hidiferencia ppr el bien publico, en el 
desprecio por la virtud; pues entonces 
el ^estado no tiene ya ciudadanos, y 
se llena de entes viciosos y desunidos 
de la patria, á quienes solo anima 
una pasión desordenada por las rique« 
zas i por los placeres y por, las Jrivo-» 
lidades. 



CAUSAS DE LA DISOLUCIÓN .DE LAS 
monarquías ABSOLUTAS. 

•JLiía monarquía pasa en el concepto 
de muchas gentes por tener ventajas 
señaladas sobre las demás formas de 
gobierno. Cuanto menos complicado 
es un gobierno, mas facilidad parece 
tiene su juego. Pero por otra parte lina 
fuerza demasiado grande confiada a un 
hombre solo, es muy propia p^ra sojuz- 
/ 
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gar i nni' spbieJad, que no presentí 
jagias á su rey sino fuerzas divididas 
y voluntades poco conformes; y asi la 
monarquía degenera casi siempre ei| 
despotismo y "eñ tirania. 

Aun cuando la moáarquia no de- 
genere casi siempre en estos vergon- 
zosos escesos , siendo la voluntad del 
gefe la única regla de ^ la nación , ^ de- 
be producir á cada momento revolu- 
ciones en las leyes , en los estable- 
cimientos ,. ^n ios principios de la ad- 
ministración y en las ideas. Nada pue- 
de haber fijo en parte alguna donde 
€Í capridio puede mudarlo todo ""de 
un día á otro : si el mismo hombre 
no está siempre acorde consigo mis- 
mo en .Je» diferentes intervalos de su 
duración , ; que será cuando el estado 
pase sucesTivaipente a manos de prin- 
<:ipes ó de ministros que nada tengan 
de común con sus predecesores ? 

De donde se vé que por su esen- 
cia misma , un estado monárquico dé- 
be estar en una oscilación continua » 
y que el dueño de todo puede fácil- 
mente, por su imprudencia, conducir 



.í\ 



\ 



^rr 



le ii«¡on á $u perdida. 5i la mbnar- 
qnia no está limitada por leyes , ú Id 
nación no cfetá representada por algunl 
cuerpo que atempere él poder supre-^ 
Hio , el peso; de la administración rue-^ 
da , por decirlo asi , sobre ún egí 
qüi-e y llegando á faltar , pone el es- 
tado en peligro. La. injusticia / la 
inepcia, la imprudencia "de uno solo' 
son mas comunes qtie las de un- gran* 
mmiero. Una nación resiente al ins-í 
tante los efectos de las malas diposi-> 
cioiies xie su gefe y pues cuando está- 
corrompido , sus vicios , fielmente co^ 
piados poc los grandés^que le rodean^ 
se propagan con celeridad entre las^ 
clases inferiores. Una corte disoluta no 
tarda en hacer á una nación viciosa ; 
un gobierno poco fijo no da estabili-; 
dad a sus subditos. Unos amo? fasto-» 
sos y vanos estenderán' el gusto del 
iiustó y de la frivolidad en todo im 
pueblo. 

Si el principe es indiferente , disi-» 
/ pado , incapaz de gobernar por si mis- 
mo , el poder supremo cae en manos 
de algunos favoritos ., de algunas mu- 



geres,. d^ un , corto tmmoró de liom- 
pres elevados por la, cabala y la in- 
triga que y continuamente luchando 
entre si, se ocupan mucho mas en el 
cuidado de mantenerse en los empleos 
y en el favor , y en destruir sus ri- 
vales , que ^n los trabajos penosos de 
la administración. ¿ Como bajo unos 
principes de este temple , la autori- 
dad dividida por viles intereses, des- 
provista de sistema , ocupada en. cosas 
del momento, guardará consecuencia en 
íi^s operaciones y podrá vigilar sobre 
el bien publico ? 

^ Si el monarca es díscolo ^ todas las 
miradas se dirigen á la guerra , y cor- 
re la saligre de. sus pueblos para sua- 
vizar sus enojoSé No teniendo los- re- 
yes ideas verdaderas de la grandeza y 
de la gloria , creen que consisten en 
la pompa y el fausto que están iden- 
tificados con la monarquiar Bajo un 
principe fastoso , se consume la subs- 
tancia de ^s pueblos en fiestas dispeii- 
Idiosas , en diversiones frivolas , en gas- 
tos inútiles, en edificios, suntuosos 
que: r^epresentan á los ojos de lana-» 
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clon el orgullo de un aníio que se vé 

forzada á mantener. Los tesoros con-* 
sumidos para alimentar la vanidad de 
algunos monarcas ^ ba^tarian muy fre-* 
cuentemente para hacer feliz á un pue- 
blo entero. *■ 
Gobernar un estado es una ocupa-' 
cion seria y penosa, cuya importancia: 
ignoran comunmente los reyes , y cu- 
yos detalles les parecen espantosos. Su-? 
raergidos en la pereza , criados ea 
Ibs placeres , embaucados por la adu* 
lacion , no son los principes por lo ordir: 
nario sino unos niños robustos, estran-- 
geros para los negocios y poco capaces 
de una atención seguida , á quienes el 
trabajo y la reflexión parecen odiosos. 
£s necesario hombres , es necesario es- * 
periencia , fuerza y genio para arre- 
glar un estado , y las mas veces son^ 
los mas débiles de los mortales los quef' 
gobiernan los im perios. ' Asi poco á po- 
co , y ^ontra la voluntad del monar- » 
ca, los ipales de ^na nación echan 
profundas raices ~, y nada le advierte 
s^s desgracias sino su propia caida. . 
Cpmo en la monarqma , mas ^ue > 
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tñ , ningún otro gobierno , la vanidad 

acompaña á la autoridad; como esta 
Qo se anuncia sino por un fausto inú- 
til y que al pronto imitado por los cor- 
tesanos , le siguen después todas las 
diferentes clases de , la nación , todo el 
mundo quiere parecerse al monarca, 6 
á los que se le acercan ; se establece 
una rivalidad de fausto y de gastos; 
se enciende en todos los corazones una 
pasión esclusiva por las riquezas , co- 
Bocida bajo el nombre de lujo que , co- 
mo lo Veremos en breve , es un gusa- 
no roedor que devora el estado. Este 
lujo es , por decirlo asi , un mal inhe- 
rente á la monarquía , en donde el 
favor, el nacimiento, las riquezas in- 
troducen una desproporción demasiado 
grande entre los ciudadanos. Cada uno 
quiere darse un aire de grandeza , por 
qu^ el poder sigu^ á la grandeza. 

CAUSAS PE LA DISOLUCIÓN DE LAS MO' 
NARQIJIAS LIMlTADiVS. 

J^un en una monarquía limitada^ 
tdl monarca conserva siempre un á&cea* 
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, 5^enté muy señalado sobré el cuerpea 
^'' ique . concurre al gobierno , cuando , 
; depositario unicó del poder egecutiyo^ 
' que iexige mas particularmente la uni- 
' dad , tiene é^n sus manos las fuerzas 
I militares ; y cuando queda^ arbitro dé 
^ ' 1^ distribución de las gracias y del em* 
' pleo del dinero publico , estos^ dos re- 
"^ sortes , dirigidos por una voluntad fi- 
^ \z contra voluntades discordantes y di-. 
^ versas , deben llegar pronto 6 tajrde á 
' avasallarlas. La fuerza intimida y las 
' recompensas seducen, y el monarca* 
' acaba por subyugar á todos aquellos, 
^ cuyos votos puede comprar. La liber- 
' tad será siempre precaria en los pay- 
' ses donde el monarca sea el poseedor 
esclusivo d« todo lo que puede es- 
' citar la vanidad y la codida 4^ los 
hombres; y no pubde estar asegura-* 
da sino quitando al monarca los me* 
dios de sojuzgar y seducir , y hacien- 
do á todo hombre responsable de su 
conducta á la nación. 
^ El gobierno misto cuando, no ha 
qnitado al pueblo la facultad de eger- 
cer 1^ licencia, espeiimenta muy frecu* 
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cntemeiíte los inconvenientes del \go--' 

bierno popular. Los entusiastas » Í0s^ 
impostores y los charlatanes políticos» 
tendrán , como en la democracia, el> 
poder de sobresaltar al vulgo , de escitar 
su furor, ^e hacerle sospechosas las ' 
acciones y las empresas mas justas , 
Hias Útiles y mas sensatas , en una pá^ ' 
litbra , le animarán contra ^us mas ver- 
daderos intereses , cuando sus propias 
pasiones no encuentíen en ellos su ven- 
Caja r. y asi la nación se djespedazara: 
•n partidos ^ en facciones y en cabalas, * 
<tiy as consecuencias son las mismas qu^^ 
las que traen consigo k ruina del go- 
bierno popular. 

El espiritu de partido y las fac- ^ 
ciones en las monarquías templadas,^ 
dividiendo los subditos , suníinistran al 
monarca , ocasiones frecuentes para ar- 
ruinar la libertad. Los gefes de las • 
facciones se atraen todas las miradas;, 
psues sus combates vienen á ser para 
los ciudadanos unos espectáculos qu&' 
les impiden pensar en sus propios in- 
tereses ó en bien del estado. Por ig- » 
norar los hombres los verdaderos pr ja-.- 



.jpipios ^l.^pfcaerpQ , y «o irciflontar i 
los derechos natiifales de ía sociedad, 
no conocen mas derechos que los de 
sus padres y el égemplo^e Ja autori- 
dad, y perpetuamente los alucinan los 
qtíe hacen resonar en sus oidos las pa^ 
labras enfáticas' de leyes , de costum- 
bres , . d$ patria^y de libertad , • de; lj|5 
cuales ñiuy pocas gentfs' saben for- 
marse ideas exactas. . • ' i 
. Asi es como se disueíveri íos gíi* 
W|rhós que pasan por los mas sabiof^ 
J^ue por falta , de virtudes es^án peí^ 
petuameiite agitadqs. El" monarca hi^ 
ce continuos esfuerzos para , eaender 
liñas prerrogativas., cuypsljudites leiij* 
comodah} la. fiobleza^rés sjempre de-^ 
maslado órguUósá para confundir stís 
intereses con los/^l vulgp i ^^{^ 
desprecia,; los miniitros qijieren esta- 
blecer, su propio poder á cost^dei rey 
y de Ig nacían -j y íds que guiaii tí 
pueblo P 'qíié;ie j-epreseiUao (^os paí- 
lamehtos , asamW?«, dietas ó congresos') 
se dividen ?,!> fecciohes, y Wjo pre- 
testo de servir, á su paySj íio sirven 
sifio Jas iJ^sioDiiés de Jos ambiciosos ^\ie 
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quieren obtiáei riquezas » titulóse' jf 

poder. 



PRINCIPIOS D2 DESTRUCGIOK £K i^ 
PEMOORACiA. 

^ual<}üiera conoce J&cilmente los ín- 
convenientes propios del gobierno popu^ 
lar, que , por la sin razón del puebl^ 
parece' debe considerarse cómo el 
^peor de todos. £1 delirio y la fogo^ 
$idad presiden comunmente en los coa* 
é^jos der pueblo. La , parte menos ja* 
<:ion0l y menos ilustrada de una na- 
ción , bace la ley á la qué su espé- 
riencia y sus luces dariáñ derecho.de 
mandar. El.hoinbre irracional es siem* 
pre envidioso. Una multitud rezelosa. y 
suspicaz Cree tener que vehgarse de 
todos los ciudadanos que el mérito, 
los talentos ó las riquezas le bacea 
.odiosos; la envidia y no la virtud es 
el poderoso msovrl de las repúblicas; y 
los serviciéis mas señalados se castigan 
y desconocen por un tropel de ingra- 
tos , á quienes el numero y la impu- 
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líidadi impiden avergonzarse ¿e sus cri- 
iñenes: TTn ^éblo , Sühib ún pa'rTfcular^ 
llega á ser insolente y malvado cuando^ 
sin luces. y sin virtudesv goza del po- 
der; se infatúa y llena ^de vanida^-^i 
Tista ^esus fuerzas» de tpi^ ¡amas sa« 
be hacer uso con ptttdencia ó justicia; 
y desconoce entonces -k sus verdadero^ 
*^íg^ 7 para entregarse á ui^ perft* 
¿as que Usongean sus pasiones. 

En todfl^ . partes en jdonde el pueblo 
Mré en posedoa del poder» el estada 

tiene -en si misma el principio de su 
' destrucción. La Hbertad degenera alH en 

Kcenoia» á que se sieue la anarquía. 

Furiosa enr la adversidad^ insolente ea 

la prospeiidad» umc n;ialdtoá ensober^ 

Sdda oon su poder y rodeada deadu^ 
lores ;» no conoce la moderación; y 
esta pronta á redbir las impresioned 
de todos los que quieren tomarte el 
tiaftiaja de engañarla» ^^' "■ 
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IM I^ ÁBISTOCRACIA. 

Jun la aristocracia, un . pequeño Jiü^ 
inero de ciudadanos, no tarda «n dar a 
Conocer su aulbridad á un pueblo ¿ 
^piien desprecia, y de ^ien llega á sef 
poco á poco el tirano. La tii'ania arisr^ 
tdcratica no es menos dolorosa, y aun es 
mas permanente jqüe la tiranía de uo 
iitonarca. Un. cuerpo naniudá jamas.dé 
maxinnas;; y un déspota puede mudar*^ 
las» JÓ alómenos ser reemf^zado por 
un sucesor moderado: Bajo una.aristo-^ 
cracia ilimitada, jel pueblo esta tironiza^' 
dp durante siglos por gefesqueño se 
apartan nunca de su plan, i Si algunos 
0^. ellos mas ástubos ó masi.emprender> 
dores .qufi sus. ijguales se :disputan el 
poder, la multituisé. divide tíx ¿ícd<H 
nes, y paga con su sangre la ambición 
de, sus opresores. 
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fJ&il lujo es la situación dé una sacie- 
dad , cnya pasión principal ha llegado 
á ser la riqueza. Luego ique el dinero 
ts el objeto esclusivo del mayor nümer» 
dé los miembros dp una sociedad, no 
puede haber en ella, móvil mas poderoso 
que el deseo de adquirirle. No hay 
mas entusiasmo que el de la opulencia^ 
no hay emulación sinb para proporciiorf 
Darse por los medios mas prontos los 
signos 9 que según él modo' de pensar 
de todos , representan el poder, los .pla> 
teres y la felicidad. -p 

Una nación infatuada con lest^ 
preocupaciones, poco contenta con haber 
satisfecho sus necesidades reales, sé 
ocupa en inventar otras ficticias y sobrcr- 
naturales; la saciedad; la adormece; üi 
variedad Ue^a á serle necesaria; y h 
languidez yiel fastidio, verdugos asts- 
duos de la opulencia , dguen á lo^ 
necesidad^ satisfechas^* Bará sacar á ios 



ricos de este letargo , la industria tíene 
precísioff dfc ttaagiflaráxada momento 
nueras maneras de sentir. Todo se cam* 
bia en ficción^ y el h^a , como el axte 
de encantar, solo produce fantasmas. 

De agui tantos gastps frivolofT, ta&« 
tos placeres costosos, gustos fantásticos 
y modas pasageras , como se vén 4 cada 
momento parecer y desaparecer en el 
pays en que el lujó ha fijado su do^ 
izúcilio. 

Todo tiene precisión de variar sin 
cesar, de desnaturalizarse, de depravarse 
jpára agradar á unos hombres, ó mas 
Bhsn á unos niños que piden á cada 
instante nuevos juguetes. Todo se llena 
de edi£cioSi, cuya estension no sirve maS 
que para hacer percibir al poseedor 
5u pequenez y su nada, y para escitac 
«n k)s demás, ó una envidia cruel, é 
iuna emulación ruinosa. £stos monumeo- 
-tos inútiles están rodeados de parques 
inmeiisos, de jardines pomposos; el 
üdampo del labrador,^ encerrado «n unas 
Murallas, se im^tüiza para el estadct 
qpor todas pattes desdeñada la naturaleza 
3fi vé íofzi^é^ á ceder al af te que se 
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cop^pl^ce en vencerla; las montañas^ 
aplapan; los llanos se cambian en món^ 
t^oasi el agua , desterrada de su lugar, 
es preciso que se rettionte por los ay reí 
para recrear la vista d^ aquellos hom- 
bres estragados , que |^^ó sensible^ á las 
l^ellezas naturales , nada encuentráii 
9uiiDÍrable sino está desnaturalizado* 

Para satisfacer unas fantasías siii 
cesar renaéientes y son necesarias sin du^ 
da riquezas ; y sea cual fuere la suma 
de ellas en una nación, es siempre 
^finitamente inferior á la que es me-» ^ 
h^ster para contentar a todos los que las 
desean. Asi el gobierno se hace codicip- 
^ para contentar á sus codiciosos subr 
ditos, cuyas pasiones no puede remover 
$ino con el cebo de la ganancia, y nunca 
bastan los tesoros del estado para tan- 
^ ansiosos i quienes es necesario poner 
fin movimiento. Pero ¿como cumplirá^ 
cpn sus deberes unos hombres frivolos 
que no tienen idea alguna de ellos, qu^^ 
solo tienen ocupado el espíritu en entre- 
tenimientos y.bagatelas, y que se hari^ 
án ridiculos si tomasen á pechos funcio- 
ftes serias? ¿Que virtudes publicas pue- 



den encontrarse en unos entes que ^n^ 
gun interés tienen en servir á la patria,. 
para quienes, fuer^ del placer^ . todo 
es indiferente, y pgra quienes todo lo 
que se separe de él parece una sugecion 
insoportable? £1 ciudadano obcecado lo 
calcula y pesa todo; en su balanza, ser 
15ÍC0 es el único bien real ; y la estima- 
ción , 1^ reputacioii, la gloria y la probi- 
dad ño son inas que unas quimeras. 
: £1 lujo disminuye la población | 
por que rob^ a las campiñas un tro- 
pel de cultivadores que prefieren la 
yid^ desidiosa de las ciudades opulen- 
tas á los trabajos penosos del ¿ampo:; 
Las riquezas , en vez de reduiidar- ea 
beneficio ¡de los que las proporcionan, 
ep vez de circular libremente entre los 
cultivadores , van á enriquecer á para- 
ptos, á coníiplacient^s, á falsos amigos. 
^. meretrices, y producen una sentina 
de . viejos y de desordenes. Tantas ne- 
jcesid^des imaginarias y sienipre reno^ 
yadas impiden frecuentemente al hoihf 
bre rjco su multiplicación. . Una muger 
jaumentaria su g^stp 5 una familia nu- 
mefosa arruináriá sus fantasías í y 6% 



irfpfábré a¿ pid&B le cania ttMét: tút 

éitksr causas s0 dcdka ; íü celibato i^ 

como ^^ hemps didioV" y '^xiieríí 

áÜY la' vida á-unos seres quo- podrianf 

disminuir su comodidad. . *^ 

La navegación y él comercio, pet^ 

Jpétuamenté ocupados t^ 'buscar éii^y* 

ses distantes las mercancías que ías l[iéfi 

cesidades ficácias han tiedio muy'^e^' 

¿esatias , hacen perecer un grató irá* 

Inero de ciudadanos arrancados dé Icü 

campos para ser sacriñcados á la iii^ 

temperie dé los climas lejanos. ^ ' ' 

L^ agricultura abandonada á ídé 

cuidados de lo;s labradores indigentes ¿ 

y sobre los cuales todavía la mano dí^ 

un gobierno codicioso se aploma cada 

d!a , no puede llevarse á la perfec^ 

cion de que es susceptible ; y e| culí 

tivádor $e*desalie;itapór los impuestóis,' 

El coirierdo mismo , cuyes abusos "f 

éscesos producen el lujo , se resiente 

dé los caprichos d'el hiñe desnatisrall^ 

zado cuya codicia alimenta. Los hom^ 

bres desdeñan la industriando m pa^» 

tria y de sus propias manufacturas , jr 

m «stíxnan-'ks cesas^ «ino éh ^^uaiite 
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9to lami f 4ijEcUe$ ^ adquifir. Xas 
inercandas müIppUcadás por la codi- 
cia ÍQ2s allá de ü&o$ limites propor- 
Íionado^ , perjudican i la agricultura. 
entonces ias producciones del arte ha* 
C^ descuidar las de la naturaleza. 

Un trabajo menos penoso empeña 
al cultivador á abandonar su campo ; 
y cuiando la inconstancia natural de 
ios pueblos entregados al lujo, hace 
Viutíl^ algunas manu&cturas , ó cu^. 
ando ^1 rigor del gobierno les impone 
trabas , \el artifictí lleva á otras nació*» 
"9/^ $)is brazos y sus talentos, pijies ja- 
Bias consiente en volver al . ctíltivo de 
1^ .tierra cuando le ha dejado una vez. 
i Pedirap^e virtudes gji^rreras á uó 
pueblo enervado por la abundancia , 
aletargado por el lujo y cu^ya iiaíca 
pasión es el dinero ? £1 soldado que 
90 conoce el lujo podrá combatir cqn 
valpr ropero < qu$ podrán. adeUntat 
la fuerza y el valor ^el soldado, sin 
la capacidad de los que le dirigen ? 
El valor jes inútil si la prudencia no 
h contiene, si la esperiet^cia no |e guia, 
MiSfi. ;£4^ l^j^fnina^ps desde su i^^; 



cia^^ enamoraiclos de los vaqoíjatitret^' 
lúmientos de las, ciudades -, tnervnáo^ 
por una relajación precoz , { llevarán 
a los campos aquella fuerza, aquel^ 
vigor que piden los tr^bajoi dé h 
guerra? 

£1 lujo enerva y debilita el fuex*. 
po y el espíritu. £n todo pays ej^ 
donde se introduce., las mugeres Ue^ 

fan.á ser maé necesarias á la sociedad^. 
Wa agradar á este sexo eocantadori; 
tiene precisión el hombre de renuí^ 
ciar á la energía <lel suyo , de acornó^ 
darse . a sus debilidades , de adoptar su$ 
fuitasías , ' <sus placeres y sus. idease 
Soco a poco el hombre de estado , et 
literato, el guerrero mismo pierden él 
habito de pensar y obrar cop vigqr^ 
Asi la nación se compone de mugeres 
galantes que dan el tono , y de hom% 
Eres amables y ligeros que se esfuer^^ 
zan en agradarlas* ^ 

Algunos políticos nos dirán que ui^ 
gobierno ilustrado puede sacar partidq 
del lujo mismo , y conyertirle en pro- 
yecho de la nación. Pero i como .ha« 
cer tttil al estado una enfermedad m 



^éterada qtié . mim todos sus miejn 
Bros ? ¿Que fruto podría sacarse de ul 
Tetargo que los entorpece totalmente, 
de una languidez que los priva de 
toda energía? En vano se opondrían 
leyes suntuarias a unos hombres para 
quiénes el fausto / el deseo de sobre- 
j>üjar unos á otros , los placeres mas 
ésquisitos y costosos han llegado á ser 
objetos indispensables. Estas leyes elu- 
didas 6 violadas por la opulencia , por 
ti crédito y por la 'grandeza , no se 
égecutárian. Ademas bajo el reynó deí 
lujo, el gobierno no píaede tener vi- 
gor ; pues enervados los mismos mo- 
narcas , los ministros y los cortesanos; 
serian los primeros transgresores de las 
leyes que hubiesen .impuesto. 

En vallo se buscarían costumbres 
y virtudes en una nación infectada por 
él lujó ; en vano se esperarla húlht 
equidad, .beneficencia y compasión' en 
ün tropel de hombres ansiosos de ri- 
quezas y que nunca tienen bastantes 
para si mismos : cada uno esperimenta 
faecesidades tan numerosas , que , sin 
hh sacríñcio doloroso dé si' mismo, M 



amigo ^n el infqr(\mio^ Asi él \n\p sjiy 
pSLX^MhsmhxG dp sw. senietatites, ijert 
ludÍQt Á la l)0nQvplenqa ftue J^s de- , 
bfi^ ^ int^reepta: Ja.. oon^Miicacioa de ípj^ 
bene^iós ^y !d^ Jos >o€orrqs^ oau^po; 
t9n.r/ii^é$ark>$ 'á Ja.yida.; sqdaJ.^ Ño 
íie h^: bé(^ho lá; ,§fmsibalidad para ho^fh 
Ji^<iciá..endtir9ci4a. . f^l; ¿grito del ' iafi?r} 
tuoíft Oft se! oye, i^ el seno d[e Ja abimj- 
4a.acift y en eiíum\ilm de losj^plac^ 
fes. £1 4m]Q llena 1^ sociedad die de$or;^ 
4^^^ s^. ven en.^lla la licehda . la 
pip$ljt|igioj).yel^d\ilte;¡p,93min^ qü^ 
la cabeza erguida y no temer ni lácen^ 
swa faiblíía ni l^ley;es^ ,.:;;. j 

• j: 3^. ciencias. ^ l^&.'Jfefrgs y las arte? f 

pfbrtíctpans coipoj tq^ lo den^fas, , ^f ; 

la»; innuoicias, contagiosas que. .el lujo j, 

iac^ fisperimentar á; todo lo qpe;tpca. I 

imrliQinbre-de letras. |K»f conoce ya^aqu^ 
tniusia&mo desintero^ad^t ^ue caracteiiz^ 
.e^geaio ; aprende á*c^li:ul^r , procuf- 
n enriquecerse y . no $e. c^jldá de lo} 
estudios , penosos. / 

• Es cieifto qne el lujo hace ftacjsij: 
gtan4««; piogresps . á .i%5 a/tesi ^pg^p , 
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bna naden ^üéáé' )K>§ef^r Hfiá mii&ftwl 
dé piútores , dé escultores^ y áe mlü^ 
ees célebres sití sbi pot esto wím kiliai 
Bajo.tm mal gobierik>, las obras idaesf^ 
tras idei' arte no ^rvtn lüás que paiá 
ijécoraf A sarcófago da la nadon; ' 

Vor otra parte el Itíjo aniquila' id 
gusto de h belk nattiraleza ; y asi para 
complacerle» la& artes y los talentos 
MAundan á la téídad , á la sesidltei^ 
i la energía. TeMíenda asestar á uiÉs 
¿linas pusilaoime^ ^ üe prestan á má 
Caprichos estravs(gañt<ss » y se 'aífemi<& 
lian pata acomodarse al tono de la lo^ 

£1 lujo y baj6 cnalqüierst asptcfé 
Hqpié se cóíii^ídere» es un estado fu** 
nesto para una nación. £s.et pféterf)» 
tor de sü rmina s y no hay remedio pa*^ 
ra un mal man^nida por lü; mkmos 
que deberían curaite. £1 -lujo es una 
enfermedad tan propagada , tan com* 
^lic^a, tan arraygáda y tanMústifiada» 
que exige unos cuidados.^ de que vn 
gobierno negligente ó perverso es in^ 
capaz. Cuando este contagio se intro> 
*4uce en un cueifK) poiiúco ya debí* 
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ííéíéó por una ¿dminutnidoh ¡tnpru- 
áéitte, sus progresos son rápidos y ^ 
"«sisten i todos los téneiío$. * 

En v^nú se <}uerriaia paliar los tú^^ 
les que el lujo há producida; en vf« 
no la política intentarla sukítar únsá 
{>asáohes rivales al, amdr del dinero; 
no hay ninguna qué pueda: ¿ontra^ 
lialánteárle. El placer y la inercia t^ 
tienen para siempre á los que unft veas 
)ian sojuzgado ; . y . pafa destruir $ci 
gusto ^ seria necesario que iiná gene^ 
radoh entera coiísiiítiese én sufrir ^ f 
fuera después reemplazada pot hoxjté^ 
^res nuevos a , quienes el contagio aé^ 
iüs padres no hubiese tddáVia infec- 
tado. . . 

Si remontaoios al ofigen 4^ las ^o» 
, sas f conoceremos que el despotismo és 
dt verdadero generador y el (antót 
del lujo, y que es cómplice de to^ 
dos los males, que causa á la sociedad 
£1 déspota es siempre vano; no cono(^d 
grandeza sino en una pompa pueril , 
én un fausto que deslumhra » en una 
lepresentacion que alucina. 
' Para reformar la$ costumbres d^ 



jinavWcio» ,. serifl. iH!c<i$íir|o. cí?moftj2ftr 

fot reformar las ^ voluntades y , las ¡de^ 
e los qiie la gobiernan ji jpara , d«- 
leniar de ella el lujo , se^ia preciso des- 
terrarle desde lu^go de la corte, c^ii^ 
¡da siempre el tono al resto de ,Io$ ; cii^- 
áj^danoj. Pero no h^iy cpsa mas rarg 
Igue monarcas equitativos , ilustradlos., 
,sensiblei A las. miserias publicas, arn^- 
jgos dejas buenas costumbres y de ^ 
jj^iicíllez. Sus cprtes frivolas, y vanas. ^ 
pponen. sjempre al bien, publico; 1(k 
cortesano? viciosos no quieren refor: 
üiarse; y comunmente ios principes 
i? creeriaadegradadoi , si disminúych 
!sen alguiia cosa de stt fausto y de $\i 
prolusión. 

_ No ,nos admiremos .pues ^ de ver 
en la liistorra ías naciones mas. flore- 
.cientes perecer sucesivamente por el 
lujo. Despuc^ de haBer resistido Es- 

J^arta mucho tiempo á las armas ce 
a Persia ,. sucumbió bajp su oro ; y 
\A2is ,hallQ Ja muerte cuando quiso 
retormájla:. Roma', s.eñora. dk J^ na- 
ciones se aplomó t^ajp el oeso jJq sus 
jiquezas , y no perdió: sü íujo.siup coi 
el imperio del mundo. . 



: tf^lbúes cfae «e enriquecen 
ocnpah' algún tiempo en la grande so- 
ciedikd ¿k\ mundo un orden envidia- 
do dé las otras , y esparcen un res^- 
plandor* pasagero que ofusca algunos 
instantes; perb enfin su riqueza , s4 
grandeza, misma ttae consigo su abatid 
miento y su miseria ^ su opulencia ías 
enibriaga , el vicio las corrompe , el 
3ujo las adormece; y á este stíeñó si-t 
•gue un letargo profundo que las con- 
duce á la muerte. » ^ 
La política verdadera debe tener 
la moral por 1bkse y no- puede jamai y 
separarse de ella! Los gobiernos 6 los 
monarcas virrüok)s y sabios formaran 
fínicamente naciones grandes y florea 
cientes cuya^ felicidad subsistirá. Unos 
principes ó gefes desprovistos de vir- 
tuáes no rey har^n sino sobre pueblos 
lieeros , embrutecidos* y corrcnipidíís ; 
y su poder poco seguro y su grandeza 
éfiméra no podrán durar largo tiempo. 
Én una palabra, por una ley constante . 
de la naturaleza ,: no hay vicio en la 
tierra* que * no se ícastígue á si mismo. ' 

►;. alífero. ¿^ue> remedia podrá oponerse 
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# . unoS ínales , íctiyo wi^^» priiifitivo 
^tá en el tibno? Para hacer este mi* 
Jagro , basta la verdad ; esta s<¿a es 
¿astaa^e fuerte para tri^iafar. de los 
«obstáculos ^üe la impostura » lá dra- 
pía y la opinión oponet) f&f todas 
^rre^ á- la feli£ida:d publica. Tantc^ 
^íincipe^ no gobiernan frecuei^teinente 
ide ya nrodo tan yioleñto , sino porque 
^nc^an la vecdád ; aborrecen k veri- 
4p4 lS)b:que no conocen las yetat»jas ines- 
timables que produce ; y partíguen h 
.ver^d ^r qué la creen contrakia á 
^us intereses. < . * 

Pero ¿cuaks^i lo¿/ve«daderos ínv 
^eréses de los monarcas ó de los gov 
biernos? j Np. ^s so^ anaados ^ xespef- 
íadtfe ., sostenidos por unos^ pueblos 
Heles >: sinceía^mente adheridos á ^üs ge- 
Íes y prontos á sacriíic^rjío todo por eílosf 
jEh! ¿ que cosa piejor que la. virtud 
|)uede esqitar estos sentimientos enl los 
corazones de los ciudadanos? Un buen 
,rey defendido por el aimor de todo ^k 
jpueblp i no e^tá njas seguro , en me> 
dio de este puebío > que el tirano j¿¿ 
jf6\(m > rodeado de ^^atelites^ t^Mlen- 
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tos qiae debra a caáa instante repre- 
¿ehtáTrie ^sTréftróTSf T -jTíáy p^ieT 'alfu. 
na felicidad para el despota que se ha 
reduci^do i-tex el oavtlvD. de uim tropa 
mercenaria , destitiadl(r?£)preseryarle de 
los resentimientos de un pueblo de quir 
ten se ha Hecho éln-tóafcmigo?? ¡ : ' • 
Qi^ una . «duejtdián mas Vexidiic^ 
tenscM , ptues , rá -(k)s rque Ja voz d^ 
¿as inaciónes Iknia al trono , ¡en qaé 
jcotsi^te 4a verdades^ grandeza ,d^Tdr> 
(d^eta gloria ,) Ja i . verdadenr : segutidal 
ido los reyes «;}qfae á iése fultil apémté 
,éQ k. vanidad, sóbstitfuya Ja imcifüc^ 
jcion^un corazón :rectd , mu iespírieu- dé 

orden y el gusto de iá^sencitleesv'^l^^ 
acimiento tie rlbs -idebérés ., mna 4dhe- 
^ion mvi^able 4 'k^^icqiridad;, "tM YW^ 
•peto profundo á rías l¿|r«s , á lu libera 
(tad .y íá. ios^ dbrebhBffir^tdsl ciudaáahó^ 
mfa agrande :amorfrá iá/pbt-'y?tMift Má^^ 
-tttud severa ebrios pá€«á». f e{|eft«í^-^ 
¿principe del es^ pinotpíois- Jpodí4 %fí 
Areve probieterse 'ia^iDéfdiína dfe ^n «és»- 
slia(]lo< Unl>tienLgobrerifOi,?m' bUé^Pnio- 
mmctt • lo pmde : mígr «tÁ^er^ ei ^'^iiátú 
9ib^$tñ^p&t>dítos.;'>«>i«*¿' d ^i- ^. -í - í ■> 
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sc'.Ififc h^ .üdastriosbs, kboridsos y ' 
sociabien^ea fia, oo -quiere mandar é 



y ?am vez d qpe nnaijdk áWáemas 
tietio botante: m£i2x. 'paca -nmrEditis&á 
si nüsooto. Na fund^nMia ]f2L íeiiiiádá 

^ d^ > la& :Qacio(Brs SflA>Be lasi . d^spossciope» 
de un ser tan variable > como el hom- 
bre. Fundemos esta felicidad sobre la 
ju^ticnh cp»ff^'^o-e5tá:'r^ilget5t it tfaftetS 
sobre la naturaleza de la sociedad, so- 
bre sieiderei2H<?^,iq^,,ttafiai Bwdor áebi- 

. litar, sq>re si|, ryplj^n/^. p^r.qwnente, 
sobre su fuerza siempre formidable c^ii-. 

svibsi^f^ftte . ^fv i«fl*,r,<;4u4adafloí APiína- 
<ÍQí5 J ^\r nysinp ' iojer ^s , pr98^iite> /unJi 
b4ir^jía: r.irkstit>er«ble á cualíijui^r^ {que 
s^ ;\Xr^^^^ á at-erktaf coi>|r^ Ja-v^liíttted 
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.. :* ij . «¿^I hofttbre, nacida. én el e$ta- 
doí.de sociedad, le retienen en clla^ sus 
necesidiades 5'^'el habito, haciéndosela 
necesaria. Si la . saciedad le * es ..util i 



«I útí^ fát sóf I paité ¿haoeise iitil r & 
yu\ sociedad ^; a fin. & que esta cootrk 
k»ya ¿ m bienestar^ ei interés par-* 
titular deJbe. combinarse , para el bien 
de fcada individua, con el interés ge^ 
Qe^l; la practica d^e lo& debei^es del 
booibce es el medio <pie debe tomai? 
pata hacerse feliz en la vida social^ "^ 
Xas bueoas leyes soa hs que son (¿on-^ 
formes á la naturaleza del hombre 
sxáal, y las que le obligan^ á cumplir 
sus deberes., ¿acia los asociados. La 
moral es db coaocimienfio de estos mis? 
mo& deberes; la viitudj social solo con^ 
9Íste en la utilidad generaU la sociedad 
debe el fadenestar á los que le soa 
utiles; las ventajas y lo» socorros quf 
proporciona son los fundamentos de: la 
autoridad que egerce sobrí^ sus miembos; 
y ninguna autoridad es justa^ sina hace 
€fi bien, 

•. %.^ Gobernar á los hombres , et 
egercer sobrei ellos la autoridad de la 
sociedad • para hacerles vivir conforme 
íi su fin. £1 gobierno obra en nombre 
de la sociedad , de la cual tiene su 
poder ó la fuerza para obligar a todos 
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4bs ' mtembr<» í aimpitr los ideliere» 
sociales y á conformajfse á las leyes, 
que no son singlas voluntades: generales. 
Pe donde se ,sigue que el gobierno es 
la fuerza de la sociedad destinada á 
reprimir las pasiones de los individuos, 
cuando son contrarias á la felicidad 
publica ) y á hacer cumplirlos empeños 
recíprocos contraídos por el pacto" social 
£n una palabra , el gobierno está es- 
tablecido para obligar i los hombres 
en sociedad a practicar los deberes de 
la moral. Todas las forhias de gobierna 
tienen sus ventajas y sus inconvenientes. 
Todo gobierno es bueno, cuando, fiel 
en cumplir h^oia los miembros los em« 
^ peños de la sociedad, obliga á todos á 
conformarse k sus, intenciones. 

3.^ Los que egercen el poder .so- 
berano son los depositarios ' dé la auto* 
jidad de la sociedad , elegidos y apro- 
bados por ellk para ' egercef su poder 
sobre sus miembros ; y obedecer á los 
gefes que gobiernan conformé á sus 
miras y al fin de la asociación, es obe- 
decer á la sociedad, de la cual emana 
el egercicio de la. soberanía. Asi lo$ 



áerettios ¿le áqúeílosr á ^uíeibes ' ést|. 
O[>n6aclo, son les derechos que. la nación 
ha querida. conferirles; su^utoridad ,'^'Se. 
funda sobre la dé la nación ; la obeditéfi- 
cía que se les debe tiene por motivo >y 
por medida el bien ,que esta autoridad 
proporciona á la nacion,'que no pnede 
)ama^ consentir en que se turbe su bien* 
estar; la equidad es la virtud funda*- 
^ental del gobierno; y no puede ¡apar- 
tarse de ella sin peligro para si mismo. 
c 4.®. El moiiarca está sometido á la. 
ley que es la voluntad general 4^- lá; 
sociedad, y todos los ciuaadaños están 
sometidos al monarca , mientras sus or- 
denes son conformes al interés general; 
ninguna clase de ciudadanos puede te- 
ner icrteréses separados de la sociedad, 
la cual proporcionando ventajas á todos, 
tiene derecho de someter á todos sus 
miéhíbrps a la autoridad publica. Gada 
clase debe concurrir en lo que^ le sea 
posible al bien general. La división de 
intereses es el verdadero origen de la 
debilidad de las naciones y délos abusos 
con que se las aflige. , 

5.^ El despotismo es el interés partí 
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tícalátr ét' Ips que gobiernan , opuesto 
al 'imerés general; es la ¿ántasía de ua 
solo hombre , 6 de un solo cuerpo im" 
poes^ como ley á txKla la^sociedad. £1 
poder absoluto degenera pronta en ti- 
mala, que es un estado de guerra entre 
el monarca y todo su pueblo , espada 
violento, igualmente funesto para qum^ 
bos, y que ningún ciudadano, por su 
interés personal, puede apoyar ó tole- 
rar. Nada mas contrario al fin de Isl 
sociedad, que el despotismo, 6 el odio 
al monarca» Destruye todos kw vin-. 
culbs, sofoQi el amor de la pa^tria , la 
actividad, la industria j la virtud;, y 
sacrifica la felicidad de todos al capricho 
de uno solo ó de un pequeiQo numero. 
l&l poder absoluto no. pu^de jamas pro^ 
porcionar á las naciones^ tui bienestar 
real y permanlente- 

6.9 La libertad es un derecho ina- 
lienable de toda -nación ó^ sociedad, resr 
pecto de que ^s indispensablemente ne- 
cesaria i su conservación y á su pros- 
peridad. Ser libre , es no obedecer sino 
á las leyes que se dirigen á la felicidad 
de la sociedad y que ella misma apQie- 
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'psÜ!Áic<> c&mc^ ti áesi^isaiQ ó h, imnUi/ 
y lá lábe^uad no pue^k sufeeistir sin^ vit- ' 
tná^ pues no pi^^^de-hd^ií pa^idthmo/ 
grandtss^q^ de áíl nía ^ h¿>ticíi'^ real, ni^amor- 
dc\ lifk&PL- publico^ ^nd en la; nacicvnes 
qaxe . gtóatt de la véíí^dera übeielád. - 
i 7^*?' I í/a politíca- debe vigilar igual- , 
mchtej sobre todos ios objetps qrtó ín* 
teresari. ai- bishe&q^r íy^á^ Id coniseírvacioii'^ 
de- ia-sodedad; la kgkla¿íon debe seguir * 
las necesidades éd estado ,'. y esckar" 

el ciixdada,nO' al mbajo^- ai^pegl^í^ 'svis] 
costtimbresí, sembmtf en -él la ;^i|:tüd;- 
hacerle «mable la patria, fávoreédr la " 
peblaciptfl, la agfi<ailttit{< y el coníeído ^ 
verda^eiramente útil , ríiprjjnit el .vicio, ■ 
y - recoáipensar las acciones loables y 4és 
talentos necesarios á la ' sociedad* ' 

.8.-^ Debe consádeyapse ^1 genero 
humaiio^c^mq una^ vdsta^sociedád>á qui- 
en ^ la naturalezíi^ iinpone ks mismas 
Icyes;^ que una saciedad particular bien 
organizada debe imponer á' todos sus ' 
miembros?. Los pueblos son fos iiidivi-^ 
dúos mas ó menos sabios y poderosos 
de la^socied^d universal , y están li^adps 



f*4 

¿i otros ' ptieblofs por los mismos \deEM5res 

qite. El derecho de gentes no debería 
ser sino la moral aplicada á todas. las 
naciones de la tierra ; las guerras deben 
m¡rarse;con los, mismos ojos que hs 
violencia^ y los asesinatos ; y las conquis- 
tas no son mas que robo^. Las aHauzas 
y. los tratados exigen la misma buena 
íé que los contratos , los pactos y las 
conexiones entre los particulares. Por 
aio estar lost pueblos penetrados de estas 
verdades , y carecer de uña fuerza ne- 
cesaria para hacpr observar á las naciones 
las reglas de la moral universal ó coxmm 
á» todos los hom.bres, rarasvvec;«s cono- 
cen Jos deberes qu^ los unen reciproca- 
mente, y sus g^fes cegados paí sus pasio- 
nes insensatas se conducen como ladro-^ 
nes y bandidos que bollan a sus pies 
t9das las leyes de la equidad. X^ demien- 
cias de. estos hombres sin leyes conducen 
las naciones á su ruina. 

9.^ Una política injusta ó negligen- 
te hace cada dia llagas crueles á las 
ilaciones; los delirios y la^ violencias de 
lo^ monarcas, asi como su indolencia 
cijlpable , hacen , debilitar, y perecer las 
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a4^ 
sócieclades í el lujo fiíe y será siem- 
pre una cau$^ próxima de destrucción 
para un estado; enerva las almas; 
debilita' todos los resortes del gobierno, 
destierra, el patriotismo, hace despreciar el 
lionor y arruina poco á poco los funda- 
xtientos déla sociedad. Para reformar una 
joacion infectada del contagio del lujo, 
seria ' urecesario una sabidüfia, un vigor^ 
uü; vak)p ost ¡nado , de que pocos monar- 
cas son capaces, por que viven comun- 
mente en una ignorancia completa de 
sus verdaderos intereses. La restauracioík 
de un estado, una vez corrompido, es 
iin prodigio que no se, debe esperar de 
la pasión ^ de la demencia , de las revo- 
luciones súbitas y de los atentadoi^ 
remedios violentos que no hacen mai 
que aumentar la- debilidad de un 
estado, cuyo temperamento está arrui- 
nado ; y es necesario mas bien esperar 
esta reforma de los progresos de las lur 
ees. que ilustrando á los pueblos sobre 
^us derechos, y a los monarcas sobre 
sus deberes y sus intereses evidentes, 
les h^gan conocer que ningún gefe pue? 
de $e¿ feliz en una sociedad desgraciada; 
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«ojidez , ni poá&c en ^na nación,, siü 
costvmbreS; y .<qu^ níí^ira gobierno 
J)iie4e subsistir sin justicia y sin libertad 
Tal^ son Jas v^rda^^s Spbre xi^p^e éeb^ 
estar forxn&do toáo astenia politico-, v^* 
dades que han ádb suficientJemeíHje líeí 
morradas en todas las partes de l^a 
obra V unicarnente. ei^preadida ,f^ra el 
unayor bien delps ttorrÁ^res ^ 4Qctos <iw 
Jes tlan ieyéSi , ;> . . • 

Jlil cbdgreso nacional sancionó en su pri- 
faerá sesio'ñ él^'ííncibió de ta SAbérkniá 
'•de 'la Ttacion, Be-csfó^pniicíptó'se HerivaA 
todos 4oSs que cofttíéné étt:a óbrá. V^rio* 
|dc ellos estafa yn ^adoptados per elrroísmó 
fCOEgreso ^ y espejamos ^ue.p'or pp;a <>on-^ 

SeQuencia necesaria To . «crin también todo? 
os demás, y que los establecerá amplíficadasó 
modificados, seguñ ci)6nsrd¿re cblaVénifente, eá 
la nueva cotistíttifcióíi. 'Si' esta 'óbr^ ^piierfc 
cdntribiíir á dar áiífciníodef d i^rítáCé kifiírid 
que tienen upos con oh?os, -y -á rectificar 
las ideas de la verdadera politice eK mu-^ 
chos de los que deben qbnturrir á la for- 
hiacíon del edificio social y que no KaB 
pbtfido 1i¿s'tk' ahoi-á JJ^rc/fimdíáárfas^ pór'tó 
rbisdñe^ indfcafd«s tn-tíxt^ik^íSi^miciíl) 



nés iisQpgearemos de h&ber eippr£iidid0 

<e^i:e corto trabajo. Pero, cualquiera que 

$ea la aceptación que tenga ó el fruto 

qye produzca , nuestra intención es f>ura9 

nuestros deseos los mas sanos: el bieni 

hi felicidad y- la gloria de nuestra amada 

patria; laadá mas anhelamos. Si nos équiÁ 

vocamos en la eiecdon; que 'hemos faecba 

para indicar ios medios de <:on¿eguírIo> ser£ 

un error de nuestro entendimiento/ n6 

de nuestra voluntad. Hemos esperimentado 

piersonalmente los efectos de la tirania ; he-^ 

inós visto desde muy cerca .y por'müchofc 

i¿os sus e^ragos, sin perdonar dase , estada 

ni sexo; no podemos acordarnos ún bofrot 

áe aquellos desgraciados tiempos en que 

los menos políticos preveian con dolor iá 

disolución y ruiha del estado ; y estamoí 

bren convencidos de que las misma^ causad 

¿eben siempre producir los mismos efectos^ 

de que se necesita éomener con fuerte* 

trabas las pasiones inmoderadas de los que 

maodin ; y de que un poder absoluto 

es tan perjudicial á los monarcas que Id 

egercen como ájas nadones que gobier-^ 

fian. La mas rédente esperienci a nbs en-^ 

sena estas verdades que ningún español 

puede desconoced) si no le ciega fin interétf 

mal . entendido ó ito camina de mala féj 

Apenas hay articulo en este corto volumeri 

que oó pudiera estar ¡lustrado con notas,' 

sobré aríécdottas ocurridas en nuestro tiempo^ 

que confirmasen las c&^seoui&adas ^tíe 'ser 
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derivan de los principio^ que en é\ se 
tablecen; pero él lector podrá recordará 
sin. mucho esfuerzo, y coaocer que ío mi 
que hisi' causado hasta ahora nuestros m; 
no basta para precaverlos én Jo suc^ú 
Todo nos manifiesta que debemos csral 
e^rl una constitución solida fundada en 
justicia y en la libertad > y qué no pu<: 
iiaber un error mas perjudicial á ías ): 
clones que el de confiar, sus destinos 
19 voluntad mas ó menos justa d ín/usi 
de sus gefes, en vez de obligarlos p*: 
todos los medios que dicta la prudenci 
humana á que jamas puedan separarse di 
fin principal de. la sociedad, que es si 
conservación . y bienestar, ^ 

Recorriendo las constituciones de la i 
nionarquias de Europa antiguas y modcv' 
ñas ^ hubiéramos podido demostrar con no- 
ta$ , aplicadas á los principios .contenidos 
ca esta obra, que han sido y son mas ó 
menos desgraciadas á proporción que sd 
han apartado mas ó menos de ellos ; y 
analizandp la de Inglaterra, que es la que 
nos presenta un -punto de prosperidad mas 
visible, hubiéramos podido también demos-* 
trar esta verdad, haciendo ver que, apesar 
de su bondad, las imperfecciones que sus 
mismos políticos advierten, en ella, n^cea 
de haberse separado en parte de los inií>-' 
Al os pnncíp¡03 ; pero unas adicciones de 
<sta naturaleza requerían mucho tienipOf 
y sin duda llegarían tarde para el objeten 
q^ue ^aos hemos propu^stor. . ' . . 
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